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			A ti, querido lector, que con tu mirada 

			das vida a estas páginas y sentido a mi pasión.

			A ti, más que nadie, gracias.

			Y si al final de tu aventura quieres seguir acompañándome, 

			siendo mi fiel escudero en este periplo que es la escritura,

			no dudes en seguirme la pista, pues lo mejor aún está por llegar.

		

	
		
		

	
		
			Parte I

			Impacto

		

	
		
			Capítulo I

			Un ascenso caído en desgracia

			1

			Sorbió un trago con inquietud. El café, alquitranado, se arremolinó tembloroso entorno a la cucharilla que, como una espada en ristre, esgrimía surcos aquí y allí, dejando entrever un poso turbio, de una negrura tal que su fin no se intuía. Ensimismado, escudriñó en la profundidad de su taza y por un momento se perdió en su interior. «Vaya mierda de café —pensó—. Como el día sea como esta…».

			Entonces, algo le sacó abruptamente de sus pensamientos: una palmada rápida, precedida de una mirada afable y una sonrisa perfecta —como la de los anuncios— reclamaban su atención.

			—Es usted, ¿verdad? —preguntó con curiosidad—. El de los periódicos, quiero decir.

			Desconcertado, se limitó a observarle: inmóvil, distante, ignorando completamente cómo se resolvían aquella clase de situaciones. Nunca había querido ser famoso: esa clase de anhelos le resultaban caprichosos, vacuos, eran una forma de soberbia que ni compartía ni entendía pues le parecía frívola y, además, carente de verdadera ambición. La fama, a su entender, era —y se sentía muy generoso al decirlo— más bien una especie de premio de consolación para la gente que carecía de talento o tenía tan pocos escrúpulos de venderlo al mejor postor. Sin embargo, él no entendía de entrevistas y planas de portada, ¡por Dios! ¡Si solo era un policía! Su única obligación era proteger y servir, sin laureles, sin gloria. Que ahora acaparase espacios en los telediarios y noticieros vespertinos no era más que un despropósito. No obstante, ¿qué podía hacer él ante la potestad casi omnipotente de los medios de comunicación? ¿Cómo resistirse o, incluso, combatir sus intrincadas redes? ¿Cómo eludir su furtiva cacería de titulares una vez que los sucesos ya se hubieron hecho eco en la prensa?

			Sencillamente, no era posible: él ya no tenía escapatoria, no cuando su nombre ahora paraba rotativas. Era noticia, la GRAN NOTICIA, así, en mayúsculas, tal y como pregonaban uno tras otro los diversos titulares:

			«JOVEN POLICÍA DESTAPA EL CASO WARLOCK Y RESUELVE 

			EL EUPHORIA, ¡AL MISMO TIEMPO!».

			«NUEVO INSPECTOR EN LA CIUDAD, 

			¿SERÁN AHORA NUESTRAS CALLES MÁS SEGURAS?».

			«¡EL INCREÍBLE CASO DEL POLICÍA QUE RESOLVIÓ 

			EL WARLOCK Y EL EUPHORIA!».

			«EL HOMBRE DE SCOTLAND YARD: EL HOMBRE DEL MOMENTO».

			«DETRÁS DE UN HÉROE NACIONAL: ¿QUIÉN ES BENNET EN REALIDAD?».

			—Lance… Lance, no sé qué… —barruntó—, perdone, soy atroz para los nombres…, pero soy muy fan, de verdad.

			—No lo dudo… no dejo de oír cosas así últimamente… —musitó mientras hacía ademán de levantarse.

			—Así que sí que lo es, es el «tipo» que lo destapó todo —confirmó con una expresión triunfal.

			Entonces, sin perder ni por un segundo su sonrisa de dentífrico, volteó la cabeza a su derecha y, ante la estupefacción del propio Lance, realizó una rápida seña, un okey inequívoco, para un hombre que aguardaba fuera, tras el cristal del aparador de aquella recóndita cafetería de barrio. Era un hombre imponente, de gran robustez, que destacaba tanto por llevar la gorra al revés —casi como si fuera un chavalín sacado de la moda de los 90— como por tener una espalda ancha y unos hombros como mazas sobre los que, tras recibir la señal, colocó, con una precisión y agilidad de autómata, una pesadísima cámara de televisión. Acto seguido, con la destreza propia de la experiencia, conectó el micro, encendió el flash y pulsó el botón rojo de REC, todo ello mientras irrumpía atropelladamente en el establecimiento.

			—Inspector Lance Bennet —le interpeló el reportero, ahora respaldado por la presencia del cámara que acababa de situarse a su lado y le había tendido el micro—, esto es la ITV, ¿podría contestarnos a unas preguntas?

			—Aún no soy inspector —le espetó con sequedad—, y preferiría…

			—Cierto. El acto está programado para las doce en punto. ¿Cómo está llevando el reconocimiento? ¿Está nervioso por el ascenso?

			—Eh… emm… —farfulló, ladeando ligeramente la cabeza y centrando su atención en el circo que se estaba montando fuera—, no…

			Como invocados a través de un portal por un ente maligno, al menos tres camiones de diferentes cadenas —llenos con sus respectivos técnicos y periodistas—, se cruzaban entre sí, bloqueando media calle, mientras competían por aparcar frente al local donde se suponía que se encontraba él. Al momento, Lance, como el buen policía que se suponía que era, comprendió la verdad oculta tras esa escena: el caradura del reportero había vendido su localización como una exclusiva y, de seguro, planeaba jugársela al resto sacándose un extra siendo el primero en sacar la primicia.

			—Sois unos mierdas…

			—¿Qué dice? ¿Son sus primeras declaraciones?

			Lance suspiró profundamente. No, definitivamente, no empezaba el día con buen pie.

			—Vamos, Bennet, no seas así… tienes a todo un país expectante, suelta algo.

			—Le daría antes mi brazo a una hiena que una declaración a un periodista —le soltó—, y eso que os considero a ambos dos animales extremadamente parecidos.

			—¡Oh, sí! ¡Y ahí va un titular!: «Bennet carga contra la prensa, ¿tendrá algo que esconder?».

			Lance chascó la lengua. Diría que era lo nunca visto, aunque, en realidad, conociendo el sensacionalismo de algunos medios tampoco le sorprendía. En cualquier caso, no podía quedarse, cada segundo de más que pasaba ahí les estaba regalando munición y, en el caso de los periodistas, eso era sumamente peligroso pues rara vez se podía prever hacia dónde o contra qué dispararían.

			—En fin… si me disculpáis… no es de buen recibo llegar tarde a tu propia envestidura.

			—¡Lance! —exclamó, persiguiéndole junto al cámara—. ¡Lance! —Y dirigiéndose a su compañero, ordenó—: ¡Vamos, vamos! ¡Estúpido! ¡No te detengas! ¡Grábalo! ¡Grábalo todo!

			Completamente estoico, aun a pesar de los tirones y empujones y al incesante flash de la cámara que no dejaba de violentar sus ojos, el futuro inspector Lance Bennet, uno de los miembros más jóvenes en ostentar ese cargo, dejó la taza vacía en la última mesa a su alcance, se puso la chaqueta con tranquilidad y, colocándose unas grandes y opacas gafas de sol, trató de importunar lo máximo posible a los periodistas que se agolpaban como una manada de fieras hambrientas ante la puerta del café, decidido a privarles de la mayor parte de rasgos que hacían reconocible su rostro.

			—¡Lance! ¡Lance! —le interpelaban, aferrándose a su ropa e interponiéndose en su camino.

			—¡Aquí la BBC! —le reclamó uno saliéndole descaradamente al paso—. ¿Es cierto que usó métodos poco ortodoxos para resolver el caso Euphoria? —Y poniéndole el micrófono extremadamente cerca de la cara, continuó—: Algunas fuentes fiables aseguran que consumió…

			—¡Lance! —intervino otro—. Para la cadena local, ¿qué se siente al ser tan popular? ¿Se da cuenta de que se ha convertido en toda una celebrity? ¿Cómo le está tratando la fama?

			Volvió a chascar la lengua, ahora aún más asqueado. Nadie parecía estar dispuesto a dar carpetazo a esos casos y eso que, en realidad, habían sido muy escabrosos. El mundo exterior quizás ni se apercibía de ello, pero Lance había perdido y sacrificado mucho por resolverlos. Su recuerdo no le traía paz, más bien todo lo contrario, alimentaban ciertos fracasos y le retrotraían dudas sobre su proceder.

			—¡Lance! ¡Lance! ¿Y qué hay de H…?

			Y ahí estaba la espina, el nombre innombrable, aquello que más le dolía. Lance apretó fuertemente la mandíbula y trató de concentrarse en el ruido ambiente. No quería saber nada al respecto: el Warlock y el Euphoria ya habían trastocado demasiado su vida. Desde que descubriera su conexión y resolviera ambos casos, su suerte no había hecho más que cambiar y para peor. No había nada que poner sobre la balanza que él pudiera considerar un éxito, a pesar de que algunos, incluso, se atreverían a llamarle afortunado. A fin de cuentas, no solo había conseguido fama, sino todo lo que se deriva de esta: su hazaña, mil veces mencionada, y su cara, un millón de veces expuesta, invadían todo cuanto era consumible; tal era el atractivo que despertaba que ya le habían propuesto en un par de ocasiones contratos publicitarios para anunciar toda clase de fruslerías y bagatelas de poca monta, así como diversas pretensiones de comprar los derechos de su historia para escribir toda una suerte de novelas o rodar alguna que otra película. Era ridículo, una empresa de perfumes, incluso, le llegó a proponer lanzar «Bennet», eau d’Euphoria, una colonia clónica y sin personalidad que, además de penosa como producto, destacaba por su desatinada elección de palabras de cara a su nombre comercial. En definitiva, una verdadera basura de idea y otra cosa más para añadir al saco de preocupaciones que le amargaban la vida.

			De hecho, como figura «pública», se había vuelto tan popular que su propio superior, el comisario Edmund Strauss —un hombre frívolo y manipulador, pletórico de ambición, del que todo el mundo sabía que pretendía ascender haciendo carrera política—, le había «sugerido» que fuese olvidándose de una vida entregada al trabajo de calle y a las misiones encubiertas. No, esa vida ya no volvería a ser la suya. Era demasiado reconocible y, por ello, se le empezaba a considerar el rostro de la policía: un modelo inspirador para una generación más joven de agentes y el insigne representante de los valores de toda Scotland Yard. Justamente por todo eso, a nadie le extrañó demasiado el meteórico y, a la vez, improvisado ascenso que acababa de obtener. En definitiva, ahora era una «importante personalidad londinense», una con tal potencial que mejoraba notablemente la imagen del cuerpo y lo hacía parecer joven y vital y, al mismo tiempo, experto y tenaz, implacable en el ejercicio de la ley.

			—¡Bennet! —profirió un nuevo periodista—, ¿qué opina de aquellos que tildan su ascenso de simple maniobra política? ¿Cree que la placa solo se debe a cuestiones de imagen? ¿Cree merecido su…?

			«Razones políticas», murmuró para sí mientras encendía a distancia el motor de su coche. Sí, era cierto que su ascenso era más político que otra cosa: se había decidido en un pequeño gabinete de las altas esferas londinenses, auspiciado por el primer ministro y sus consejeros; por el siempre ávido comisario Strauss; y por toda una serie de otras personalidades influyentes, que habían coincidido en lo beneficioso que sería para la ciudad el nombramiento como inspector de un candidato tan idóneo como Lance —que destilaba humildad, decoro y una gran profesionalidad pese a la tosquedad que podían llegar a adoptar algunas de sus expresiones más severas—.

			Había sido una decisión apresurada, casi de urgencia, resuelta a puerta cerrada y sin la presencia o el beneplácito del propio Lance. Qué carajo, ni siquiera se les había pasado por la cabeza tenerle en cuenta. Al fin y al cabo, ¿para qué iban siquiera a molestarse en consultárselo? ¿A quién le importaba ni lo más mínimo lo que desease un simple policía? A nadie. A nadie de los que decidían le importaba su opinión, si quería o no el ascenso o si valoraba más el anonimato y su privacidad que un pequeño incremento en el salario de su nómina y un reconocimiento simbólico que decir que le importaba poco se quedaba más bien bastante corto. Él era Lance Bennet, un cabeza de turco del éxito, y debía ceder. A fin de cuentas, nadie rechaza una placa de inspector y, sin duda, él no iba a ser el primero.

			—Lance, una última pregunta —le instó uno, mientras sacaba una libretita y un bolígrafo—. ¿Le han inscrito en algún plan de protección de testigos? Ahora que todo el mundo le conoce, algún agraviado podría buscar venganza, ¿se siente inseguro? ¿Desaparecerá de la palestra policial durante un tiempo o…?

			No quería oír ni una palabra más, estaba harto. Aun así, incluso desde dentro de su coche, podía oír el retumbo de sus voces, sonando agolpadas como el molesto zumbido de un enjambre de abejas, y dentro de todas ellas, distinguida como un boleto premiado de lotería, sonaba con una estruendosa claridad la voz de aquel periodista y también su pregunta. Durante unos instantes se quedó reflexionando, con las manos reposando sobre el volante y la cabeza ligeramente inclinada hacia él. La verdad era que la élite de Scotland Yard, en general, y el comisario Strauss, en particular, se estaban frotando las manos con deleite ante la desbordante cantidad de propaganda positiva que el ascenso de Lance iba a proporcionarles. No obstante, habían pensado tan poco en él que no se habían parado a reflexionar sobre los potenciales riesgos que conllevaba su decisión: se habían olvidado de las posibles represalias, de las vendettas y los ataques de odio a los que cualquier policía, incluidos los más anónimos, podían verse expuestos y, básicamente, lo habían arrojado a los leones, convirtiéndolo en un objetivo no solo de interés, sino, además, fácilmente identificable. Mucha suerte tendría si no se convertía en un imán para toda clase de dementes o para delincuentes ansiosos de ganarse el unicornio dorado de los apelativos: el «respetable» título de «asesino de policías». No había que olvidarse, además, que en estos tiempos inciertos el terrorismo estaba cada vez más presente y era tristemente sabido que los había a quienes les motivaba acabar con policías, más aún, cuando los convertían en una especie de héroes mediáticos como lo era ahora él. «Sin duda —pensó con un trago de amargo sarcasmo—, esto de la fama son todo ventajas».

			Lance suspiró profundamente. Sus pensamientos empezaban a abrumarle. Cuantas más vueltas le daba más insignificante se sentía, como si solo fuera un peón más en el juego del poder. En realidad, lo era y tenía las manos atadas. Si los que mandaban deseaban pintarle un circulito en la espalda y abrir la temporada de caza «del Bennet» ya podía darse por jodido porque no habría demasiado que pudiera hacer. Era material prescindible, una herramienta para un fin, y como tal lo estaban tratando. El ascenso, al final, no era más que una especie de engaño, una cortina de humo, un truco entre bambalinas: Lance era el muñeco y el poder el titiritero, ser inspector solo era parte del show y, en el peor de los casos, otra cuerda más con la que tirar de él. Así estaban las cosas, ocultos tras tantas atenciones solo se movían el interés, la ambición y algún tipo de retorcida estrategia.

			—¿Lance? —insistió el reportero, mientras zarandeaba la libreta.

			—Sin comentarios…

			—¿En qué está trabajando ahora? ¿Algún caso nuevo? ¿Puede adelantarnos en primicia alguna información?

			—Todo se sabrá a la una —se limitó a responder mientras arrancaba el coche—, la rueda de prensa está prevista para entonces.

			Y así desapareció. Condujo calle abajo y aunque algunos trataron de seguirlo, con destreza y una pizca de suerte, logró darles esquinazo. Llevaba días así, pero hoy, con todo el tema de la ceremonia, estaban mucho más pesados que de costumbre.

			—Maldito Strauss —masculló entre dientes, mientras se aseguraba por el retrovisor de que ya no podían darle caza— y malditos periodistas.

			Realizó algunos giros de más e, incluso, se dejó perder entre un par de callejuelas para acabar de asegurarse. Entonces, amparado bajo las sombras de una plazoleta apartada, aparcó el coche, giró la llave del contacto y volvió a suspirar, dejando caer la cabeza sobre el volante. Otros en su lugar estarían ya desquiciados, flirteando constantemente con los ataques de pánico. Sin embargo, Lance no era de los que se dejaban superar por las situaciones estresantes. Al contrario, tenía por costumbre crecerse con ellas. Poseía un carácter demasiado fuerte y una fortaleza de espíritu envidiable que eran del todo incompatibles con el dejarse derrotar. Aun así…, la presión era un enemigo encomiable, como un lobo constantemente al acecho. Como a Atlas le habían encasquetado sobre los hombros todo un mundo de cosas: el propio ascenso, el discurso ceremonial, la gestión de los medios —que no cejaban en su empeño de seguirle—, toda una serie de responsabilidades y deberes policiales nuevos…

			Lo cierto es que todo el mundo quería apuntarse al equipo de Lance. Últimamente le salían amigos hasta de debajo de las piedras, y no faltaba aquel que junto a una palmadita en el hombro aseveraba que siempre había creído en él —aun a pesar de que algunos meses antes hubiese apostado, más bien, por una tirada de camisetas en la que se le llamaba capullo—. El team Bennet estaba que se salía; tanto era así que si hubiese montado un equipo estaba bastante seguro de que les hubiesen regalado la Champions sin siquiera salir al campo. Qué coño, había incluso quienes soñaban con ser él, pensando que serían héroes de una epopeya moderna, con la placa como escudo y cubiertos de laureles y gloria. Eso hubiese estado bien, aunque distaba mucho de la realidad, que no era otra que ni el propio Lance quería estar en su piel.

			Tras unos segundos de «cuartelillo emocional», alzó la cabeza y se enfrentó directamente a la imagen que reflejaba el espejo retrovisor. 

			—Bien, Lance —se dijo—, no tienes tan mala cara…

			Seguidamente, y con un fugaz movimiento ocular, revisó la parte trasera del coche, asegurándose por enésima vez que nadie le seguía y que la bolsa con el traje de gala de la policía seguía ahí, en alguna parte.

			—Es la hora del «gran baile»… Debería engalanarme ya para la ocasión —satirizó, a la vez que recuperaba la bolsa y la dejaba caer sobre el asiento del copiloto—. Todo por la patria… proteger y… servir —rezongó mientras se ponía la chaqueta del uniforme con dificultad y trataba de abotonársela con una sola mano.

			Entonces, la melodía de su teléfono comenzó a sonar al ritmo de Burning for you, de Blue Oyster Cult. Era una de sus canciones favoritas de uno de sus grupos predilectos, pese a todo, la tenía asociada a números relacionados con el trabajo y, aunque la canción le solía venir que ni al pelo, había empezado a desarrollar por ella una especie de animadversión. Al oírla chascó la lengua con hastío, soltó alguna blasfemia y registró todo con la mano que tenía libre, en busca del dichoso aparatejo.

			—¡Joder! ¿Dónde habré dejado el puñetero móvil?

			Lo inspeccionó todo con diligencia profesional, tanteando aquí y allí, delante y detrás, sobre los asientos y compartimentos delanteros, hasta que al fin dio con él bajo el asiento del copiloto. Se alegró de haberlo encontrado pronto, pues la idea de empezar a rajar la tapicería del coche como se solía hacer en algunos registros policiales le pasó maliciosamente por la cabeza. Fue entonces cuando descolgó el auricular, se lo colocó entre el hombro y la oreja y comenzó a ponerse torpemente los pantalones del traje.

			—Bennet al habla.

			—Inspector Bennet, querrás decir —le corrigió una voz que le era conocida—. En menos de una hora serás inspector de pleno derecho del cuerpo de policía más prestigioso de Inglaterra.

			—Así es, dentro de una hora —aseveró mientras se subía la cremallera de un tirón—. No obstante, a efectos oficiales, el cargo no entra en vigor hasta dentro de diez días. —Y añadió—: ¿Sabes? Aún no me acostumbro a la idea de tener un despacho propio.

			—¡Ja! No te alegres tan pronto. Es uno de los escasos beneficios del puesto, aunque, si te paras a pensar en la de papeleo que deberás rellenar y en la dificultad que vas a tener para que te permitan contar con una secretaria lo suficientemente competente, quizás termines llegando a la conclusión de que tampoco compensa tanto como parece.

			—Bueno —continuó con cierta sorna—, soy la estrella de Scotland Yard, no creo que me nieguen esa secretaria.

			—Sí… y hablando de eso… hoy es un día especial: todo el cuerpo, la prensa y el propio país están pendientes de ti.

			—Y eso significa…

			Lance sabía por dónde iban los tiros. De hecho, probablemente, pudiese adelantarse palabra por palabra a lo que iba a decirle, así que su cerebro hizo «clic» y sin llegar a desconectarse del todo se puso en modo piloto automático: activó el manos libres antes de lanzar el móvil sobre la bolsa de deporte y comenzó a anudarse la corbata y a colocarse las ornamentaciones reglamentarias.

			—No la cagues. Has hecho un gran trabajo y mereces esto, pero, si algo sale mal, te juegas el puesto. —Y aclaró—: Y no me refiero a una suspensión o a una simple sanción administrativa. Ya sabes cómo se la gasta Strauss.

			—Inspector Aaron Wilson —remarcó con una pizca de sarcasmo—, ¿me lo parece o se está preocupando por mí? No irá a echarse a llorar y a decirme toda clase de cosas bonitas, ¿verdad?

			—Solo ten cuidado, ándate con pies de plomo. Debes tener contentos a los jefazos, si la nación quiere esto, dales esto. Lance, sé un digno inspector: eres perfectamente capaz de dejar el listón bien alto.

			—Gracias, Aaron. Se hará lo mejor posible… —Y con un hilo de voz, mientras se calzaba dificultosamente la primera bota, agregó—: aunque, ya sabes… lo mío no es que sean los discursos…

			—Lo harás bien. Y, a todo esto… ¿dónde estás? —preguntó elevando un poco el tono de voz—. La ceremonia comienza en menos de una hora, por tu bien ni se te ocurra llegar tarde, ah, y… tienes el uniforme, ¿verdad?

			—Eh, que estás hablando conmigo, el quarterback de la ley. Está todo controlado, esta mañana a primera hora lo he recogido del tinte y me lo estoy acabando de poner ahora mismo.

			—Bien, entonces apúrate.

			—Respecto a eso… en fin, no puedo prometer nada con lo de la puntualidad… ya sabes… hoy parece que todo el mundo se haya vuelto un poco más loco que de costumbre… en fin, que he tenido que darme el piro para que no me devoren las alimañas de la prensa.

			—¿Otra vez? ¿Es que no se cansan nunca?

			Lance encogió los hombros a pesar de que nadie podía verle y, por algún motivo, el comentario le hizo aquel punto de gracia en el que ni te ríes ni te muestras impasible. En su lugar esbozó una media sonrisa y, por unos instantes, al verse reflejado difusamente sobre el parabrisas, se sintió orgulloso.

			—Intentaré llegar a la hora —apuntó mientras volvía a ponerse el cinturón de seguridad—, pero no puedo prometer nada: esa panda de sanguijuelas se conocen el modelo y la matrícula del coche y a la mínima aparecen de la nada. Si vuelvo a toparme con ellos tendré que despistarlos otra vez.

			—No, olvídate. Enviaré a alguien a buscarte, Green creo que estaba disponible.

			Desde donde estaba, Lance pudo escuchar el ruido leve pero fácilmente reconocible de los papeles donde Aaron revisaba los turnos y pensó en lo ridículo que era el tener que esperar a que alguien apareciese a recogerle contando él con un vehículo propio. No obstante, era verdad que aquella parecía la mejor opción; además, le apetecía ver a Olivia. Hacía tiempo que no hablaba con ella, en verdad, para ser honestos, la había estado evitando. Era mejor así, después de resolver el caso Warlock y el caso Euphoria se produjo una avalancha de sucesos, algunos de los cuales, estaba obligado a mantener en el más estricto secreto. Sus últimas acciones, comprendidas entre la macrooperación policial y la notificación pública de su ascenso, no existían oficialmente pues comprendían cuestiones de seguridad nacional de las que solo estaban al tanto unas pocas personas.

			—Sí, efectivamente —confirmó desde el otro lado de la línea—. La agente Green está libre, te la mando para allá. ¿Dónde estás?

			—Junto al St. George, en el Warwick Square.

			—Cerca de la Victoria Station… mmm… no estás demasiado lejos… enviaré también a Miller para que recoja tu coche y lo aparque en la central.

			—Entendido —aceptó de mala gana.

			No era que Robert Miller fuese en ningún sentido un mal policía, al contrario, era un agente excelente, pletórico de energía y de sentido del deber. Sin embargo, su carácter a veces rozaba el infantilismo y su inocencia, a menudo desmedida, le parecía sumamente ridícula. Era, como decían en algunos doblajes mexicanos, un bueno para nada y por ello, lo más probable era que un ascenso permaneciera a años luz de él. Después de todo, cada escalafón del poder, cada cargo superior, debía ir proporcionado a un cierto sentido del liderazgo, a unos rasgos de personalidad concretos: perspicacia, capacidad de mando, responsabilidad y grandes dosis de sentido común e intuición, aptitudes todas de las que el pobre de Robert Miller carecía. Tal era así que el eslogan «proteger y servir» prácticamente se le quedaba en la segunda parte. Y no tenía nada de malo y, aun así, verlo triscando como «un bambi», rebosando entusiasmo, era algo con lo que él no podía. Sencillamente, e incluso a su pesar, Lance lo aborrecía.

			—Ya están en ruta. Estate listo para cuando lleguen y, sobre todo, ni una palabra de «tú ya sabes qué» a Miller o a Green.

			—Mis labios están sellados.

			—Bien… Dios sabe qué podría pasarnos si saliese a la luz…

			—Ya estoy bien servido de falsos galardones y titulares en la prensa. No, gracias, las últimas semanas he estado de retiro para recuperarme del Warlock y el Euphoria.

			—Lo mejor de todo es que es una coartada plausible, mantenla.

			—Descuida. Los espero aquí —manifestó a modo de despedida.

			Odiaba mentir, eso era algo que no iba con él, era demasiado bruto y directo para esas tonterías. Pero cada vez que se imaginaba cómo volvería a ser su reencuentro con Olivia se esforzaba en autoconvencerse de que, a la práctica, no contar algo no equivalía necesariamente a mentir. En cambio, había algo en ese argumento que le hacía aguas: en el fondo, lo que sucedía es que no acababa de creérselo, pero fingir que sí le serviría para mantener el tipo y no largar más de la cuenta. Por si fuese poco, además, tenía que cruzarse con Miller. Se ponía de mal humor solo de pensarlo, no entendía cómo la evolución, tras generaciones de selección natural, había convergido en alguien que se le antojaba tan sumamente exasperante.

			«El día va a ser una mierda», pensó con tanta fuerza que sus palabras casi podían oírse refunfuñando en su cabeza. Inconscientemente se llevó la mano a la chaqueta y tras palpar la cajetilla de sus Lucky Strike «classic» suspiró aliviado y sintió que al menos no todo iba mal: puede que la nicotina fuese a matarle algún día, pero estaba bastante convencido de que no sería ese. Un par de minutos después de revisar que lo tenía todo y estaba listo, Lance salió del coche y se dispuso a esperarlos sentado sobre el capó.

			—Joder —y sacando un cigarrillo de su pitillera, no se detuvo—, solo espero que el puto Miller no aparezca meneando la colita como un buen chico.
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			Tres cigarrillos, algunos malos pensamientos sobre Miller y un par de disimulos frente a curiosos más tarde, Lance vio cómo llegaban, aparcaban en doble fila y alguien salía del coche oficial. Habían tardado cerca de veinte minutos, aunque la espera no se le hizo larga.

			—¡La-La-Lance! —saludó atolondrado, balbuceando por la emoción.

			Ya empezaba mal.

			—Miller…

			Había sido el único en bajar del auto, estaba nervioso y era incapaz de disimular su admiración por él. Si no hubiese llevado el uniforme, Lance lo hubiese confundido con una típica groupie de la era dorada del rock y tal cual lo vio llegar, corriendo rápidamente hacia él para darle un abrazo que esquivó de forma brusca, no le hubiese sorprendido que le pidiese que le firmara un autógrafo en las tetas. La simple idea le hizo sonreír y, al mismo tiempo, le generó tanto rechazo que sintió que su cuerpo se estremecía. «Iugh», pensó instantáneamente una vez que enfrentó su mirada a la de Miller y le hubo tendido la mano. Era probable que ya no volviera a ver a Miller de la misma manera.

			—¡Es todo un honor! —clamó el agente—. Me aseguraré de que tu coche no sufra ni el más mínimo desperfecto.

			Lance estaba convencido de ello; Miller le recordaba al perro que nunca tuvo, «era un buen chico», hacía de todo por una carantoña y un premio; pero, aun con todo, vaciló. Entretanto, Olivia observaba la escena con seriedad, impasible, desde el asiento del conductor. En realidad, por dentro, se esforzaba en no esbozar una sonrisa que revelara lo mucho que le divertía la incomodidad de Lance. Pero una vez que él reparó en ella e intercambiaron miradas, se leyeron la mente el uno al otro y se descubrió el pastel. Entonces, Lance sacó del bolsillo las llaves del coche, las dejó caer con cierto desdén sobre las manos de Miller y sin siquiera mirarle le soltó:

			—Las llaves, intacto —remarcó—. Te esperamos en el acto, no te retrases.

			Una vez dentro, Lance se colocó el cinturón de seguridad y, mientras lo hacía, no pudo dejar de advertir cómo Olivia Green lo observaba: lo hacía con profundidad y a la par con una cierta distancia emocional. Enarcaba una ceja y mantenía una expresión relajada pero sarcástica que, por poco, parecería querer confundirse con asombro. Lance le devolvió el gesto y aprovechó para observarla bien. Seguía igual que como la recordaba —cosa normal, pues solo hacía algunas semanas desde la última vez que se vieron—: sus ojos verdes, de una intensidad poco común, eran sin duda su rasgo más destacable pese a que, en conjunto, se podía decir que Olivia tenía un rostro bastante atractivo. Tenía las facciones finas, en un equilibrio casi perfecto que dejaba entrever un rostro armónico de pómulos ligeramente elevados, pestañas alargadas, labios delicados y una coqueta nariz pequeña, recta y un tanto respingona.

			—¿Te esperamos en el acto? —repitió con sorna—. ¿En serio? Eres de lo que no hay.

			—Pura cortesía, Liv.

			—Hipócrita —sentenció ella, mientras se ponía en movimiento.

			—Más bien… —meditó con un hilo de voz— yo diría que considerado o… pragmático, elige tú. —Y completó—: Miller es un buen agente después de todo, jamás lo he negado.

			—No, no lo has hecho —confirmó mientras lo miraba de reojo por el retrovisor.

			—Pero… en ocasiones…

			—Ajá…

			—En ocasiones…

			—Vamos, dilo, te mueres de ganas.

			—En ocasiones lo mataría… ¡No hay cosa más insufrible!

			—«Te esperamos en el acto, no te retrases» —reiteró ella, entre carcajadas—. Menuda relación de amor-odio más extraña que os traéis.

			—Supongo que podríamos llamarlo así, sí…, pero, verás, Liv, no tengo nada en contra de Miller, es solo que… no lo trago, por ninguna razón, solo es así. No todo el mundo puede gustarnos…, y no por ello le diría que no viniese a la ceremonia.

			—¿Por qué no?

			—Porque es policía —simplificó con un suspiro pesado—, un buen policía… y encima le hace ilusión.

			—Oh, si al final resultará que hasta tienes corazón. Encantador.

			Lance la observó con cierta curiosidad. Ya no era solo que, con honestidad, sintiese cierta atracción por ella: Olivia despertaba en él alguna clase de magnetismo, una comunicación mágica que no residía en la forma de su cuerpo o de su cara, en su belleza física, sino en el sentido de sus expresiones, sus palabras y gestos, en aquella serie de elementos indescifrables que la hacían tan singular. Podría llamarse carisma, transparencia o poder femenino, pero lo cierto era que esa clase de inquietud no se la habían conseguido provocar demasiadas personas.

			—¿Qué? —le interpeló ella, rompiendo con brusquedad el silencio repentino—. ¿Te vas a quedar todo el día mirando?

			—La Liv de siempre —respondió mientras se acomodaba mejor en el respaldo de su asiento—, hace algún tiempo que no hablamos… desde… bueno… desde el susto de aquella vez…

			—Mira, mejor no me lo recuerdes… casi me provocas un infarto… —y aturullándose, mientras se aferraba con fuerza al volante y endurecía su expresión, farfulló— joder… casi creí que ya no lo contabas y… encima… encima vas tú y…

			—Y desaparezco. Sí, lo sé, no fue muy cortés por mi parte, la verdad.

			—No ser cortés está a las antípodas de lo que hiciste, Lance… —le espetó—, joder…, debería… debería…

			—Precisamente, después de este tiempo, de… mi ausencia… —decidió tras dudar sobre que palabra escoger— no sé pensé que, quizás…, bueno, quizás estarías molesta o algo habría cambiado.

			—Puff… suerte que eres un inspector brillante, Lance… las cazas al vuelo…

			—¿Entonces…? —alargó él.

			Olivia no dijo nada. En lugar de eso, permaneció en silencio y con la vista fija al frente adoptó una postura un tanto rígida. A primera vista, todo podía resultar hasta cierto punto normal. No obstante, Lance no era alguien cualquiera y, como todo buen policía que se precie, tenía un no sé qué, una especie de toque o instinto que, si bien en el día a día le servía para desentrañar la naturaleza de los crímenes y hallar pistas e indicios, en su cotidianidad diaria le permitía recoger y desenmascarar toda aquella serie de gestos aparentemente imperceptibles pero que, por algún motivo, expresaban tanto. En este contexto particular, el gesto había sido una especie de tembleque momentáneo, como un estremecimiento facial que Lance bien tradujo en un gesto de ira contenida o más bien de frustración. Sí, después de todo, como sospechaba, Olivia Green estaba enfadada con él.

			—¿Olivia?

			—¿Qué? ¿Qué quieres que te diga?

			—Me has estado evitando —dedujo en un tono que no acababa de aclarar si se trataba de una pregunta o de una afirmación.

			—No tenía nada que decirte, Lance —le espetó con sequedad.

			Olivia apretó con fuerza el pedal del freno, forzando al vehículo a detenerse de forma brusca frente a un semáforo. Ambos se dejaron arrastrar por la inercia y la cinética, aunque Olivia se las ingenió para mantener mejor el tipo.

			—Es por el ascenso —infirió Lance.

			—No.

			Lo negaba con rotundidad, aunque Lance advirtió que no le era sincera. Sus gestos lo revelaban: la mandíbula encajada, la vista clavada al frente y la forma inconsciente que tenía de apretar con fuerza el volante decían mucho más de sus emociones que sus propias palabras.

			—Así que es eso…, eres consciente de que yo no lo pedí, ¿verdad?

			—De todos modos, es tuyo.

			—Vamos, Liv, no es para tanto —dijo en un tono conciliador—, eres una policía magnífica. Te promocionarán pronto e, incluso, desde mi posición, quizás pueda presionar un poco para acelerar los trámites.

			—No es eso —negó nuevamente, aunque ahora ligeramente más relajada—, éramos un equipo.

			—Oh, Liv, nunca pretendí llevarme todo el mérito, de verdad. Tu colaboración fue inestimable y es algo que… bueno, ya sabes… aprecio muchísimo.

			—No, no tiene nada que ver —su mirada, ahora, un tanto enturbiada, buscó la de Lance antes de añadir—: tú eras el responsable de la operación, tú reuniste las pruebas, relacionaste y resolviste los casos…, joder, Lance, si incluso te llevaste un tiro y te jugaste la vida con H… —Y silenciándose antes de pronunciar ese nombre, continuó—: En fin… el reconocimiento que ahora te dan es merecido.

			Lance esperó unos instantes antes de romper el abrupto silencio que se acababa de crear. Olivia había tocado temas complicados, de hecho, inconscientemente, nada más hacer mención del disparo, empezó a dolerle la cicatriz de la herida. No había sido su mejor momento, aunque no había sido lo peor del caso Warlock. Las malas ideas volvían a arremolinarse en su cabeza, así que Lance hizo un esfuerzo titánico por tratar de dispersarlas, exiliándolas a algún lugar ignoto de su subconsciente. Después se centró en Olivia y en aquello que le dolía y dijo:

			—¿Entonces? Si no estás molesta ni por el ascenso ni por el reconocimiento, ¿cuál es el problema?

			En realidad, en parte lo sabía o, más bien, lo intuía: él también la había estado evitando, no intencionalmente, claro, pero lo había hecho. Todo en aras de un bien mayor y porque creía que esa forma de actuar le facilitaría el trabajo que le habían encargado realizar. Entonces, Olivia estalló: su voz se volvió un poco más aguda y frágil, como a punto de romperse, y masculló:

			—Te lo he dicho, éramos un equipo… y luego, luego está «aquello» y después desapareciste, te esfumaste… me… me dejaste al margen como si lo de ser amigos no hubiese sido de verdad…

			Lance suspiró profundamente. No tenía intención de revelar la verdad pero sabía que si Olivia se lo preguntaba directamente no podría mentirle, a ella no. Si le ponía entre las cuerdas cantaría como un canario, cantaría La Traviata o hasta una space rock opera si hacía falta, pues hasta ese punto llegaba la capacidad de Olivia de ver a través de él. Si sucedía, aunque lo tenía terminantemente prohibido y podía llegar a tener importantes consecuencias, sabía que al menos podría sentirse aliviado y en paz con Olivia y consigo mismo. 

			—Bien… entonces, ¿no vas a preguntar dónde fui o por qué?

			—No, pero sé que no eran vacaciones.

			Olivia era realmente sagaz, siempre lo había sido, aunque tenía tendencia a subestimar sus capacidades y a olvidar la importancia de sus actos en las investigaciones. Puede que Lance se llevara el noventa por ciento del reconocimiento y el ascenso a inspector, pero lo cierto es que él jamás habría resuelto los casos sin la ayuda de Olivia. Ella fue fundamental en los operativos y, para él, fue una frase suya la responsable de la idea que le permitió atar todos los cabos pendientes.

			—Tu silencio es sumamente revelador… Sabía que había algo más, algo que no me contabas…

			—Liv, yo…

			—Tus motivos tendrás, no me digas nada, te juro que no lo quiero saber ya, pero… no me quito de la cabeza que ya nada volverá a ser como antes… Ya no estamos al mismo nivel, ahora tienes secretos, cosas que no puedes contarme… Ahora nos moveremos en mundos diferentes. Es lo que te decía, éramos un equipo y… esos tiempos ya han acabado.

			—Éramos iguales…, ¿ese es el problema? —dudó con cierta sorna—. ¿Te preocupa que no podamos volver a nuestros apasionantes días de patrullas y detención de camellos juntos?

			—Imbécil —le lanzó primero con rabia y luego intentando contener la risa—, ahora será más difícil que trabajemos en los mismos casos.

			Lance se encogió de hombros, esbozó una sonrisa y tratando de rebajar la tensión respondió:

			—Puede, o puede que no. De todas formas, si tanto te preocupa eso, puedo dejar que seas mi secretaria si quieres. Al parecer, es probable que tenga derecho a una.

			—¡Idiota! —bramó dándole un golpecito amistoso en el hombro y echándose a reír—. Ya casi llegamos…

			Ante ellos se imponía el gigantesco edificio de las oficinas de la policía metropolitana londinense. Una comisaría despampanante, que, a pesar de toda la presencia que irradiaba su centro de operaciones principal, estaba incompleta con anexos y edificios en desuso, totalmente abandonados, y con instalaciones aún pendientes de construir o acabar de acomodar. Aquella era una lucha pendiente que llevaba años librándose, pero que, probablemente, no terminaría nunca, no a menos que Strauss pusiera de su parte y presionara a los poderes políticos para que le dieran una mayor partida presupuestaria. Eso, sin embargo, a tenor de la ambición del comisario, era algo que probablemente no sucedería.

			—Hoy es tu día, Lance. —Y mientras aparcaba en el único hueco libre que encontró al final de la calle, concluyó—: Intenta disfrutar de él.

			Lance asintió y ambos bajaron del vehículo. Rápidamente, una horda de periodistas y reporteros, cámara en mano, les vinieron al encuentro atosigándolos con toda clase de preguntas que, de tan atropelladas que eran las unas respecto a las otras, terminaban por confundirse y anularse entre sí.

			—¡Lance! Para el Daily Mirror, ¿cómo va a ser su discurso?

			—¿Va a haber alguna referencia a los casos Warlock y Euphoria?

			—Pues…

			—¡Lance! ¡Lance! —le rogó a base de tirones en la chaqueta una reportera con el logotipo de The Sun—. ¿Es esta su novia? ¿Está el policía más famoso de Londres comprometido?

			—¿Ella? —se sorprendió él—. Ella es solo Liv.

			—¿Solo? —cuestionó con sorna, mientras enarcaba una ceja y lo arrastraba hacia delante entre la maraña de medios de comunicación.

			—Jimmy Horrigan, del The Guardian —se presentó otro más, a la vez que la comitiva los seguía hasta la verja de la entrada—. Háblenos de su ascenso, ¿cómo va a afectar a su vida? ¿Va a suponer un gran cambio o…?

			—¡Lance! —le llamó Aaron viniéndole al encuentro—. Has llegado a tiempo, ¡gracias a Dios! —comentó con un suspiro de alivio—. Vamos, por aquí.

			Y abriéndole el paso, junto a una pequeña comitiva de otros cinco guardias, los escoltaron hasta más allá del umbral de la entrada, donde un fuerte cordón policial conformado por seis agentes —que hacían las veces de custodios y porteros— denegaban el paso a los periodistas.

			—Para la rueda de prensa deberán esperar a la una —y señalando en una dirección, agregó—: Será en el auditorio del ala este, los acompañaremos a menos diez.

			—Ahora dispérsense.

			—Por favor, no nos obliguen a hacer detenciones. Ya hemos tenido que encarar a unos cuantos espontáneos que han intentado colarse y la cosa no ha acabado muy bien para ellos.

			—¿Es eso una amenaza de brutalidad policial? —planteó una reportera de un medio conocidamente amarillista.

			—Es solo un aviso. Llevamos desde las ocho con varios locos que se han emperrado en tratar de burlar nuestra seguridad.

			—¿Te acuerdas del que se ha quedado atrapado en la verja? —le susurró el compañero al tiempo que ambos esbozaban una sonrisilla que trataron de disimular—. Menudo personaje.

			—Señores de los medios, no volveré a repetírselo —soltó el agente, alzando el tono de voz—, aléjense de la entrada —y redirigiendo la mirada a algún punto lejano donde creía que había alguien, adicionó—: Y lo mismo va para vosotros. Fans de Lance Bennet, exhibicionistas y demás, os pedimos orden, comprensión y calma. Haceos cargo de que no podemos permitir que se cuele nadie.

			—¡A mí nadie me dice lo que puedo hacer!

			El grito sonó con tanta fuerza y seguridad que, por un instante, acalló el rumor de todos los presentes. Algunos, incluso, recondujeron sus cámaras hacia la dirección de la que procedía el sonido, esperando grabar algo que pudiese servir para alimentar sus titulares y su parrilla de contenidos. Estaban de suerte, una admiradora se moría de ganas de cambiar una detención por un minuto de fama con su ídolo. Se trataba de una chica rubia que vestía con pantalones y chaqueta vaqueras, además de con una camiseta de tirantes negra que tenía escrito Warlockmania por delante.

			—Oh, mierda, esta es de las locas…

			—No sé de qué te quejas, Lance —se burló Olivia, dándole un codazo amistoso en el costado—. Causas furor entre las quinceañeras.

			—Uy, sí…, el sueño de mi vida…, solo me falta recibir la carta de Hogwarts y que me llamen para formar una boyband de K-pop y ya me podré morir en paz.

			—Ah…, eres de lo que no hay.

			—¡Lance! ¡Lance! —chilló histérica la chica, tratando de abrirse paso y de arrojarse sobre él.

			—Joder, no me pagan para esto… ¿Tú otra vez? —le increpó el agente que tenía más cerca—. ¿Cuántas llevas ya? ¿Tres? ¿Cuatro?

			—¡Lance, te quiero! ¡Dame un beso! ¡Lance…!

			—Inspector Bennet, métase dentro ya. Desde que ha llegado esto se nos descontrola —le instó un compañero acompañándole con la mano, al tiempo que el otro contenía a la chica.

			—Sí, Lance, vamos —coincidió Aaron—. Esto podría ponerse peligroso, quién sabe si tu próximo fan podría preferir meterte una puñalada antes que pedirte un autógrafo.

			—¡El resto quietos, cojones! ¡Me estoy empezando a calentar ya!

			—¡Relaja, madero, que te pagamos el sueldo!

			—¡Qué os apartéis, hostia! —rugió el policía, al tiempo que empujaba con tanta fuerza a uno de los periodistas que hizo que se cayera de espaldas al suelo—. Ya sabéis lo que hay: rueda de prensa a las…

			—¡Eh! ¡Pero, eh! ¡Esto no es lo que se nos prometió! Se nos dijo que la ceremonia sería pública y…

			—Falso —negó otro policía—, en la circular se informaba de que algunos medios, previa solicitud, podrían asistir al acto. La cosa es fácil: los que estén autorizados pasan, el resto no.

			—Yo solicité el permiso —insistió el periodista—, déjenme entrar.

			—Bien, enseñe la acreditación, por favor.

			—Esto… no me ha llegado…

			—Venga, no nos vengáis con tonterías. Los mentirosos no pasan.

			—No es mentira, solicité la puñetera asistencia.

			—Está bien, vamos a comprobarlo. ¿A qué medio pertenece? —consultó mientras echaba mano de un pequeño listín con el nombre de las empresas acreditadas.

			—El Survivor —indicó con presteza—, es un blog de noticias.

			—Mmm…, no, lo lamento, su medio no está en la lista. —Y tras desplazarlo con suavidad, comentó—: Por favor, retírese.

			—¡Esto es un atropello! ¡Os demandaré! ¡Putos polis de mierda!

			—Caballeros, aquellos que tengan acreditación que formen una cola aquí; los que no, que esperen fuera hasta la una menos diez.

			—Oh…, yo…, lo siento, yo no tengo acreditación —se sinceró un joven frente al policía—, pero me gustaría ver la ceremonia.

			—Lo siento, chico, no es un acto abierto al gran público. —Y matizó—: Solo policías y medios.

			—Y los admiradores ninja que consigan infiltrarse —soltó otro agente de forma jocosa—. Pero créeme, niño, lo que se va a hacer no compensa tanto como para recibir una somanta de palos y tener antecedentes. Vete a un bar con los colegas y míralo por televisión. Hazme caso.

			—Ya, sí…, pero yo pertenezco a un medio…, trabajo para el diario de la universidad.

			—Oh, es enternecedor de verdad, pero no. Lo siento, sin acreditación no se puede pasar.

			—Pe… pero… todo el mundo esperaba esta noticia…

			—Oh, vamos, deja pasar a este, ¿quieres? —intervino Lance, apiadándose de él tras oír la escena—. Seamos magnánimos por hoy. No está bien negarle nada a los estudiantes. Si ni siquiera cobran. Venga, creo que podemos hacer la vista gorda.

			—¿Seguro? —cuestionó el policía, al tiempo que Lance asentía—. Está bien, espera a un lado mientras te damos una acreditación, después podrás pasar. —Y mirando rápidamente en derredor, aclaró—: Si te pierdes sigue a la manada, ¿entendido?

			—¡Eh! ¡¿Qué amiguismo es este?! ¡Cabrones! ¡Nosotros también queremos una acreditación!

			—Lo siento —soltó Lance, mientras se encogía de hombros y se alejaba de ahí—. Solo una obra de caridad por ascenso y día. Más suerte para la próxima.

			—No seas malo, encima no los provoques.

			—Puto Lance… —masculló uno de los que vigilaban el acceso—. La que nos acaba de liar…

			—Por favor, señores, manténgase a su lado de la línea —ordenó otro, tratando de mantener el orden.
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			Entretanto, Lance y Olivia, aún acompañados por un par de escoltas, cruzaron la distancia que los separaba desde la entrada hasta la plazoleta central, lugar que generalmente servía de nexo entre los diversos departamentos pero que, en aquella ocasión, se había habilitado con una plataforma, una pantalla y un proyector. Como estaban en pleno verano se decidió que sería mejor y el acto sería más agradecido si lo realizaban al aire libre, de modo que, ahora, todo el lugar estaba plagado con una cantidad insólita de sillas.

			—Lance —comenzó Aaron—, el acto será rápido pero recordemos el programa previsto: primero nos reuniremos todos en el lugar de la ceremonia y, una vez ocupemos nuestros puestos asignados, el comisario Strauss dirá unas palabras. A él le seguirá el primer ministro, quien después de su discurso procederá a la entrega de condecoraciones.

			—Y luego vengo yo —advirtió tras un soplido de pesadez.

			—Pondrán un pequeño vídeo homenaje sobre ti —le comentó Olivia con una expresión alegre y otro codazo amistoso—, con fotos de tu juventud, del periodo en la Academia y del tiempo en el que trabajaste en el caso. Después, bueno, sí, después llega tu discurso.

			—Y todo termina con la clausura de Strauss y la entrega de tu placa de inspector —sentenció Aaron, mientras le señalaba la tarima donde debería dar su discurso—. Ve con cuidado al subir, la escalera es muy pequeña.

			Lance observó fijamente la plataforma, alzándose imponente a lo lejos, y pensó en cómo iba a cambiar toda su vida después de que subiera allí. De hecho, ya había cambiado mucho en los últimos meses, pero en aquel instante todo parecía encumbrarse hacia un cénit definitivo. Ese sería, tal y como suele decirse, uno de aquellos puntos que marcan un antes y un después en la existencia de alguien. «Estoy listo», dijo para sí mientras se encaminaba a la primera hilera de sillas y buscaba la suya. Al fin, a escasos minutos de que todo diera comienzo, había asimilado su destino, no había vuelta de hoja: iba a ser nombrado inspector.

			—Damas y caballeros —les reclamó el comisario Strauss—, vayan ocupando sus asientos: la ceremonia está a punto de iniciarse.

			Y así, como si se hubiese tratado de una llamada de auxilio de una especie de abeja reina, todos regresaron al centro de la colmena y ocuparon sus asientos sumidos en una gran expectación. Entretanto, Edmund Strauss sonreía con intensidad, tensando tanto los músculos de la cara que parecía que estos le fuesen a estallar en cualquier momento. Sin embargo, no, ahí aguantaron: tirantes y artificiales como los de un busto de porcelana.

			—Está que no cabe en sí —le susurró Olivia al oído—, fíjate en sus manos.

			Las movía inconscientemente, frotándoselas con fruición de igual forma que lo haría un ratoncillo frente a una suculenta cuña de queso y, aunque tal analogía podría parecer muy fuera de lugar, lo cierto era que encajaba mejor de lo que podía pensarse. Al fin y al cabo, Edmund Strauss era uno de aquellos hombres bajos y redondos, con prominentes barrigas que parecían dibujar una circunferencia sobre la que podría orbitar fácilmente un pequeño planeta. Y, por si ello no fuera suficiente, su cabeza grande y ovalada destacada por sus dos pequeños ojos de color oscuro, tímidamente escondidos tras unas gafas de pasta gris, y su bigote cano y desbaratado le hacían tomar un aspecto, aparte de burgués, un tanto ratonil.

			—Ojalá dé ya el pelotazo y salte de una vez por todas a la política —masculló Lance, con un cierto deje de desprecio—, es lo único que quiere y hasta que no lo consiga la comisaría se resentirá.

			—Shhh, no digas eso —le reprendió Olivia. Y mirando inquieta a su alrededor, articuló—: Alguien podría oírte.

			Lance asintió y se limitó a mirar al frente y a observar cómo el comisario Strauss se preparaba para entonar un discurso grandilocuente, girando así aquel primer engranaje en la rueda de su porvenir.

			—Estimados miembros del cuerpo de policía —su tono era tan artificioso que denotaba la de veces que había sido ensayado—, primer ministro —saludó al tiempo que este le devolvía la cordialidad con un leve movimiento de cabeza— y, en general, a todos aquellos que os habéis congregado hoy aquí. —Y mientras el informático de turno encendía el proyector, prosiguió—: Hoy es un día especial, un día único. Hoy distinguimos a un policía en particular y a todos aquellos que lo acompañaron en su búsqueda del bien y la verdad.

			En ese momento, Strauss giró la cabeza hacia ellos y, haciendo una seña, les pidió que se levantasen. Lance permaneció firme, sin volver la vista atrás ni un solo instante, pese a que la ovación retumbaba a sus espaldas como la marcha de un feroz enemigo. Olivia y Aaron, junto a Andy Sanders, Brad Stevenson, Mai Harris y Pierce Rogers, fueron nombrados sucesivamente y también recibieron sus respectivos aplausos y felicitaciones. Y no era para menos pues, aunque Lance había sido el policía «más importante» de la investigación, quien realizó las mayores hazañas y resolvió las piezas del rompecabezas, jamás lo hubiese logrado sin la inestimable ayuda de su equipo; todos y cada uno de los citados habían contribuido en alguna medida, mayor o menor, a resolver el Warlock y el Euphoria e, incluso, a establecer la relación que unía ambos casos; todos y cada uno de ellos habían resuelto el caso y merecían esas loas tanto como él.

			—Hoy el sol brilla con mayor intensidad sobre nuestras cabezas porque somos testigos de un momento histórico —dijo viniéndose arriba—, vivimos en una nueva edad dorada de la policía metropolitana de Londres y, por ello, estamos de celebración. —Y con una fingida expresión de orgullo, siguió—: Miraos, vosotros sois el verdadero futuro. Por favor, concedeos un aplauso, os lo merecéis.

			El sonido de las palmas clamó con tal intensidad que se volvió ensordecedor: tal era la fuerza del orgullo y satisfacción que sentían los miembros de la policía de Scotland Yard y su férreo sentido de pertenencia.

			—Mi tiempo aquí quizás se agote —persistió el comisario—, es tiempo de que tomen el relevo las generaciones futuras. No obstante, cuando llegue la hora de irme sabré en el fondo de mi corazón que he cumplido, que habéis cumplido, que se ha hecho todo lo que se debía y se ha conseguido luchar contra el caos y la anarquía, venciendo el mal, la delincuencia y la criminalidad, formando policías tan notorios, tan humanos y eficaces como el aquí presente. —Señalándole con un movimiento un tanto teatrero, concluyó—: Nuestro estimado Lance Bennet.

			Una nueva tanda de aplausos y algún que otro «bravo» interrumpieron la ceremonia, al tiempo que los cámaras de los diversos medios aprovechaban la ocasión para, no sin demasiada discreción, acercarse al homenajeado y tomar toda una serie de primeros planos suyos, en los que esperaban encontrar algún tipo de emoción, alguna expresión de sorpresa, algún rubor incontrolable o, por lo menos, una tímida sonrisa. Lance permaneció firme, inalterable, simplemente impávido, como un estoico ante el dolor. A su modo de ver, los periodistas ya se habían lucrado demasiado con su nombre y, al menos ahora, no pensaba regalarles ninguna clase de contenido de calidad; esta era su ceremonia y la viviría como quisiese, como realmente la sentía: vacía y protocolaria. Simplemente, como un mero trámite.

			—Y ahora, si me permitís… el primer ministro desea decir unas palabras.

			Tras ello, Strauss se echó a un lado para facilitarle el paso al máximo representante político del país y, después de un sucinto apretón de manos, todas las piezas sobre el tablero se dispusieron a reanudar esa ficción tan sofisticada que, como Lance había pensado antes, no se trataba de nada más que de un simple formalismo.

			—Hoy es un día grande —declaró el primer ministro repitiendo esa clásica fórmula que antes había empleado Strauss—, un día del que sentirse orgullosos, ¡nuestra nación se siente orgullosa! Tenemos fantásticos policías aquí hoy, grandes agentes de la ley que son aún mejores hombres y mantienen nuestras calles seguras de la corrupción, el miedo, el odio y la ignominia. —Y mientras sacaba pecho y reforzaba la voz, prosiguió—. No hay vergüenza alguna, ninguna clase de tacha o reproche que se le pueda hacer a esta generación de policías, sois todos excepcionales… Vuestro país se enorgullece de vosotros, seguid cumpliendo con vuestra labor y dejando bien en alto el nombre de Inglaterra, a su reina y a todas sus gentes de bien.

			Una vez más, los aplausos y ovaciones se hicieron eco en la ceremonia y todo el mundo pareció agitarse ante las alentadoras palabras del primer ministro. Al fin y al cabo, no todos los días el máximo representante del país le concede toda una serie de halagos a los cuerpos de seguridad del Estado, en general, y a los presentes, en particular. Entretanto, los periodistas acreditados y, sobre todo, aquellos que respondían a cadenas y boletines políticos se afanaron —llegando incluso a una especie de recatada competición—, en tomar los mejores planos y fotografías posibles pues las imágenes y los sucesos relacionados con el primer ministro en cualquier tipo de acto siempre solían ocupar entre el treinta y tres por ciento y el sesenta por ciento del espacio de la noticia. Pero el porcentaje, en aquel caso en concreto y debido al sumo interés que despertaba en la población la figura de Lance Bennet, seguramente tendería a ser menor.

			—Y ahora —se adelantó Strauss generando cierta expectación—, ¡la entrega de condecoraciones!

			—En un día tan singular como hoy no podían faltar las medallas al mérito —retomó el primer ministro cuando un ayudante subía a lo alto de la plataforma, llevando consigo seis cajitas cerradas con un nombre escrito en su superficie y portadas todas ellas en el interior acolchado de satín de un gran maletín de acero—. Por favor, levantaos.

			Los seis miembros del equipo operativo del caso Warlock y el Euphoria se pusieron en pie y fueron subiendo por la plataforma a medida que los iban llamando, momento en el cual el primer ministro les estrechaba la mano y les colocaba la medalla.

			—Andy Sanders, acepta esta distinción a la dedicación policial —anunció en un tono solemne—. Mai Harris, también a la dedicación policial. Brad Stevenson y Pierce Rogers, aceptad esta insignia a vuestro rigor profesional. Olivia Green, acepta esta distinción como muestra de tu valentía; tuya es la medalla al valor policial. Tu osadía sin parangón, de la que incluso a expensas de tu propia seguridad haces honor en el desempeño de tu trabajo, es una inspiración para todos. Aaron Wilson, con sumo orgullo te concedo la medalla a la integridad: tu honradez, tu buen juicio y tu sentido común sirven de referencia para todos nosotros. Por favor, acéptala. Y ahora, finalmente, ¡la superestrella del evento! —exclamó en un tono que pretendía sonar humorístico—. Lance Bennet, si hay un hombre que merezca todas las distinciones ese, sin duda, eres tú. Por favor, acepta en nombre mío, del noble país de Inglaterra y de la mismísima reina una bendición y esta insignia, la medalla a la excelencia, emblema de todas las cosas buenas: el ingenio, el rigor, la honradez, la integridad, la valentía y un sentido de la justicia sin igual te hacen más que digno de ella. —Finalmente, tras hacerle entrega de su distinción, los miró uno por uno, henchido de orgullo, y sentenció—: Congratulaos porque sois grandes modelos a seguir.

			—¡Y ahora…! —gritó nuevamente el comisario Strauss a la vez que todos descendían ordenadamente por aquella ruda escalerilla de madera y regresaban a sus respectivos asientos—. Veamos un poco más de este policía tan excelente antes de entregarle la placa.

			Con una seña discreta indicó al operativo asignado que iniciase la penúltima fase de la ceremonia, al tiempo que él también hacía amago de retirarse. Entonces, un informático de la policía procedió a abrir la carpeta con el homenaje a Lance; lo hizo rápido, con destreza, desplazando —a la vista de todo el mundo— el ratón por el escritorio del ordenador hasta dar con el archivo indicado. Tras ello, hizo doble clic e inició automáticamente la presentación.

		

	
		
			«LANCE BENNET»

			Apareció inmediatamente en pantalla con unas letras de color escarlata gigantescas y en una tipografía desconocida. Seguidamente, un fundido a negro engulló las letras y dio pie al comienzo de un vídeo.

			—¡Qué coñ…! —bramó Strauss, dando un respingo mientras su voz resonaba acallando las voces de sorpresa y terror que se escapaban del público.

			En lugar de lo previsto —un vídeo sobre Lance Bennet— en pantalla aparecieron imágenes difusas que nada parecían tener que ver con el contenido original. Sustituyéndolo, había una composición extraña que pasó de ser borrosa e irreconocible a centrada y con una nitidez progresiva que pronto hizo perfectamente visible una horripilante escena. Frente a todos, como parte de un plano secuencia grabado sin sonido y cámara en mano, aparecía una mujer completamente desnuda. Su cuerpo estaba cubierto de sangre y parecía faltarle las cuatro extremidades. Además, se hallaba firmemente atada al respaldo de un coche con los ojos vendados y amordazada.

			—Qué demonios… —musitó el inspector Wilson, tan perplejo como el resto.

			Lance observó la pantalla con interés; su rostro, antes relajado, acababa de adoptar una expresión tensa y su entrecejo se había arrugado demostrando una actitud pensante. Aquello le escandalizaba tanto como a los demás. Sin embargo, en lugar de dejarse llevar por el instinto, su mente optó por concentrarse pues, obviamente, aunque quizás nadie se había dado cuenta todavía, estaban siendo testigos de un crimen.

			—Liv —llamó con la mirada fija en la proyección—, moviliza a todos los agentes disponibles. —Y con seriedad, remató—: Acordonad la zona, nadie debe salir de aquí.

			Olivia vaciló, pero, tan pronto como se percató de las órdenes y comprendió lo que estaba sucediendo, se incorporó e hizo ademán de cumplir con su deber. Entretanto, el vídeo proseguía; una mano, que era con total certeza la del autor, se apreció en el plano acariciando el rostro de la víctima para, acto seguido, propinarle un puñetazo en la cara. Todos los presentes, a excepción de Lance, se estremecieron. Él, guiado por un impulso indescriptible, se levantó y se quedó frente a frente de la pantalla. Su sombra, durante unos instantes, disimuló la escena, ocultando a policías, políticos y periodistas parte de aquella cruenta representación. Entonces, apareció en el plano un bidón de gasolina y Lance estuvo completamente seguro de que iban a presenciar un asesinato.

			—Inspector Bennet —dijo una voz grabada con un programa de encriptación acústica—, ¿le gusta lo que ve? —preguntó como si el autor realmente supiese que Lance estaba mirando.

			—¡Llamad a los técnicos! —ordenó Lance, tomando la iniciativa y gesticulando bruscamente con los brazos—. ¡Que alguien me localice a este psicópata!

			Pero nadie reaccionó, no podían. El impacto de la escena era demasiado grande como para que pudieran actuar con normalidad. Era un panorama desmesuradamente sangriento como para ser verdad y, pese a ello, todo el mundo sabía que no había nada de falso en esas imágenes: cada fotograma era auténtico, cada horror visual, cada expresión de dolor, cada chorro de gasolina que le caía encima, rociándole el cuerpo y la cara, cada instante de aquella macabra sentencia de muerte era parte de la realidad.

			—Supongo que no —se mofó la voz artificial—, por ello le daré una oportunidad.

			Lance se estremeció; había algo en esto que le espantaba aún más que la propia escena: la cercanía. Todo cuanto estaba sucediendo era personal, el crimen era en algún tétrico sentido por él, para él, de ahí ese uso tan específico del lenguaje, esa necesidad imperiosa de remarcar su nombre y mencionarlo con tanta profundidad; era un intento de establecer un diálogo, una conexión. Y solo con el pensamiento de esa idea, que le perforaba la cabeza como un taladro de certeza, Lance sintió asco, ira e, incluso, maldad; por un segundo, deseó poder hacer algo y que la pérfida voz robotizada dejara de intentar relacionarse de forma alguna con él.

			—¡Silencio! —decretó con la voz quebradiza y una irritabilidad tal que su cuerpo tembló.

			Entonces, los espectadores del horripilante suceso, y más concretamente los reporteros que se habían congregado en torno a él con la intención de grabarlo todo y no perderse detalle, y que momentos antes habían empezado a alborotarse, enmudecieron de golpe y avergonzados bajaron las cámaras o, al menos, adoptaron una posición más discreta.

			—¡Policía de Scotland Yard! —los reclamó la voz del vídeo—. Aquí os presento una prueba de mi bondad —formuló encendiendo una cerilla y mostrándola a cámara—, el tiempo medio que tarda un fósforo de estas características en prenderse es de alrededor de veinticinco segundos —explicó mientras la primera cerilla se apagaba—, no obstante, os concedo cinco más para que resolváis un acertijo.

			—Un acertijo… —farfulló Lance, bajando levemente la cabeza antes de volver a fijar la vista en la pantalla.

			—Si lo resolvéis antes de treinta segundos, aún podréis salvarla —prometió la voz—. El tiempo comenzará nada más acabar de enunciar el enigma.

			—Subid el volumen —gritó Lance—. ¡He dicho que subáis el puto volumen! ¡Ya!

			Entretanto, Olivia, respaldada por Aaron y dos policías cercanos, había conseguido movilizar a la mayor parte del personal y cerrar herméticamente el lugar, reactivando de una vez por todas a las fuerzas de seguridad del Estado e iniciando así toda una serie de protocolos de intervención y rescate que incluían la colaboración de los bomberos, fuerzas de asalto, ambulancias y, quizás también, artificieros.

			—¡Preparaos! Pues ahí va:

			«Corre, corre. Vuela, vuela.

			Si adivinas mi acertijo, me podrás salvar.

			Tienes treinta segundos o, oh, será el final.

			Vivo aquí y allá, en cualquier lugar.

			Repto, duermo y vuelo.

			Pero nunca al mismo tiempo.

			Paseo de noche bajo la luna.

			Yo soy su más bella criatura.

			Brillo bajo la luz del sol.

			Hago gala de más de un color.

			Pululo siempre sin saber a dónde voy.

			Así que dime, amigo, ¿acaso sabes quién soy?».

			«Repto, duermo y vuelo…», pensó rápidamente Lance, al tiempo que la voz del vídeo los presionaba con un molesto «tictac, tictac».

			—El tiempo se acaba —declaró con sorna.

			—Oh, Dios mío —soltó alguien entre los presentes—. ¡Que alguien haga algo!

			«Hago gala de más de un color», meditó con presteza, rebuscando lo más ágilmente que podía en su memoria con la esperanza de hallar la respuesta hasta que, entonces, de repente lo supo. Descifró la respuesta y la descorazonadora realidad. No había nada que pudiesen hacer, el vídeo era una falacia, un teatro, nada de lo que hiciesen cambiaría el destino de aquella pobre chica. Y, por ello, gritó, vociferó con tanta fuerza que por un segundo creyó que se le resquebraría la garganta y le explotaría la cabeza, aulló como nadie una respuesta que, en realidad, no servía para nada.

			—¡Mariposa! —chilló con una mezcolanza de rabia, odio y tristeza que conmocionó a todos los presentes—. ¡Eres una mariposa!

			Y entonces, ignorando su respuesta entonada más bien en fórmula de súplica, la mano del vídeo, ajena a sus anhelos, a su ruego, encendió una segunda cerilla y sin mayor titubeo la dejó caer sobre la víctima, que se prendió en el acto, sumiéndose en una serie de alaridos que, por alguna especie de mezquindad suya, permitió que se escucharan.

			—Valiente hijo de puta —rugió Lance con la mirada enturbiada al tiempo que tumbaba una silla de una patada—. ¡Voy a atraparte! —prometió—. ¡Voy a hacerlo!

			Y mientras su juramento era registrado y retransmitido en directo por las principales cadenas nacionales gracias a un par de cámaras avispados, el vídeo proseguía, alargando agónicamente aquel fuego que parecía incombustible y esos chillidos que cada vez sonaban más y más débiles, hasta aquel punto de no retorno en el que una vida fue pasto de las llamas y se extinguió sin más: para siempre.

			—Tenemos la situación controlada —informó Olivia suavemente al oído tras acercarse repentinamente hasta él—, nadie abandonará el recinto.

			—Proteged al primer ministro —instó el comisario Strauss, y al segundo una serie de agentes se pusieron en movimiento para obedecer—, ese loco psicópata podría tramar algo.

			—Ese loco psicópata no actuaría en público —le espetó Lance con sequedad.

			—Todo este tinglado ha sido un maldito espectáculo público. Y probablemente haya sido culpa tuya.

			—El asesino solo ha tratado de llamar la atención —le respaldó Olivia—, no va a atacar delante de todo el mundo y menos con cámaras de por medio. —Y razonó—: Quizás ni siquiera esté aquí.

			—No —negó Lance, convencido—, alguien ha manipulado la memoria USB. —Y resolvió—: Quien haya sido es nuestro culpable o, al menos, una pieza fundamental de su juego.

			—¿Crees que está entre nosotros? —cuestionó Strauss—. ¿Qué coño estás insinuando? ¿Crees que es un maldito policía?

			—No sería la primera vez que un policía cruza la línea, ambos lo sabemos bien, no creo que deba recordártelo —aseveró con una mirada que helaba la sangre—, sin embargo, no, no creo que se trate de un policía, aunque sería bueno que todos nos tuviésemos en cuenta.

			—¡Esto es un escándalo! No voy a permitir una caza de brujas en mi comisaría.

			—Hay que interrogar a todos los presentes —insistió Lance y, adelantándose al pensamiento de su superior, expuso—: Y sí, eso también debe incluir al primer ministro.

			—No creerás en serio que vamos a retener al mayor alto cargo político del país para una investigación criminal, ¿verdad? —increpó en un tono que rayaba la frontera entre la incredulidad y la indignación.

			—Será el primero en responder a las preguntas —sugirió Aaron—, así podrá irse antes.

			—Esto es un desastre…, un maldito desastre.

			—Debemos hacernos cargo de la situación antes de que se nos vaya aún más de las manos —presionó Lance, evitando que el comisario se alejara.

			—Ahora eres inspector —le recordó rudamente mientras le tiraba la insignia a la cara—. Haz algo útil con la placa. —Y con severidad, atajó—: Resuélvelo, estás al cargo.

			—¿Por qué yo? —preguntó, mientras se enfundaba la nueva placa en el bolsillo de la chaqueta.

			—Voy a atraparte —repitió con sorna mientras señalaba a un cámara de televisión—, voy a hacerlo. —Refunfuñando, señaló—: Maldito estúpido, se lo has prometido a todo el país. —Y sentenció—: El puñetero caso es tuyo, así que mueve el culo y haz tu puto trabajo.

			Lance suspiró con pesadez; otra vez de vuelta al ruedo. Strauss tenía razón, lo había prometido en público, se había comprometido y ahora todo el peso, toda la responsabilidad de esa investigación recaía sobre él. Y, entonces, con un pensamiento de resignación, razonó que nunca, ni antes ni después, se había producido un ascenso tan lamentable como lo había sido aquel: un ascenso caído en desgracia. «Empezamos bien el cargo», se dijo con sarcasmo.

			—Sanders y Rogers, conmigo —ordenó con autoridad—. Harris, ve con el departamento informático, quiero que me digas todo lo que puedas sobre esa memoria USB. —Y dirigiéndose a Olivia—: Liv, coge a algunos agentes y patrulla las calles, el asesino podría haber salido de las instalaciones, así que detén a cualquiera que te parezca sospechoso.

			—Entendido.

			—¡Que una partida de agentes registre caminos, bosques y pedanías! —vociferó tomando control del micrófono—. El vídeo parecía grabado cerca de una zona rural, que los técnicos de imagen confirmen la hipótesis e intenten esclarecer una ubicación más exacta —Y apremiándoles con firmeza, gritó—: ¡Vamos, vamos, vamos!

			Y entonces, percatándose de que sin apenas darse cuenta se había convertido en el centro de atención de todas las miradas y de todas las cámaras, decidió:

			—Confiscad las cámaras, son evidencias del crimen.

			Al tiempo que todas las piezas se ponían en movimiento y se recopilaba información, Lance no podía más que preocuparse; todos habían observado aquella barbarie, cómo se producía ese atroz asesinato, no obstante, ¿acaso alguien había comprendido, aunque fuera de una forma remota, el verdadero peligro al que se enfrentaban? Lo dudaba, para muchos este debía de ser el límite, el punto máximo del terror, un nivel insuperable. Aun con todo, Lance Bennet, el ahora oficialmente nuevo inspector de la policía de Scotland Yard, sabía que, si alguien había sido capaz de mostrar un acto así en su primera aparición pública, aún tenía mucho margen para seguir escalando en los escalofriantes muros del horror.

			—¡Lance! —Exclamó Mai Harris, reclamando su atención—. El informático dice que había otro archivo oculto en la memoria.

			—¿De qué se trata? —quiso saber él, acercándose al escenario donde un técnico trabajaba con su portátil.

			—No ha sido difícil de encontrar. No sé si a voluntad o no, pero el encriptado era muy débil.

			—¿Qué hay dentro? —le apremió sin sutilezas.

			—Una segunda carpeta —advirtió mientras la abría—, hay un archivo de audio y diversas fotografías…, la mayoría parecen ser… —comenzó con un hilo de voz, al tiempo que se detenía y le miraba escandalizado—, suyas… recortes de revistas, fotografías de los casos…

			—Ahora sabes la respuesta, nos lo ha dejado intencionadamente —aseveró sin inmutarse—, quiere decirnos algo, ¿qué es eso? —se interesó señalando una fotografía específica—. ¿Una carretera?

			—Espera… —requirió el informático mientras usaba sus conocimientos para ampliar la imagen—, parece que hay algo… sí… es… es… es el número de la carretera.

			—B138… —leyó lentamente la agente Mai Harris—, cerca del parque Alexandra.

			—Nos está diciendo dónde encontrarla —advirtió el informático al tiempo que todos asentían—, nos está desafiando.

			—Me está desafiando —corrigió Lance, con una expresión seria e intrigada—, por algún motivo tiene una especie de obsesión conmigo.

			—¿Alguien del caso Warlock o del Euphoria? ¿Es una clase de venganza?

			—No…, no lo siento como tal…, esto es algo…—y tras meditar la palabra adecuada, la encontró—: diferente.

			Tras ello, se frotó la barbilla en actitud pensante y resolvió:

			—Abre el archivo de audio, quizás así entendamos el porqué.

			Sin mucha dilación, el informático, que en realidad tenía por nombre Frank Collingwood, activó los cortafuegos y sistemas de seguridad propios de esa clase de protocolos virtuales y se dispuso a reproducir el archivo.

			—Bienvenido, inspector Bennet —empezó la misma voz encriptada—. ¿Le ha gustado mi regalo?

			Entretanto, el técnico se dejaba la piel en activar alguna clase de programa capaz de estudiar la naturaleza de las ondas de sonido y copiarlas a fin de que no se autoborrasen al terminar la reproducción.

			—Por si no lo ha resuelto todavía, la respuesta era «mariposa».

			—No hay una voz real detrás de este mensaje —susurró el técnico mientras se apartaba los cascos, a fin de no alzar demasiado la voz—, ha usado un programa que crea voz a partir de textos escritos. —Y aclaró—: Es imposible de reconocer, identificar o situar.

			—Entendido —asimiló Lance, haciendo una seña para que se callase.

			—Creo que ya ha sido testigo de una de mis obras, una obra fallida debo decir —prosiguió entre risas prefabricadas por ordenador—. Si es tan astuto como todo el mundo dice que es, supongo que habrá advertido lo que ha pasado aquí. —Y tras un breve segundo, lo desveló—: Jamás hubo esperanza, así es como debe entenderme, nunca hay salvación, no cuando se cae en mis manos, en mi… red. —prosiguió al tiempo que todos se miraban estupefactos y Frank intentaba disimular un escalofrío—. Pero deje que me presente… yo soy el Cazador de Mariposas, aunque también puede llamarme la Araña.

			En cuanto la voz profirió esa información, Lance se afanó en tomar buena cuenta de ella en una pequeña libreta que llevaba siempre consigo.

			—Espero que no se enfade por esta… pantomima… —dijo con sorna—. A fin de cuentas, compréndame, debía llamar su atención: dicen que es el mejor policía de Inglaterra, pero… ya veremos —cuestionó entre carcajadas y un tono más bajo, neutro, uno que todos entendieron como amenazador—, te desafío a intentar atraparme. Si lo logras… tal vez te deje echar una ojeada… a mi colección.

			Tras ello, el audio se detuvo y los tres quedaron en un profundo silencio. Nadie sabía muy bien qué decir hasta que, de repente, la sagaz agente Harris optó por regresarles a la realidad.

			—Al menos, ya sabemos qué quiere: quiere desacreditarte.

			—Si lo he entendido bien, por el tono —empezó él, impávido—, no solo quiere eso.

			—Entonces, ¿qué más busca?

			—Busca que caiga en su red —fue todo cuanto se limitó a decir.

		

	
		
			Capítulo II

			La doncella en llamas
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			En aquella situación tan extraña, tan inoportuna y extremadamente voluble, abandonar la comisaría se antojaba como una especie de hazaña de película: un hito de acción destinado a solo un pequeño reducto de elegidos, a esos tocados con una suerte de gracia divina que los hacía o bien meritorios o indispensables para el correcto éxito de la proeza. En este sentido, solo una pequeña comitiva, elegida a dedo por el propio Lance —en base a las sugerencias que la agente Green le hacía sobre los diversos expedientes—, tenía permiso para abandonar el recinto policial y desempeñarse en el uso habitual de su oficio. Entre los agentes escogidos, apenas una docena del centenar que debían de estar allí congregados, Lance seleccionó a jóvenes promesas policiales, agentes recién salidos de la Academia y que, por tanto, a su juicio, resultaban incorruptibles. A ellos, los seis más sobresalientes, les confirió el voto de confianza que les permitía salir y los destinó a tareas de reconocimiento tales como peinar la zona circundante en busca de sospechosos o indagar en pos de pistas e indicios sobre la perpetración del crimen. A la otra media docena de agentes, policías curtidos y de consabida honradez, Lance les confirió mayores responsabilidades al enviarlos directamente a la dirección filtrada por el asesino, al páramo recóndito de la B138 donde esperaban hallar el cuerpo de una mujer desmembrada y calcinada. Asimismo, convino con Olivia y Aaron que los tres se repartirían el liderazgo de la situación de la siguiente forma: Olivia gestionaría todo cuanto estuviese estrictamente ligado a la contención de la coyuntura. Para ello, dispuso que otra pequeña partida de agentes, miembros del cuerpo que jamás habían resultado demasiado problemáticos, asegurasen el perímetro y asistieran en el control del escenario y en el interrogatorio de los presentes, a fin de mantener ocupados y, por tanto, tranquilos, a la mayor parte posible de todos ellos. Aaron, valiéndose de su experiencia y su rango, resultaría ser la persona más apropiada para lidiar con los medios, tratando de controlar y reducir el impacto de sus críticas y de su mala prensa. Finalmente, todos estuvieron de acuerdo en que Lance, como último responsable de la operación policial, coordinase todos los flancos y, en última instancia, iniciase oficialmente la investigación, personándose en el lugar de los hechos para tomar testigo de las diligencias abiertas por el juez de instrucción.

			—Hay mucho por hacer —advirtió él—, esto es un maldito infierno.

			—Mira a Strauss —empezó la agente Green mientras señalaba al comisario con un leve movimiento de cabeza—, ya se las está ingeniando para sacarle provecho a la situación.

			—Sí, señor. Es todo un limpiabotas.

			Y mientras se volvía de espaldas al teatrillo que Edmund Strauss se traía con el primer ministro y sus consejeros, agregó:

			—Al menos así está entretenido.

			—Y no estorbará, ¿verdad? —inquirió Aaron ladinamente al tiempo que Lance asentía—. He contenido a los medios en las instalaciones del ala científica. Puesto que nadie la usa, estarán aislados y no causarán problemas.

			—Entendido. Recuerda mantener alejado a Strauss. —Y dirigiendo una fugaz mirada de desaprobación a su comisario, completó—: Deben ser como el agua y el aceite, no pueden encontrarse, juntar a Strauss y a la prensa podría ocasionar una catástrofe.

			—Tu visión de las relaciones diplomáticas es un tanto fatalista, pero, bah —soltó el inspector Wilson, restándole importancia—, descuida, estará todo controlado.

			—Quiero un perímetro firme, Liv —ordenó girándose hacia ella—, nadie que no esté autorizado debe salir de aquí. Poneos enseguida a interrogar al primer ministro y a su curia de concejales, no quiero ni represalias ni un incidente mayor. —Y tras un suspiro y un breve barrido visual, agregó—: Nuestra reputación ya está severamente dañada, no la echemos más a perder.

			—Ninguna oveja saldrá de su redil —prometió con contundencia—, podemos manejarlo. Ya tengo a algunos hombres controlando la situación: Sanders y Rogers se encargan de la entrada principal, Stevenson está confiscando los documentos de identificación y cotejándolos con la lista de invitados en busca de alguien que no debiera estar aquí, y la agente Harris se encuentra con el informático analizando el contenido de la memoria USB. También tiene órdenes de enviarle el vídeo a la patrulla más cercana a la zona del incidente que, por cierto, ya está sobre aviso y en camino. Unos pocos agentes más y yo nos encargaremos personalmente de conducir a los presentes a la sala de interrogatorios, les tomaremos declaración y, en caso de que no resulten especialmente sospechosos, tendrán permiso para irse.

			—Recuerda decirles que no pueden abandonar el país y asegura la identidad de todos aquellos que interrogues, no queremos que por una tontería se nos escape un asesino.

			—Todo estará bien —intervino Aaron, acompañando sus palabras con una afable palmadita en la espalda—, tenemos trabajo por hacer y tú deberías hacer lo propio. Al fin y al cabo, ahora eres el jefe.

			Asintió lentamente, anclado en una especie de actitud reflexiva que parecía haber opacado aquel nerviosismo y espíritu vibrante de minutos atrás; abrumado, se concedió un segundo, uno solamente, para recobrar el aliento y ponerse definitivamente en marcha. Aquel instante le resultó extrañamente liviano y esperanzador, lo sintió lleno de frescura y desprovisto de toda crueldad; era un momento cándido, casi mágico, como lo suelen ser todos los que preceden a una epifanía o que acompañan a una experiencia catártica en nuestros sueños. Fue un instante completo de sosegada calma, un respiro de vida que, una vez pasado, ya jamás volvió.

			—¿Inspector? —le apremió un joven agente, personándose justo a su lado—. ¿Está…?

			Finalmente, el momento había llegado a su fin; sintió la caída como un martillazo de un ser divino empujándolo desde el plano de la quietud y, entonces, allí estaba, allí se vio, en medio de todo, en el epicentro de la destrucción de un terremoto, en el verdadero ojo del huracán. Ahora empezaba de verdad su trabajo.

			—Ya podemos irnos —se limitó a responder mientras encabezaba la marcha—, veo que Miller aún no ha traído mi coche —comentó al constatar que su vehículo no se hallaba en el estacionamiento—. ¿Hay disponibilidad de coches patrulla?

			—Con todo este follón… están casi todos aquí. —Y mientras le adelantaba para reclamar un juego de llaves del casetero para vehículos, indicó—: Solo han salido tres unidades desde el incidente, otras trece están fuera en su patrulla habitual.

			—Es bueno que contemos con efectivos externos, serán un refuerzo valioso si nos encontramos con alguna sorpresa desagradable.

			—Sí y, además —enfatizó subiendo a uno de los vehículos policiales que había estacionados fuera—, tampoco sería bueno que la metrópolis londinense se quedase completamente desprovista de policías, podría ser un auténtico desastre.

			Lance Bennet miró de reojo a su acompañante antes de decidirse a subir al coche, ligeramente intrigado por la serenidad y la diligencia del policía. Se trataba de un agente nuevo en el cuerpo, era algo más joven que él y por lo poco que habían conversado se le antojaba una persona vivaz y decidida, justo como cabría esperar de alguien recién salido de la Academia. Además, más a su favor, debía considerarse que, si estaba precisamente junto a él, significaba que había sido seleccionado directamente por Olivia, lo que ya podía considerarse casi como una auténtica carta de presentación.

			—¿A dónde quiere que le lleve, inspector Bennet? —le preguntó tras encender el motor y ponerse en movimiento.

			—Carretera B118, junto al parque Alexandra.

			—¿Es allí donde espera encontrar el cadáver? ¿Cómo sabe que…?

			—Información confidencial. Solo unos pocos estamos al tanto de esta información y de su fuente y, por ahora, es mejor que sea así. Compartimentar los datos y saber quién sabe qué y quién no podría llegar a ser vital en esta operación.

			Ante la severidad de su respuesta su acompañante optó por el silencio y se dedicó a prestar atención a la carretera y a hacer la travesía lo más tranquila posible. Así permanecieron durante más de una hora, en un perfecto silencio que, por algún motivo, no resultaba incómodo. Una vez hubieron tomado el desvío indicado y se hubieron alejado lo suficiente de la urbe, el joven policía se decidió a probar suerte una vez más.

			—¿Qué cree que encontraremos?

			—Algo horrible, me temo.

			Era sorprendente lo hermoso que podía llegar a ser el reino de Inglaterra, con su paisaje plagado de frondosos bosques de pinos y abedules que él veía discurrir por la ventana del vehículo. Sin embargo, más sorprendente todavía era que en un día soleado como aquel, en un lugar tan bucólico como el que ahora recorrían, pudiera producirse algo tan terrible. «La belleza del mundo proyecta también largas sombras de maldad», razonó mientras su atención se iba al nervioso tamborileo de los dedos del conductor sobre el volante.

			—Pero… podría ser un montaje, ¿verdad?

			—Podría —dijo parcamente.

			—Pero…

			—Pero no, no lo creo: el autor se ha tomado demasiadas molestias, si al final todo resultase ser una farsa… —apostilló, bajando levemente la voz—, todo perdería su sentido y su llamada de atención quedaría totalmente desvirtuada.

			—Entonces, ¿cree que quien haya cometido esto solo buscaba atención?

			—No me trates más de usted, no es necesario. Pero sí, entre otras cosas… —musitó— no puedo asegurar nada, pero me parece que este primer acto es solo una especie de manifiesto.

			—¿Cómo una declaración de intenciones? —advirtió el joven, alternando entre mirarle de reojo y conducir de frente.

			—Algo así…, no sé por qué, pero tengo el presentimiento de que el culpable estaba entre nosotros… Piénsalo, nuestro autor es como un… un…

			—¿Un qué? ¿Un psicópata? ¿Un loco?

			—Yo diría que es como un showman. Obviamente, es todo lo demás, pero… por encima de todo es… —remarcó, al tiempo que se perdía en sus propios pensamientos.

			—¿Qué? ¿Un hombre del espectáculo? ¿Nos enfrentamos a una especie de payaso asesino? ¿Podría ser cosa de un Gacy moderno? —aventuró el policía, con cierta emoción—. ¿Un mago psicótico quizás?

			—Por Dios, qué tonterías dices —le espetó tras un vistazo repleto de acritud—, a nuestro asesino le gusta la teatralidad, puede que sea parte de su firma, aunque es pronto para saberlo. En cualquier caso, es evidente que el paripé era solo pompa para su «gran debut». Así lo ha pretendido con su forma de darse a conocer: es impulsivo, desvergonzado e inquietantemente inteligente. —Y luego de una breve pausa, sentenció—: No resultaría descabellado pensar que estaba allí para ver de primera mano las reacciones de su público.

			—Tiene sentido, crees que parte de su satisfacción proviene no solo del acto de matar en sí, sino de mostrar su trabajo a la…

			—Exacto. Exponerlo delante de la gente —le cortó él—, creo que le debe de producir alguna clase de excitación… el riesgo, la adrenalina…, el pavor en la cara de los demás… —Y volviendo la mirada directamente hacia él—: Sí, tienes razón, eso creo, creo que es un ególatra, alguien con un complejo narcisista muy subido. La mayoría de psicópatas lo son, por eso suele tentarles la idea de visitar la escena del crimen o colaborar con la policía: necesitan estar dentro, camuflarse y deleitarse con las repercusiones de sus actos…, los alimenta el ego.

			—Entonces… crees que…

			—No sé, es pronto para saberlo —admitió con un encogimiento de hombros.

			Luego se limitó a hacer amago de volver a apoyar la frente sobre su ventana y a perderse en el bello paisaje que había fuera. Tenía razón, sospechaba que el culpable había acudido a la ceremonia. Sería lo esperado de un psicópata, más aún de un asesino en serie —aunque ese era un escenario que no quería plantearse todavía—. Lo tenía todo a su favor: una multitud tras la que ocultarse, medios de comunicación de todo el país ante los que hacerse notar… Por tener, incluso, tenía a toda Scotland Yard pendiente y la presencia del mismísimo primer ministro. Ningún criminal con delirios de grandeza dejaría escapar una oportunidad tan irrepetible como aquella. «Pero si mi hipótesis es correcta…, podría ser muy posible», murmuró en un tono tan bajo que creyó inaudible.

			—Siempre podría ser el primer ministro —trató de bromear el otro.

			—Podría, aunque creo que él pertenece a otra raza de psicópatas…

			Y mientras cerraba los ojos y se entregaba a la calma de la oscuridad, desde donde pretendía empezar a armar las piezas del rompecabezas que era en aquel momento el caso, matizó:

			—Los políticos. De todos modos, no hay que descartar a nadie.

			—¿Ni a nosotros?

			—Especialmente no a nosotros —replicó secamente.

			Y mientras lo decía abrió uno de sus ojos y lo escrutó con su profundidad, intrigado. Era pronto para tomarle la medida, pronto incluso para decidir si le caía en gracia o no, aunque sin duda le parecía espabilado. Al menos, bromas aparte, parecía tomarse la situación con la calma y la seriedad que le correspondía. En ese momento, Lance realizó una comparación odiosa. En muchos aspectos el joven policía se parecía a Miller; la juventud, el entusiasmo, de hecho, eran muy similares, aunque a su vez había un algo, un no sé qué distinto entre ambos que conseguía que los viese de forma diferente. «Supongo que la cosa va de matices», pensó antes de volver a cerrar el ojo y animarse a hablar.

			—Sin embargo, no podemos paralizar la comisaría, alguien debe investigar el caso.

			—Y si…

			—Agente —se limitó a responder en un tono tajante.

			—Chuck —se presentó muy dispuestamente—, Chuck Bernard.

			—Agente Bernard —empezó con severidad—, hoy está siendo un día especialmente duro, un día de mierda, en verdad… así que… ¿le importa? Necesito oscuridad y silencio para pensar.
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			No mediaron palabra alguna durante lo que quedó de trayecto. Lance, pese a parecer dormido, no dejaba de darle vueltas a la cuestión; en su cabeza se establecían diálogos rápidos y furiosos, tan vehementes y atropellados que parecían ir y venir como una pelota en una partida de ping-pong. Cavilaban tan profundamente que hasta el agente Bernard debió de ser capaz de escucharle pensar. Y si no fueron palabras lo que oyó, es indudable que sí que presintió el feroz debate que estaba librando el inspector Bennet desde su incómoda postura. Y, de su posición a la suya, constató cómo Lance no le producía ni la más mínima envidia: por nada del mundo hubiese deseado estar en su pellejo y ser abrumado por semejante responsabilidad.

			«Ahora está en el punto de mira de toda una nación», pensó el agente Bernard mientras doblaba la última curva hacia su destino.

			—Ojalá logre imponerse al caso y no al revés —se le escapó en voz alta.

			—¿Qué dices?

			—Na… nada… 

			—¿Hemos llegado ya? —dijo, incorporándose e ignorando cuanto había oído.

			—Ya estamos cerca.

			—Agh, ¿hueles eso? Ese olor… —musitó, mientras su cara adoptaba una mueca desagradable—. Sí, definitivamente, estamos cerca. —Y sombríamente, sumó—: Se te grabará en la mente para siempre, el olor de la muerte.

			Instintivamente, el agente Bernard dejó ir un poco el pedal del freno, aminoró la marcha y aprovechando la pérdida de velocidad se permitió el lujo de inspeccionarlo con la mirada, incómodo e intrigado, pero, por encima de todo, perturbado por esa suerte de oscuras palabras. Extrañamente atraído por aquella entereza suya, por aquella indiferente apatía, sintió que tal vez, solo tal vez, ese caso infame que nadie querría para sí no lograría acabar con el hombre y terminaría por rendirse a su voluntad. Admirado, asintió para sí mientras se convencía de que, con la suficiente entrega y dedicación, podría llegar a parecerse algún día a él.

			—¿Está preparado, inspector Bennet?

			—Nunca se está preparado para algo así —se limitó a contestar mientras rebuscaba en sus bolsillos su paquete de tabaco—, pero hay que concienciarse. —Tras hallarlo y contar los cigarrillos que le quedaban, añadió—: Hay que hacerlo por ella, ¿sabes? Para honrarla. Y te he dicho que me tutees, coño. No me hagas repetírtelo una tercera vez.

			Asintió con lentitud y, cada vez más convencido de que podría sobrevivir a la visión de aquella horrible tragedia, se decidió a apurar el paso. Y así, mientras daba rienda suelta al acelerador, fueron dejando atrás la zona segura y se fueron adentrando en la horripilante escena del crimen. Ya desde la distancia —como bien había apreciado Lance hacía unos escasos minutos— se desprendía un tufo insoportable; se trataba de una mezcla extraña entre acero fundido, carne calcinada y ceniza. El fuego, por fortuna, no se había propagado más allá de la linde del bosque donde, gracias a un terraplén de arcilla y roca maciza, se había extinguido. La zona del suceso, sin embargo, estaba obviamente devastada, las llamas se habían cebado con todo lo que encontraron a su paso: víctima, vehículo, asfalto e, incluso, las ramas y el tronco de algunos árboles circundantes habían perdido aquella lamentable batalla. Tal era la situación que, a pesar de que las llamas no habían logrado invadir con éxito la arboleda colindante, habían devorado ansiosas las copas de algunos de los abedules, deshaciéndose en ascuas que llenaron la hierba con un centenar de pequeños agujeros negros.

			Frente a ellos, cerca del lugar del incidente, a una distancia de unos escasos cien metros, había dos coches patrulla estacionados. A su lado, rondaban ajetreadamente lo que parecía ser una media docena de agentes, que se dejaban la piel en su empeño de hacer su trabajo lo más profesionalmente que podían. Enturbiando esta imagen de una manera prácticamente indescriptible, se encontraba el vehículo con la joven víctima dentro y, alzándose como aquella reconocible e incuestionable certeza de muerte, ondulaba en el cielo una aureola oscura y lúgubre. Flotaba como un símbolo de fatalidad y se elevaba hacia los cielos bajo el manto de una ignominiosa columna de humo negro.

			—Aparca a un lado de la carretera —le indicó Lance—, no hace falta que te acerques demasiado.

			Obedeciendo diligente, pero a trompicones debido a la impresión que le causaba la escena, Chuck Bernard realizó la que probablemente fuera la peor maniobra de estacionamiento que jamás se hubiese hecho en el mundo. Aparcando sobre un desnivel evidente, tuvo que recurrir al freno de mano para fijar el vehículo y, aun así, dudó varias veces antes de decidir que todo estaba correcto.

			—Voy a ir a hablar con el responsable, cuando lo haga quiero que repases mentalmente tus lecciones de autoescuela y aparques debidamente el coche. —Y con cierta sorna, manifestó—: No hay que maltratar el material que nos facilita el Estado.

			—Eh…, claro, sí…

			—Ah, y coge la bolsa de atrás —le ordenó mientras se bajaba del patrullero—, es posible que necesitemos instrumental.

			Y antes de que el agente Bernard tuviera siquiera opción de responder, Lance Bennet ya había enfilado medio camino hacia la zona del suceso. Lentamente fue disminuyendo la velocidad de su paso y con una actitud experta fue analizando aquí y allá, recabando información de todas partes y almacenándola en algún rincón grande y funcional de su memoria, hasta que alcanzó un punto en que casi pareció detenerse. Fue entonces cuando su mente comenzó a trabajar con mayor precisión y velocidad, como si de alguna forma no pudiese hacer las dos cosas al mismo tiempo y tuviese que pararlo todo para entender el movimiento del mundo.

			—Qué barbaridad…, el olor…, argh…, es como si hablase —se dijo para sí mismo mientras hacía como que olisqueaba el aire—. Casi puedo imaginar todas las emociones que se han vivido aquí…, casi puedo sentir el miedo…, terrible, atroz… y… y el llanto… ese llanto estéril que se vierte en vano…

			«Esto debe de ser equivalente al porno snuff para un sinestésico», reflexionó. Al fin y al cabo, Lance no iba tan desencaminado. Puede que para otros el entorno no dijese más que lo evidente, pero para él y la sensible empatía que había desarrollado a lo largo de su vida todo cuanto le rodeaba en ese momento le hacía percibir matices sumamente significativos, un océano de sensaciones tan vívidas y claras como un color estridente frente a la cara o un sonido producido directamente en la oreja. En cualquier caso, había mucho dolor en el aire y Lance lo sentía de una forma tan real que hasta se le erizaba la piel. No era una sensación nueva, sin embargo, sí era cierto que nunca la había experimentado en esos términos y con tal intensidad. Había vivido de todo durante el Warlock y el Euphoria e, incluso, había tenido alguna que otra emoción fuerte después, aunque su agudo instinto le decía que este nuevo caso era distinto, era uno de aquellos que solo se presentan una vez en la vida y que se usan como medida de la calidad y la capacidad de los policías. Le venía grande, puede que mucho más que sus casos pasados, aunque eran difícilmente comparables. Había visto dolor y muerte sí, pero, aunque ante Bernard pareciese todo un experto, también era la primera vez que él se topaba con un crimen tan cruel. Los cadáveres que arrastraba en su memoria se habían ganado a su manera el viaje al Hades y, en cualquier caso, habían llegado a él con mucho menos sufrimiento. Ahora, debía mentalizarse de que todo a cuanto iba a enfrentarse le iba a pillar por sorpresa, todo iba a ser nuevo y exigiría de él que fuese más de lo que nunca antes hubo sido. Aquel caso exigía un hombre mejor y él, para bien o para mal, había recogido el guante y aceptado el desafío. Y así, tras un hondo suspiro y un estremecimiento como jamás había experimentado en su vida, apretó los dientes y se concienció de que ya no había cabida para la duda o la debilidad. Ahora ambas se quedaban fuera, le esperarían allí, en ese lugar, hasta que terminase su trabajo y, entonces, si él aún no era lo suficientemente fuerte ni había perdido por completo su humanidad, podrían volver con él para sentenciarle a una vida de noches insomnes.

			6

			Lance no era ni un experto en homicidios ni en crímenes violentos, pero sí que había visto en muchas operaciones el funcionamiento de las escenas del crimen. Por ello, no tardó ni medio segundo en identificar al agente al cargo, aquel que coordinaba al resto de la unidad, y dirigirse hacia él.

			—Bennet. Inspector al mando. Imagino que ya habéis recibido el aviso —se presentó estrenando por primera vez la placa—. ¿Qué hay?

			—Una mujer carbonizada en un vehículo —informó sin apenas levantar la vista del impreso que estaba rellenando.

			—¿Algo que yo no sepa?

			—No, el forense no ha llegado todavía.

			—¿Y el juez instructor?

			—Acaba de irse —le advirtió al tiempo que señalaba con un gesto de su barbilla el lugar por el que se había ido—, ha abierto diligencias para el levantamiento del cuerpo e iniciado el protocolo de secreto de sumario —Y agregó—. Es extraño que no os cruzarais con él.

			—Debe de haber tomado el desvío —comentó el agente Bernard, situándose a su lado.

			—¿Cómo es que aún no habéis cerrado la carretera? Es lo primero que deberíais haber hecho, cualquiera podría haber alterado la escena e incluso podría haber escapado algún sospechoso. ¿Y por qué coño parece que está todo aún por hacer?

			—Estábamos en ello justo cuando habéis llegado. A mis hombres y a mí nos ha impresionado mucho la escena del crimen y nos hemos entretenido bastante con el juez…

			—No me vengas con milongas —le espetó—. Esto es del uno, dos, tres básico de la policía. Cuando se llega a un lugar sospechoso de criminalidad se aísla para evitar interferencias externas a la investigación. Así que no, no me vale, di más bien que la habéis cagado. —Y haciendo gestos con sus manos, remarcó—: Ca-ga-do y punto, no hay más. —Y después de tomarse un segundo para recuperar la compostura, dijo—: En fin, a lo hecho… déjalo, ahora estate por mí y luego ya arreglaréis esto. A ver, dime, ¿quién ha venido? ¿Sue Adams? ¿Henry Raymond?

			—Luke Perkins —respondió el policía con cierto recelo, como si temiera que Lance fuera a abalanzarse sobre él en cualquier momento.

			—Ah, el novato —comentó tras reconocer el nombre—. He oído hablar de él, golpea fuerte y trabaja rápido. Si sigue así le auguro un futuro prometedor. Habrá que seguirle la pista, es un activo valioso para nosotros y nuestros casos. —Y para justificarlo, agregó—: Estamos lejos de Londres y, aun así, se ha personado enseguida. Eso dice mucho de él y de su ética de trabajo. Si se hubiese entretenido demasiado, no podríamos empezar y el cadáver quizás se hubiese comenzado a echar a perder.

			Lance volteó la vista a su alrededor en busca de algún indicio que le anunciara la llegada del especialista del departamento medicolegal y musitó:

			—Aún podría, si el forense no llega. ¿Hay algo más de lo que debas informarme?

			—Puede que no sea importante, pero sí —anunció retrocediendo un par de pasos para permitir que un compañero tomase mejores instantáneas de la escena—: la víctima llevaba un letrero clavado en el pecho. —Y señalando al agente que tenía en frente, aclaró—: Hemos tomado un par de fotografías, podrá verlas después, cuando hayamos reunido todas las pruebas y tengamos listo el informe.

			—Has dicho «llevaba». ¿Debo entender con eso que ya no lo lleva puesto? —advirtió, al tiempo que su rostro se endurecía y se ponía en tensión.

			—Sí, se lo hemos quitado. Nos pareció de mal gusto dejarla así.

			—¡Vamos, vamos, vamos! ¡No me jodas! ¡¿Sois nuevos o qué coño os pasa?! Lo de no acordonar bien la zona, mira, tiene un puto pase, ¿pero desde cuándo movemos cosas del escenario del crimen antes de que llegue la brigada criminalística? ¡¿Os dais cuenta de lo que acabáis de hacer?! ¡No deberíais haber tocado nada, joder! ¡Puede que os hayáis cargado todo el puñetero caso!

			—Estoy bastante seguro de que no. Además, hemos sido muy cuidadosos y…

			—¡¿Bastante seguro?! Vaya huevazos más gordos que tienes, madre mía… Más te vale que sea verdad, porque como no, como vuestra cagada lo eche todo al traste —amenazó, apuntándole inquisitivamente con el dedo—. Uff, os habéis lucido a base de bien… Y a todo esto…, ¡¿qué coño habéis hecho con el letrero?!

			—Lo hemos guardado en una bolsa para pruebas —explicó a la vez que encabezaba la marcha hacia un baúl para el depósito de muestras—, por aquí.

			—Cuando dices que habéis sido cuidadosos imagino que quieres decir que habéis tomado las medidas necesarias, ¿verdad?

			—Hemos seguido el protocolo, inspector Bennet —se justificó el oficial en un tono que denotaba lo mucho que le había molestado el comentario.

			—Está claro que no… —resopló él—. ¿Habéis tocado algo más? ¿Movido algún objeto de sitio? No habréis mezclado pruebas o algo así, ¿no? —increpó en una actitud escéptica, al tiempo que hojeaba rápidamente el impreso con el registro de evidencia que había depositado sobre el baúl—. ¿Podríais haber contaminado la escena? Más, quiero decir.

			—No, ya se lo he dicho, sabemos lo que hacemos. Además, apenas acabamos de llegar. Solo nos ha dado tiempo de hacer una inspección ocular muy superficial y abrir un registro sobre las primeras evidencias y muestras encontradas. Ahora estábamos con lo de bloquear la vía en ambos sentidos cuando, hace apenas unos quince minutos, el juez Perkins ha llegado y ha hecho lo suyo.

			—¿Y qué hay del vehículo y el cadáver? 

			—Nada. No hemos hecho nada más que mirar y anotar. Tampoco es que pudiésemos hacer mucho más antes de que Perkins oficializara el caso y sin el forense…

			—Y, aun así, no habéis cerrado las putas carreteras… —masculló Lance y adelantándose a la réplica, añadió—. Está claro que lo de no tocar el cadáver también os lo habéis pasado por el forro, pero confiaré en que todo se haya quedado en la patochada del cartel. Y sobre eso… ¿Dónde está? Muéstramelo.

			—Aquí. Como le decía —empezó con un hilo de voz mientras abría con una llave magnética el cierre del baúl y rebuscaba cuidadosamente en su interior—, nos pareció…

			—Ya, ya —le apremió perdiendo la paciencia—, ¿la prueba?

			—Está justo aquí, la hemos apartado intencionalmente para los grafoanalistas. Tenga.

			Lance frunció el ceño con fuerza y miró con desdén la mano de aquel policía que le tendía como si nada la prueba de un crimen. Lo cierto es que, a pesar de las formas y las reprimendas, no dudaba de que ninguno de esos agentes fuese realmente buen policía. Entendía, de hecho, que algunos de ellos eran agentes de «la vieja escuela», policías que venían de unas costumbres y unas formas de hacer muy distintas a la suya y, que, por tanto, tenían lagunas formativas importantes fruto de una brecha generacional evidente dentro del cuerpo. El problema, sin embargo, no radicaba en que fuesen o no «buenos policías», sino en que, aun siéndolo, se perdían en los detalles más obvios, en los más vitales, en aquellos que, justamente, poseían la capacidad tanto de resolver como de arruinar un caso, dependiendo, casi siempre, de la forma en la que eran tratados. A su juicio, sus acciones eran negligentes y cuestionables, aunque trató de ponerse en su lugar y comprendió que ese caso también les venía grande. Conteniendo su dureza y su mal humor, Lance optó por suspirar lo más profundamente que pudo y suavizar aquello que le debía decir.

			—Agente, ¿es esta la forma correcta de entregar una prueba? —cuestionó, adelantándose y buscando unos guantes de látex dentro de la bolsa que traía consigo el agente Bernard—. ¿Qué hay de la adulteración de pruebas?

			—Cierto, debería haberte ofrecido unos guantes.

			—¿Y? —insistió Lance, mientras tomaba la prueba entre sus manos.

			—¿Y?

			—¿Qué hay de la cadena de custodia? ¿Sabes acaso a quién le estás dando esta evidencia? Antes ni te has molestado en comprobar las credenciales.

			—No era necesario, obviamente, sé que se las estoy dando a un inspector de policía auténtico —Y mientras indicaba con la cabeza la nueva placa que ahora Lance llevaba colgando del bolsillo superior de su chaqueta, agregó—. Hemos recibido aviso por radio de vuestra venida. Además, habéis llegado en un coche patrulla, no es como si le estuviera dando el material a un completo desconocido, por no decir, Bennet, que hoy en día es difícil no saber quién eres cuando tu cara sale a todas horas en las noticias. Hemos cometido fallos, vale, pero no somos unos patanes. Somos policías igual que tú.

			—Bien —claudicó él advirtiendo que le había salido mal la bravata—. De todos modos, la próxima vez asegúrate de comprobar las credenciales, no sería la primera vez que alguien se aprovecha de este descuido.

			—Lo tendré en cuenta.

			—¿Cómo habéis recogido el cartel? ¿Habéis…?

			—En ese momento sí hemos usado guantes. —Y ante la mirada fija y penetrante de Lance, aseguró—. Lo juro.

			—Entonces más vale que no encontremos vuestras huellas dactilares en la evidencia. De todos modos, por precaución, registrad las vuestras en una ficha dactiloscópica.

			El policía no dijo nada y Lance ni siquiera se interesó en prestar atención para saber si se había molestado. Tampoco le importaba, aunque era probable que así fuese. En aquellos momentos no estaba para tonterías y sensibilidades heridas, el tiempo apremiaba y si tenía alguna queja podría hacérsela saber a los de Asuntos Internos o al propio comisario Strauss. Ya no venía de aquí, un problema más, un problema menos. En cualquier caso, más allá de la hostilidad fruto de las circunstancias que estaba expresando, había poco que pudiesen reprocharle. Al fin y al cabo, lo que le había dicho era coherente y formaba parte del protocolo. Sea como sea, probablemente nadie diría nada, pues ello implicaría sacar a la luz los innumerables errores cometidos. En el fondo, Lance hubiese deseado que no los hubiesen cometido, aunque gracias a ello tenía cierta legitimidad y manga ancha para apretarles las tuercas. Era una buena oportunidad, tenía barra libre de borderías y comentarios críticos y no tenía intención de desaprovecharlo.

			—Veamos…

			Lance abrió la bolsa precintada con sumo cuidado. Acto seguido, con una pinza especial, retiró el cartel y levantándolo ligeramente por encima de su cabeza, a contraluz, inició su análisis.

			—Ajá. Anota —le ordenó al agente Bernard—: Tamaño aproximadamente de DIN A3. Nada en el reverso salvo cuatro orificios de salida en las esquinas, presuntamente de unos clavos o unas grapas. En el anverso caligrafía en mayúsculas, aparentemente con sangre —analizó tras acercarse la muestra a la nariz y olerla—, es de suponer que de la propia víctima, y con la siguiente reseña: «ERA INDIGNA».

			La frase retumbó estruendosamente en su cabeza. ¿Cómo era posible? Después de todo, ¿el asesino se reía de ellos? ¿Se reía de la propia víctima? Quizás, después de todo lo gore de la escena, aquello fuese una tontería, una menudencia, pero, en realidad, decía mucho tanto del delito como de su responsable. Lance estaba seguro, en algún punto macabro era un crimen misógino, aunque aún no entendía en qué sentido y cómo o por qué. Lo que sí estaba claro era que la víctima había muerto y lo había hecho de aquella manera por no conseguir satisfacer los retorcidos deseos del victimario, o sus idealizaciones, o sus fantasías, o porque era o representaba algo que él odiaba. ¿Cómo si no, entonces, se entendería que fuese indigna? Y más importante todavía, ¿indigna de qué o para qué?

			—Dios santo… ¿Qué…? ¿Qué clase de ultraje es este?

			—Como ya le he dicho dos veces…, nos pareció de mal gusto, por eso…

			—No, ni se te ocurra apelar a sentimentalismos para justificar una deficiencia profesional —le profirió con severidad—, deberíais haber dejado la escena tal y como estaba… —Y mientras enfundaba nuevamente la evidencia en su bolsa de plástico y sellaba el precinto antes de devolverlo a su lugar blasfemó—: Oh, mierda… mierda, mierda, mierda…, esto se escapa de control. Aseguraos de que la prueba llega al laboratorio. Es una muestra buena, podría ser la clave del caso, la letra y el propio material de escritura podrían ser de utilidad para identificar al asesino.

			El policía aceptó un poco a regañadientes e hizo ademán de irse con el baúl de evidencias a otro lado, sin embargo, antes de que pudiera hacerlo Lance le sujetó bruscamente del brazo y lo forzó a enfrentarse a su mirada.

			—Deja esto aquí hasta que terminemos de repasar la escena. Después, cumple debidamente y asegúrate de que la cadena de custodia no se rompe o rodarán cabezas —enfatizó—, ¿entendido?

			—S… sí… sí, claro…, claro, inspector…

			—Mi ayudante, el agente Chuck Bernard, se quedará al cargo cuando yo no esté —dijo Lance para sorpresa tanto del propio Chuck como del otro oficial—, le daré instrucciones y él os las transmitirá. —Y sumó—: Y se harán tal y como yo las he predispuesto.

			—Parece un novato. Las cosas no funcionan así en el departamento.

			—Considere al agente Bernard como mi representante o, más bien, como una extensión de mi persona. Él se asegurará de que actuáis conforme yo lo dispongo. —Y antes siquiera de permitir el menor aspaviento, anunció—: He terminado contigo, el agente Bernard te acompañará a partir de ahora; él se encargará de recoger y documentar todo cuanto quede pendiente, recopilará vuestros nombres y número de placa y se encargará de redactar el informe, así que sed cordiales con él. —Dándole una palmada en el brazo, añadió—: Ve el lado positivo, os acabo de indultar horas y horas de trabajo extra. —Y dirigiéndose a su acompañante dijo—. Chuck, no la cagues.

			—No lo haré.

			Seguidamente, asintió con la cabeza y se alejó junto al oficial de policía a un lugar un poco más apartado.

			—Bien —empezó alzando la voz para que todos los demás pudieran oírle—, en este tiempo sin supervisión, ¿alguien ha realizado una inspección ocular en condiciones?

			—Solo un primer vistazo superficial, nos hemos detenido después de lo del cartel —informó el agente que estaba tomando las muestras fotográficas—, esperábamos instrucciones y la llegada de algún perito.

			—Bien… —asintió, mirando en derredor, primero hacia la carretera y luego a la arboleda—. ¿Qué hay de los alrededores?

			—¡Enviamos una partida de dos hombres! —aclaró a voz en grito un tercer policía desde uno de los extremos del perímetro—. ¡Pero todavía no han regresado!

			—Eso es bueno, tal vez estén siguiendo una pista.

			—No lo creo, señor —desestimó el policía de la cámara—, acordamos que si detectaban algo lo anunciarían por walkie. —Y realizando esfuerzos por subir por el terraplén por el que hacía apenas unos minutos acababa de deslizarse, reflexionó—: Su silencio solo puede significar que no hay nada.

			—Vaya… ¿Y qué hay de los bomberos?

			—Cuando llegamos… ya no… ya no había fuego —se limitó a responder entre jadeos ahogados por el esfuerzo—, así que no hemos… creído… opor… oportuno llamarles.

			—Mal, contacta con ellos. —Y mientras le tendía una mano para ayudarle a subir, articuló—: Que envíen a un técnico especializado, necesitamos datos sobre el inicio del fuego.

			—Pero… en el… en el vídeo… que nos ha enviado el informático…

			—En el vídeo no se apreciaban todos los datos. Sabemos que el asesino roció a víctima y escenario con algún tipo de combustible, pero podría haber información sobre otra clase de acelerantes.

			—Entendido, haré la llamada.

			—Eh, y una cosa más —dijo para retenerlo otro momento—, quiero a alguien pendiente de la señalización viaria. Oficialmente, desde ahora, la carretera está cerrada —enfatizó con contundencia—. Precintad la escena del crimen y que vuestro agente más experto se prepare para realizar la inspección ocular después de la llegada del forense. Y hablando de eso… ¿dónde está el dichoso forense? ¡Que alguien llame al forense! ¡Ya!

			—No hará falta —aseveró la voz de un hombre que acababa de personarse como por arte de magia justo tras él—, inspector Lance Bennet, supongo. Clarence Stuart, soy su forense.

			El hombre que tenía frente a él era menudo, de bastante edad y vestía de punta en blanco, como si acabara de salir de un retrato de época. Tenía una expresión risueña y unas facciones comunes que solo destacaban por su expresión burlona y su cano e hirsuto bigote. Sus ojos eran pequeños o eso parecía a través de las lentes de sus gruesos cristales y brillaban con un fuego muy característico, propio de las personas que se saben inteligentes y están orgullosas de serlo. Lance lo miró de arriba a abajo apreciando su peculiar forma de levantarse el sombrero para saludar, a la par que le ofrecía la mano para que se la estrechara. Dudó un instante y después de chascar la lengua cerró el apretón y le soltó:

			—Llega usted tarde, su unidad debería haber sido la primera en llegar. ¿Qué hubiese pasado si alguien hubiese contaminado la escena?

			—Por suerte, contamos con fantásticos agentes —se limitó a responder y, tras un rápido vistazo a su alrededor, concluyó—: Sigue impoluta, no se preocupe. —Y, socarronamente, con el gesto de dejar el sombrero sobre el baúl de pruebas, dijo—: Vengo de bastante lejos, ¿sabe? Recibí el aviso mientras impartía una clase y…

			—Espere —le detuvo él, estupefacto—. ¿No es de la policía?

			—¿Miembro? —Dedujo al tiempo que imbuía las manos en un par de guantes de látex—. No, asesor —recalcó con un cierto énfasis en su pronunciación—, sí, desde hace ya varios años: el comisario me ha contactado personalmente.

			—¡¿Qué?! ¡¿Por qué usted?! ¡¿Por qué él?!

			Clarence se tomó su tiempo para responder a esas cuestiones. En su lugar se dedicó a abrir su maletín y a empezar a organizar aquellos instrumentos que creía iba a necesitar en esa situación. Luego, una vez lo tuvo todo prácticamente resuelto, aclaró la voz y dijo:

			—Si lo que pregunta es la naturaleza de nuestra relación, le diré que no es que seamos precisamente amigos. No obstante, dicho en palabras textuales suyas: «necesito al mejor forense de quemados posible, no quiero que ese policía del tres al cuarto se cargue la reputación de toda Scotland Yard» —repitió sin siquiera inmutarse—. Inspector, no sé qué le habrá hecho, pero está claro que le tiene en su punto de mira.

			—Sí, ya, bueno —respondió mientras se sacaba un cigarrillo del bolsillo—, lo que me cuenta no es nada que parezca impropio de Strauss.

			—Aquí no —le cortó el forense en cuanto se acercó el cigarrillo a la boca—, no hace demasiado viento, lo que es bueno para la investigación, pero hasta la más mínima brisa podría esparcir esas cenizas y adulterar alguna prueba.

			Lance lo sabía, apenas hacía unos minutos que había aleccionado a un veterano sobre cosas como aquella. Ahora, en realidad, se ponía un poco más en su piel: cuanto más tiempo pasaba en ese lugar más se le iba la cabeza; la responsabilidad, las cosas pendientes por hacer…, todo pesaba y lo volvía falible. Así era como empezaba todo, como se sucedían los pequeños errores que acababan convertidos en cagadas monumentales. Lance suspiró con profundidad. Qué vergüenza, a él no le bastaba con saberlo, debía estar más alerta. A fin de cuentas, él estaba al mando.

			—Claro —se disculpó, al tiempo que lo enfundaba de nuevo—, este día me está poniendo realmente a prueba…

			—Un caso jodido, eh —comentó de repente la voz de alguien más joven.

			—¡¿Cómo coño?! —exclamó Lance, sobresaltándose—. ¿Qué pasa? ¿Qué os dan un título de mago junto al de forense o qué? —Y aún sorprendido, remató—: ¿Cómo diantres aparecéis tan silenciosamente?

			—Guau —soltó el chico al pasar por delante del cadáver de la víctima—, menuda barbacoa se ha montado nuestro psicópata. —Y dejando caer bruscamente al suelo su propio maletín médico, expresó—: Ugh, sí, un asunto peliagudo.

			—Llegas tarde —le espetó el doctor Stuart.

			Lance no pudo evitar enarcar una ceja, sin dar crédito de la ironía de la situación.

			—Lo siento, jefe —se disculpó el joven, mientras les tendía la mano apresuradamente—, he pinchado una rueda de camino hacia aquí. Suerte tendré si vuelve a arrancar.

			—Bien, ahora que estás aquí…

			—Víctima por quemaduras, menuda novedad —observó , mientras se movía inquieto de un lado para otro—. ¿Qué son? ¿Tercer grado en la gran parte del cuerpo con excepciones de cuarto grado en el origen del fuego? —dudó, poniéndose de cuclillas junto a la víctima—. ¿Ha habido epitelización? —Y respondiéndose, resolvió—: No, por supuesto que no, murió a los pocos minutos, ¿verdad?

			—Louis —le reclamó impacientemente Stuart—, aún no nos hemos puesto en la escena. —E indicándole con una mirada severa que volviese junto a ellos, dijo—: Primero hay que preparar el instrumental.

			—Ya, ya, ya —apuntó mientras regresaba—, solo echaba una ojeadita. —Y guiñándole el ojo a Lance, se justificó—: Ya sabe, sacando unas primeras conclusiones.

			—¿Es esto serio?

			No obstante, en lugar de darle una justa respuesta, el curioso forense y su extravagante y alegre acompañante se pusieron en movimiento, armándose con toda clase de instrumental, rodearon el foco de la acción de aquella escena criminal y con una actitud experta otearon aquí y allá, palparon huesos y lo poco que quedaba de los músculos, escudriñaron el estado de sus ojos, comprobaron si aún quedaba parte de la lengua y llevaron a cabo toda una suerte de filigranas que, para ser sinceros, el intrigado inspector Lance Bennet no acaba de comprender en su totalidad.

			—¿Ve usted algo?

			—Ver veo lo mismo que usted —sostuvo mientras analizaba el grado de rigor mortis de la víctima en función de la flexibilidad de sus huesos—. Para sacar algo en claro, necesito tiempo, espacio y silencio. Mi ayudante me asistirá y no, no se preocupe —se adelantó ante el presentimiento de su intento de objetar—, no meterá la pata. Louis es un buen forense, pese a… su entusiasmo. Todo lo que le hace falta de experiencia le sobra de conocimiento y de dedicación.

			—Está bien, lo que sea, pero necesito un informe lo más rápidamente posible.

			—¿Por qué? ¿Qué prisa hay? —se interesó el ayudante del forense, sumándose a la conversación—. La chica no se moverá de aquí.

			—Ella no, pero su asesino quizás sí. Y, ante la falta de datos, esto bien podría ser un cebo.

			—¿Un cebo para pescar qué? —siguió tirando del hilo el joven, al tiempo que Stuart carraspeaba en señal de advertencia.

			—Otra víctima. Cuanto más tardemos, más posible es que el asesino aproveche eso en su favor.

			—Las ciencias forenses requieren su tiempo, inspector Bennet —intervino Clarence Stuart en un tono severo—. Desconozco si ha presenciado muchas escenas así, pero el precio por la profesionalidad es la paciencia. —Y recrudeciendo sus palabras, expuso—: Si por el contrario no le agrada y desea contratar a un chapuzas veloz, puedo irme ahora mismo si así lo desea.

			—Ja, como si pudiese hacer eso —bufó asqueado—. Haga lo que tenga que hacer, pero sea diligente. Voy a fumarme un maldito cigarrillo y a resolver un par de cabos sueltos.

			Y sin detenerse siquiera a constatar el asentimiento de su forense, Lance se alejó algunos metros de la escena, saltó la barra metálica del margen de la carretera y tras apoyarse en su reverso, suspiró. Lentamente, mientras se colocaba el cigarrillo en la comisura de los labios y observaba la imperturbable quietud de las distantes llanuras frente a él, empezó a reflexionar sobre cuánto había visto. En todo su tiempo como policía, jamás se había topado con una escena semejante ni con un crimen tan atroz; y ya no era únicamente el modo en que esa pobre muchacha había muerto, horriblemente espeluznante, de forma sádica y cruel, sino que, además, era la manera en la que había sobrevivido aquella frágil parte de ella. Su cuerpo, completamente chamuscado, apenas permitía reconocer a la persona que fue días atrás; el aspecto de su mandíbula desencajada se le antojaba casi sobrenatural, se había estancado en la expresión de un grito silenciosamente eterno; entretanto, sus ojos se habían fundido con el vendaje que los cubría y sus párpados, ahora sellados sobre sus pómulos, se mostraban como una suave telaraña, un manto de muerte destinado a velarla por siempre. En cuanto al resto de su cara, apenas nada más había sobrevivido: el pelo carbonizado se deshacía casi al tacto; las orejas, antes coquetas y menudas, se habían cerrado como una masa deforme en torno al cráneo y apenas podría distinguirse lo que eran si no fuera por lo que quedaba de sus viejos pendientes; respecto a la nariz, el puente, ahora consumido por aquellas endiabladas llamas, se le había descompuesto dejando al descubierto una delgada lámina conocida como hueso vómer y del tabique solo quedaba el hueso nasal, de lo que otrora hubiese sido una nariz perfecta.

			—Maldita sea —masculló mientras encendía el cigarro y consumía aquella primera calada—, vaya puta mierda. —Y mientras repasaba en su memoria los últimos momentos de aquella joven, suspiró—: ¿Qué te han hecho? Tenías… toda una vida por delante…
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			Y mientras se estremecía, Lance Bennet siguió indagando mentalmente en esa escabrosa imagen, tratando, pese a la dificultad, de ir perdiéndose en las miasmas de la mente del asesino, en su oscuridad, en su naturaleza, dejando atrás su humanidad al menos por unos instantes. Repasó una y otra vez en su cabeza lo sucedido en el vídeo, tratando de descifrar algún indicio, alguna verdad oculta que pudiese acercarle un poco más a la justicia que tanto anhelaba impartir. Imaginó e imaginó y sin darse cuenta terminó invirtiendo los roles, convirtiéndose en víctima: sintió su piel, su miedo, su fragilidad, notó la ausencia de sus extremidades y con ello experimentó una suerte de dolor fantasma que le calaba hasta las entrañas. Percibió cómo la gasolina, cayendo sin compasión sobre su cabeza, le humedecía cada centímetro de su cuerpo, para acabar sintiendo que le chorreaba por la cara, resbalaba por sus labios y goteaba sobre su pecho, descendiendo bajo su ombligo hacia ese lugar en el que debieran estar sus piernas. Entonces advirtió el destello del fósforo difuminado tras la venda de sus ojos y padeció la desesperanza, la inclemente certeza de que aquel sería el fin. Y entonces las llamas se propagaron, crecieron en su vientre y se esparcieron por todas partes: treparon por su cuello, rodearon su figura y en un abrazo mortal ambos, carne y fuego, danzaron hasta morir.

			—Joder… —dijo tras tirar el cigarro al suelo y apagar la colilla con su zapato—, voy a atrapar a ese cabrón. —Y mientras hacía amago de volver a la carretera, buscó con la mirada al joven agente Bernard y con un gesto vehemente le llamó—. ¡Bernard! ¡Tengo instrucciones para ti!

			—Inspector —contestó tras alcanzarle—, ¿qué debo hacer?

			—Recopila toda la información final de los peritos criminalísticos que se personen: que cada uno de ellos te haga un informe sobre su participación, recoge sus nombres, número de placa y datos de contacto. —El policía tomaba nota de todo en su libretita de apuntes y Bennet prosiguió—: Asegúrate de que se arme correctamente el perímetro antes de irte, que la carretera esté permanentemente cerrada hasta que desde la central se den órdenes de abrirla, haz un listado de todas las pruebas y evidencias presentes en la escena y redacta un informe de todo lo sucedido. Hay una partida de hombres que han salido a investigar los alrededores, recuerda tomarles testimonio y agregarlo al informe, quizás aporten información útil y, ¡ah!, protege la cadena de custodia a toda costa, que nada se pierda —Y enfatizó—, que nada se estropee.

			—Informes de los agentes de campo, información de los participantes…, enlistado de las evidencias… —repitió mientras leía sus anotaciones—, testimonio de la partida de búsqueda…, cierre de la vía…, realizar el informe final y… preservar la cadena de custodia —concluyó al tiempo que Lance le daba su aprobación con un leve movimiento de cabeza—, es una gran responsabilidad, pero… —alargó mientras se guardaba la libretita en el bolsillo del pantalón—, así se hará.

			—Bien, voy a hablar con el forense a ver si ha sacado ya algo en claro. Después me iré, si es posible seguiré el curso de la investigación, de lo contrario, regresaré a comisaría. Me llevaré el coche, recuerda pedirle el informe final al forense, puedes llamarme a este número —dijo mientras se sacaba una tarjeta de presentación de la billetera—, si hay alguna complicación o algún avance, úsalo. Es vital que lo hagas, ¿entendido? —resaltó con contundencia—. Cuando termines aquí, llama a la central para que envíen a alguien a buscarte, así aprovechas y organizas un relevo para los que están aquí.
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			Tras dejar al joven agente Bernard actualizando la última orden en su lista, Lance se dirigió por segunda vez a la escena del crimen, con la esperanza de que el forense y su ayudante hubiesen conseguido hacer ya su trabajo y arrojaran con ello algo de luz al caso. Mientras se aproximaba, constató cómo ambos se desprendían ya de los guantes y parecían mostrar la intención de ir recogiendo sus bártulos.

			—¿Ya ha terminado?

			—Efectivamente, el estudio preliminar al menos.

			—¿Y bien?

			—La víctima es una joven de entre dieciocho y veinticuatro años, por el estado de los huesos me es imposible reducir más el margen de edad —explicó mientras su ayudante tomaba nota para el informe—. Otros forenses te dirían que es caucásica, aunque te diré, como dato curioso, que esa clasificación es bastante errónea. En Inglaterra utilizamos un sistema y una terminología propios y, como este es un caso policial, me adaptaré a los estándares de Scotland Yard y diré que, probablemente, sea una W1, es decir, una británica blanca, aunque a falta de pruebas diagnósticas no podemos descartar que sea también una W9. En cualquier caso, lo que sí parece bastante seguro es que fue quemada viva.

			—Bien, eso, quitando la parafernalia de las W, ya lo sabíamos. ¿Qué más?

			—Alguien le amputó las extremidades y le extrajo los dientes, lo que imposibilita la identificación por cotejo dental o dactilar —informó con una templanza que Lance creyó hasta digna de admirar—, además, hemos detectado ciertas…, eh…, ¿cómo decirlo? —Dijo, mientras miraba a uno y otro lado en busca de la complicidad de su pupilo—. Anomalías, en el cuerpo.

			—Explíquese.

			—La víctima presenta incisiones casi quirúrgicas —empezó situándose junto al cadáver con un largo instrumento de acero—. ¿Ve? —le señaló al mismo tiempo que golpeaba suavemente sobre el hueco de uno de sus miembros amputados—, probablemente realizadas por un profesional o, al menos, por alguien que más o menos sabía lo que hacía.

			—No lo entiendo —admitió Lance, mientras fruncía el ceño y adoptaba una postura más abierta—. ¿Me está diciendo que estas amputaciones podrían no ser obra de nuestro asesino?

			—Las amputaciones datan de poco antes de la fecha de la muerte, a lo sumo un par de días, y me inclino más a pensar que aún menos, por lo que, a mi parecer, resultaría bastante improbable —apostilló mientras negaba con la cabeza—: un paciente con laceraciones y amputaciones suele permanecer un tiempo en el hospital y, en este estado… no es como si pudiera irse por su propio pie —dijo en un tono un tan guasón—. ¿Me comprende?

			—Sí, y tiene un sentido del humor un tanto jocoso.

			—¿Usted cree? —cuestionó él con una sonrisilla ladina dibujada bajo la comisura de su bigote cano—. Gajes del oficio supongo, no puedes dedicarte a estudiar la muerte y salir indemne. Digamos que el tacto, o más bien la ausencia de él —corrigió mientras guardaba la vara con la que había señalado el cuerpo dentro de un estuche negro—, podría ser considerado una muestra de deformación profesional.

			—Entonces, usted no cree que estas… amputaciones, respondan a un motivo médico. ¿Es eso lo que dice?

			—Por lo que he podido constatar, la víctima parecía perfectamente sana y las coyunturas de sus extremidades, es decir, lo que queda de la escápula y la clavícula parecen normales y funcionales —expuso a modo de ratificación, al tiempo que volvía a embutirse los guantes y revisaba nuevamente las heridas—. No, nada me haría presuponer una amputación médica. Aunque, sin conocer el historial clínico de la paciente y el estado de sus terminaciones nerviosas, brutalmente devastadas por las llamas, es difícil asegurarlo con total certeza.

			—Entonces, ¿descartamos este motivo como causa de las laceraciones o no?

			—Sería lo más sensato —respondió a modo de afirmación, al tiempo que echaba mano de una pequeña lupa y se acercaba un poco más al cadáver—. Como ya le he dicho, sería una posibilidad muy remota, además —Y dirigiéndose a su aprendiz preguntó—, Louis, ¿qué opinas de esto?

			—Veamos… ¡Ajá! —exclamó enérgicamente—. La sutura no es clínica.

			—No, sin duda no lo es. A lo sumo, podríamos atribuírselo a un método poco ortodoxo y, al parecer, aún menos efectivo. —Sin siquiera despegar la vista de allí hizo una seña vehemente en el aire y la secundó acompañándola de las siguientes palabras—: Tráeme el escalpelo.

			El doctor Stuart se mantuvo orquestando el vacío durante unos instantes, esperando pacientemente a que su alumno pusiese entre sus dedos la herramienta solicitada. Acto seguido, en cuando la tuvo en su poder, se inclinó sobre el cuerpo y procedió a hacer algo que Lance pensó que debía haber hecho antes, pero que luego comprendió que era más lógico hacer en la morgue. Con gran destreza, el forense usó el escalpelo para ir descosiendo los puntos de sutura y reabrir la herida. Luego pareció analizar algo dentro de esta y farfulló:

			—Mmm… lo que me temía.

			—¿Qué? —se interesó Lance, acercándose un poco en un intento vano de apreciar algo más.

			—El corte es preciso, aparentemente profesional —indicó, apuntando el surco que había trazado el cuchillo para abrirse camino a través de la dermis de la víctima—. ¿Pero la sutura? ¡Nah! —desestimó, desaprobándolo—. Trabajo de aficionado: de no haberse cauterizado por el fuego, los puntos hubiesen saltado en cuestión de días o incluso horas.

			—Interesante… ¿Qué clase de profesional es un experto en el corte, pero no en la sutura?

			—Probablemente un peluquero —intervino Louis con cierta sorna.

			—Dios mío, no, no anote eso —comentó el forense al advertir cómo Lance escribía algo en su libreta—. Louis solo bromeaba.

			—Descuide —desestimó, sin levantar la vista del papel—, no lo había contemplado ni por un segundo, tomo nota de lo relevante. —Y luego de dar debida cuenta de toda esa información, preguntó—: ¿Algo más en cuanto a eso?

			—Es posible… ¿Me acompaña? —formuló invitándole a unirse a ellos y tendiéndole un segundo par de guantes.

			—No es necesario, ya he traído unos.

			—Correcto —se limitó a decir mientras le indicaba que se aproximase más—, veamos…, la dificultad de este caso radica básicamente en que no tenemos el cuerpo en el estado más idóneo, el fuego ha cauterizado las heridas y eso complica la obtención de datos.

			—Podríamos rascar con la espátula —sugirió Louis con premura—, quizás así podríamos desplazar el tejido cercenado del que no y revelar el tipo de corte.

			—¿Y qué información aportaría eso? —cuestionó Lance, al tiempo que trataba de desviar la mirada del cadáver.

			—Podría facilitar una lista del instrumental utilizado, en función de la profundidad, contundencia, ángulo, penetración y tipo de filo del objeto —explicó Louis, mientras aprovechaba la exposición de la sutura abierta para tomar unas muestras de tejido subcutáneo—, toda esta información podría servir para perfeccionar un perfil.

			—Lamentablemente, no sería prudente hacerlo aquí —objetó el forense—, podríamos malograr el cuerpo e incluso estropear las evidencias.

			—Está bien, entonces centrémonos: ¿qué es lo que puede decirme aquí y ahora de este cuerpo?

			—De la mutilación poco más —comenzó, agachándose junto a su ayudante para analizar alguna cosa que a él se le escapaba—, como ya le he dicho, la opción más viable es considerar un autor con algún atisbo de conocimiento quirúrgico. —Y agregó—: A fin de cuentas, las incisiones son lo suficientemente atinadas como para definirse de médicas, aunque con leves fallos que, sin embargo, no pasan desapercibidos. —A la vez que hacía una mueca de concentración con la boca entreabierta y estiraba el único hilo de sutura que habían encontrado dentro del cuerpo, resolvió—: Todo lo que puedo deducir es que el autor debe de haber perfeccionado su técnica a base de ensayo y error. —Y después de lograr extraer el cordón y depositarlo en una bolsa para pruebas, comentó—: Aunque no puede demostrarse a ciencia cierta.

			—Ajá…, entonces… de ser así… es probable que haya habido otras víctimas.

			—Es muy probable, sí.

			—¿Y entonces por qué es esta la primera en aparecer?

			—Tal vez haya otros cuerpos expuestos ahora mismo —planteó, sin apenas inmutarse.

			—Lo dudo, habría alertado a las autoridades, se hubiese corrido demasiado la voz. —Dándose la vuelta y colocando las manos en jarras, musitó—: Debe de haber algo más…

			—No me mire a mí, yo solo soy el forense, la resolución del gran enigma es cosa suya, inspector. Yo solo contribuyo a que el rompecabezas tenga algunas piezas claras. —Y agregó—: Si eso le ayuda a encontrar al culpable o no, ya no es cosa mía. —Y ante el intento de irse de Lance se interpuso diciendo—: Eh, pero no se vaya todavía, quédese un poquito más, aún no hemos terminado.

			—¿Hay más?

			—Así es, junto a las amputaciones hemos detectado cierto trabajo… digamos… manual…

			—Artesanal —puntualizó prestamente Louis.

			—Sí —coincidió—, artesanal probablemente sea más apropiado.

			—¿Qué demonios significa eso?

			—Digamos que el autor ha aprovechado el corte en las extremidades inferiores para tomarse, ¿cómo decirlo? —se cuestionó al tiempo que se frotaba la barbilla, pensativo—, ciertas licencias artísticas: todo lo que se me ocurre es que podría haber estado experimentando, aunque quizás estuviese tratando de crear algo diferente.

			—¿Algo como qué?

			—No lo sabemos —admitió acompasando su negativa con un sutil movimiento de cabeza—, pero lo que sí podemos decirte es que es seguro que no fue su primera vez. —Señaló la zona afectada previo a explicar—: Se necesita mucha práctica para realizar este tipo de trabajo, es imposible que alguien novato consiguiera hacer esto sin mellar la pelvis o el coxis y sin crear ni la más mínima irregularidad.

			—¿Qué? ¿A qué se refiere?

			—Verás… —empezó en casi un murmullo—, la víctima muestra una pelvis anómala…

			Entonces, Clarence se deslizó a un lado del vehículo incendiado y, tomando las precauciones pertinentes, abrió la puerta con la intención de dejar más fácilmente a la vista su interior.

			—Todo parece indicar que el autor la limó, la suavizó y la redondeó con sumo cuidado —comentó haciendo toda una suerte de movimientos ilustrativos—. Con lo que ya le puedo adelantar que debió de estar más que entretenido, pues es una tarea de varias horas, además —enfatizó tras una leve pero abrupta pausa—, el instrumental es preciso, nada industrial. —Y volviendo su aguda mirada hacia él, aclaró—: Para que me entienda, está al nivel del cincelado de las esculturas, así que nada de motosierras o herramientas pesadas.

			—Trabajo de escultor… como si no pudiese complicarse más el asunto. Prosiga —le alentó—, pero hágalo de una manera que pueda entender.

			—Claro, ¿ve este dedo? —le preguntó al tiempo que le mostraba frente a sus narices el pulgar y constataba cómo Lance afirmaba—. Observe la punta, ¿le queda clara la forma que presenta? Pues esa era, aproximadamente, la forma de la pelvis de esa chica. —Y por si aún no había quedado del todo claro, resumió—: Una forma cóncava, casi esférica, cuando, en realidad, la pelvis femenina tiende a ser expansiva ya que requiere de espacio para el parto.

			—Los indicios, además, parecen presuponer que todo ello se realizó ante mortem —glosó el ayudante, interviniendo nuevamente en la conversación—, al menos, con el tiempo suficiente para que el hueso comenzase la cicatrización.

			—¿De qué espacio de tiempo hablamos? —quiso saber Lance, pasando una página más de su libreta y empezando a escribir sobre ella.

			—Bastaría con horas para que se iniciase el proceso biológico de cura —explicó el doctor Stuart, mientras usaba un delicado trapo de tela para limpiarse los cristales de los anteojos—, es una respuesta anatómica y celular programada en nuestro cerebro. Forma parte de la evolución y del gen de la supervivencia: el tejido dañado tiende a la sanación incluso cuando esta es inviable.

			—Dado el momento en que se realizó esta operación y teniendo en cuenta que la víctima fue quemada viva, sin ninguna clase de psicotrópicos o analgésicos —recalcó el joven ayudante—, este proceso podría haberse practicado del mismo modo.

			—¿Quieres decir al natural? —advirtió Lance, a quien un pálpito le sacudía el corazón y lo ponía en tensión—. ¿Sin anestesia?

			—Hemos detectado breves indicios de tóxicos —esclareció el doctor Stuart asintiendo—, lamentablemente, al no quedar cabello con el que poder realizar un estudio capilar nos es imposible asegurarlo. —Y adelantándose a la previsible pregunta de Lance, añadió—: Aunque lo más probable es que los restos fuesen previos a la operación, al fin y al cabo, son residuales. —Y tras la imposición de un extraño e incómodo silencio en el que todos se mostraron un tanto cabizbajos, resolvió—: De todos modos, al acabar con toda la batería de pruebas forenses, podremos tratar de establecer una cronología según el estado de los daños. Además, a falta de una autopsia completa nada de lo que digamos aquí puede ser considerado como realmente concluyente, puede que en el laboratorio encontremos fármacos en sangre o en el estómago.

			—Entiendo. Pero lo de la cronología sería de gran ayuda para el caso, sí.

			—Otra cosa más…, nos ha costado detectarlo a priori, el cuerpo no se prestaba a ello como comprenderá —comentó en un tono que se asemejaba a alguna clase de disculpa—, pero parece ser que la víctima tenía más suturas en el cuerpo. De momento, la única que hemos detectado es una incisión diagonal en la zona torácica inferior a la altura del páncreas —representando el corte sobre su propio torso, completó—, lo que podría indicar una apendicitis tratada o algún tipo de operación de trasplante, no obstante…

			—No obstante, ¿qué?

			—Debo estudiarlo a fondo… —comenzó con un hilo de voz—, pero me parece que la sutura es similar a la presentada en las amputaciones. En el laboratorio un equipo especializado de la policía debería comparar los tejidos en busca de coincidencia. —Y mostrándole la muestra fibrilar que minutos antes había recuperado del cadáver, agregó—. Procuraré extraer los puntos que quedan, con cautela para no dañarlos. —Y mientras destapaba con la boca la punta de un rotulador impermeable y marcaba la prueba con un signo de prioridad, resolvió—: De todos modos, la palpación inicial no ha contradicho mi teoría —anunció, al tiempo que dejaba la muestra en un compartimento estanco de su maletín—, aunque necesitaría llevarme el cuerpo a la morgue y practicarle la autopsia completa cuanto antes.

			—¿Por qué? ¿Qué cree que hay?

			—La cuestión, querido Lance —ironizó—, es en realidad lo que no hay. —Y ante la evidente expresión de perplejidad del detective, concluyó—: Creo que le han extirpado algunos órganos.

			—Dios santo… —musitó—, no puede ser.

			—Lamentablemente, así es. A primera vista, no parece un trabajo realmente profesional y desconozco el verdadero motivo de la operación: todo cuanto alcanzo a suponer es que podría tratarse de alguna clase de trofeo, material de estudio o que podría ser usado como mercancía en el mercado negro, cosa que, francamente, cuestiono, pues, sin el nivel quirúrgico apropiado, el órgano se malogra y se vuelve inútil el trasplante.

			—Hay otra posibilidad —consideró Louis con un aire misterioso acaparando la atención de ambos—, podría comérselos.

			—¿Co… cómo dices? —farfulló Lance, tan escandalizado como aturdido.

			—Louis —le reprendió el forense en un tono desacreditador—, por favor, seamos serios.

			—¿Qué? Es cierto, hay muchos indicios de canibalismo en la historia y la cultura popular: el accidente de los Andes, los ritos mayas, Hannibal… —Luego de un leve instante de reflexión, conjeturó—: Podría ser una clase de ritual pagano o…

			—En fin…, de una mente tan enfermiza ya me podría esperar cualquier cosa…, pero bueno, dígame, doctor, ¿ha encontrado restos biológicos del asesino?

			—El estudio inicial dice que no. Como no hay extremidades no podemos encontrar restos en las cutículas o bajo las uñas. En la boca no se han hallado restos, el fuego ha consumido las glándulas salivares y evaporado cualquier cosa que hubiese podido haber. Así que solo hay un lugar donde podríamos encontrar algo.

			—Dígame al menos que no fue violada.

			—No, la víctima no sufrió ninguna clase de abuso sexual. De hecho, al contrario, todo parece indicar que conservaba su… «pureza».

			—¡Menos mal!

			Lance se arrepintió inmediatamente de haber dicho aquellas palabras, no porque tuviesen nada de malo, sino porque en el fondo eran ridículas. Evidentemente, puestos a elegir, prefería que no hubiesen abusado de la víctima, pero también puestos a elegir escogería no tener un cuerpo que investigar. Nada de lo que él quisiese, sin embargo, cambiaba nada; su voluntad no podía deshacer el crimen y, por ello, que se alegrase de que el Cazador de Mariposas no hubiese añadido un delito sexual a su horrible lista de atrocidades era una tontería porque era casi como quitarle gravedad a algo imperdonable. Una no-violación en un caso como aquel no era ninguna victoria y, mucho menos, tampoco hacía de la barbarie algo menos inhumano.

			—Imagínate el titular —se envalentonó Louis—. «El exterminador de vírgenes asola la ciudad».

			—Louis —le reprendió el doctor Stuart.

			—Un poco sensacionalista, ¿no crees?

			—Pues entonces este: «El caníbal de las vírgenes…».

			—No hay constancia alguna de que nuestro asesino sea caníbal.

			—Tampoco la hay de que no lo sea —replicó mientras esbozaba una gran sonrisa—, podría ser un psicópata obsesionado con devorar chicas que…

			—¡Louis! ¡Deja de especular de una maldita vez y vuelve al trabajo!

			—S…sí…, claro… —balbuceó, tras estremecerse de arriba abajo—, ya voy, señor…

			—Para un informe más detallado debo abrir el cuerpo —simplificó el doctor Stuart en un tono neutro y sosegado.

			—De acuerdo, prepararé lo necesario para levantar el cadáver. Ahora, si me disculpa…

			—Sí, sí…, haga lo que deba, inspector Bennet, haga lo que deba…, nosotros seguiremos con la víctima. —Y en un tono un tanto escabroso pronunció las palabras más estrafalarias que Lance hubiera escuchado en su vida—. ¿Qué me dices, pequeña? ¿Escondes algún otro secreto?

			—Espero que no…, ya le han hecho demasiado… —deseó Bennet con cierta angustia antes de caer en la cuenta del último cabo suelto que tenía en mente—, lo que me hace pensar, ¿ya ha podido datar la hora de la muerte?

			—Sí, y esto le complacerá, creo que podemos darle una franja de tiempo muy aproximada. —Lance aprovechó para anotarlo en la hoja de su informe—. Todo indica que la víctima ha muerto hoy, a eso de las once, aunque lo más exacto sería decir que ha sido entre esa hora y las trece horas. —Y mirando la hora de su reloj de pulsera, aclaró—: Todo depende de la velocidad del fuego.

			—No, eso es imposible —negó Lance—, esa es la franja de tiempo en la que se filtró el vídeo —subiendo el tono de voz, recalcó—, es imposible que se retransmitiera en directo.

			—No lo sé —dijo encogiéndose levemente de hombros—, no obstante, las pruebas forenses son las que son y no se equivocan. El acelerante es muy preciso en la datación de este tipo de casos: partiendo del supuesto de que el fuego procediese de la gasolina, alcanzar estos niveles críticos sería solo cuestión de entre cuatro y ocho horas; sin embargo, al estar en una zona como esta, soleada y seca, y al hallarse una gran cantidad de hidrocarburos sobre la víctima, podemos acotar, sin riesgo a equivocarnos —recalcó con énfasis—, el tiempo exacto entre cuatro y seis horas, siendo cuatro el tiempo de referencia para este tipo de daños.

			Aquello, de ser cierto, era un problema de proporciones bíblicas. Al fin y al cabo, Lance aún no conocía a nadie con el don de la omnipresencia y, por tanto, no comprendía cómo podría habérselo montado el asesino para estar en dos sitios a la vez. En verdad, le gustaría poder decir que el responsable no había estado en la ceremonia, aunque después de pensarlo un buen rato había llegado a la conclusión de que esa era la única opción posible. A fin de cuentas, alguien debió manipular el vídeo de presentación y algo le decía, tal vez su instinto detectivesco, que por fuerza tenía que ser el culpable. Ahora bien, o se equivocaba él o se equivocaba el forense, pero estaba claro que el Cazador de Mariposas no podía estar cometiendo el crimen y colarse en Scotland Yard al mismo tiempo.

			—Claro, pero ¿y si el acelerante fuese otro? —preguntó tras barruntar alguna explicación que le fuese más conveniente—. ¿Algo lo suficientemente rápido como para apresurar el proceso?

			—Inspector Bennet —empezó, adoptando ahora una actitud un tanto más seria—, lo que usted busca es un concepto símil a la combustión espontánea. —Remarcando sus palabras dijo—: Concepto que, lamento decirle, no existe.

			—Sí existe —irrumpió Louis en un tono que sonó un tanto desafiante—, se han dado casos.

			—Casos pésimamente documentados, Louis, y todo parece indicar que es un fenómeno más propio de la cultura y del imaginario popular que de las ciencias físicas, químicas o biológicas.

			—De cualquier modo, una combustión espontánea no dejaría a una víctima con laceraciones y quemaduras procedentes del exterior —expresó el joven ayudante, adaptándose ahora a las circunstancias del caso—. Ciertamente, la idea, la principal característica —ponderó con cierto empaque— sería que el fuego procediese del interior de la propia víctima.

			—Por favor, ¿podéis dejar de iros por las ramas? ¿Es o no es posible acelerar el proceso químico de este incendio?

			—Pues no —negó el forense con una contundencia tal que denotaba lo seguro que estaba de ello—, a menos que contases, claro está, con ácido sulfúrico, clorhídrico, napalm o algún compuesto derivado de ellos: dichas opciones son francamente imposibles ya sea por la sintomatología que presenta el cuerpo o por el resultado generado en la zona circundante.

			—Para que un profano como usted, inspector, lo comprenda —dijo Louis, tomando el relevo de su maestro—, debe imaginarse que para quemar un cuerpo en un crematorio profesional y dejarlo en un estado de cenizas se necesita una temperatura de entre 750 y 1150 grados. Un fuego como este, realizado con gasolina o algún hidrocarburo derivado, solo puede alcanzar, como máximo, una temperatura aproximada de unos 600 grados, aunque la tendencia siempre suele ser a la baja y comprenderse entre esta y su punto de ignición, que ronda los 450. Entonces, tenemos un cuerpo que arde entre 450 y 600 grados durante un tiempo determinado, dependiendo de la cantidad de oxígeno presente a su alrededor y de otros factores —calculó mientras hacía animadas gesticulaciones con sus manos, zarandeándolas de un lado para otro—, lo que determina la hora de la muerte con un pequeño margen de error.

			—Una explicación muy instructiva, pero…

			—No lo entiende —advirtió, cortándole con sequedad—, hay muy pocos inflamables con una capacidad crematoria superior a los 450 grados. La mayoría de los existentes derivan de mezclas químicas y están controlados por el Gobierno. —Y dejándose llevar por su pasión por el tema, prosiguió—: Los pocos que escapan de este margen son parte de herramientas empresariales o militares como lo pueden ser los hornos de fundición, los crematorios o los estudios con láseres concentrados, cuya capacidad podría superar a la de la combustión por gasolina —Y finalmente, concluyó—: Sin embargo, es muy improbable que se usaran aquí. Además…, y supongo que esto es lo más importante: el tipo de quemaduras sería diferente, no es lo mismo una quemadura por combustión, que una por ebullición, por congelamiento o por origen químico.

			—Lo dicho, a menos que el asesino contase con napalm o algún tipo de agente extremadamente corrosivo que, por cierto, deshace la carne y no la quema, es imposible que el proceso se acelerase mucho más que una hora arriba o abajo, margen que, para su información, ya contemplamos cuando le dimos la aproximación.

			—¡Joder! No puede ser cierto…, es imposible que el responsable haya cometido el crimen y haya llegado a tiempo para filtrar el vídeo.

			—Quizás no lo hiciera —simplificó el doctor Stuart—. Siento que los hechos desbarajusten sus hipótesis, inspector, pero la datación es correcta, cualquier segunda opinión lo confirmaría.

			—Maldición…, eso exonera a todos los presentes —dijo en un murmullo—. No importa, gracias, doctor. El agente Bernard gestionará la custodia del cuerpo —agregó de forma rápida y ligeramente atropellada—, aunque no podrá ser ahora, un par de agentes esperan a que termine para concluir el informe del reconocimiento ocular.

			—¿No es eso lo primero que deberían haber hecho?

			—En circunstancias normales, sí —admitió Lance—. Pero dada la gravedad del caso, hemos ordenado desde comisaría que nadie se acerque demasiado al cuerpo hasta que lo haya analizado el patólogo forense.

			—De todas maneras —empezó el joven ayudante mientras se llevaba un chicle a la boca y lo comenzaba a masticar—, cualquier huella o rastro biológico se habrá deshecho con el fuego.

			—Es posible, pero, aun así, hay que revisar la escena.

			—Esperaremos en el coche, pero recuerde: cuanto más tiempo pase el cuerpo a la intemperie mayor será el efecto de esta. Eso significa un mayor deterioro y, por tanto, menos información rescatable.

			—Como ya le he dicho, el agente Bernard y…, eh… —trató de recordar un nombre que en realidad no sabía—, esto…, el policía que estaba antes al cargo se coordinarán para apresurar los trámites lo máximo posible.

			Entonces, Lance cayó en la cuenta de algo y rápidamente se echó la mano dentro del bolsillo, sacó la cartera y de dentro de esta rescató otra tarjeta que no tardó en tenderles.

			—Doctor Stuart, tenga. Si descubre algo más en el cuerpo, lo que sea, llámeme, quiero ser el primero en saberlo.

			—Descuide, inspector —aceptó sobriamente—, descuide.

			«Ya está hecho —pensó mientras se alejaba con paso decidido de aquel pernicioso lugar—. Ahora vamos con la comisaría», caviló seriamente, mientras buscaba con la mirada al agente Bernard y se dirigía hacia él para pedirle las llaves del vehículo. Mientras lo hacía, decidió prestar atención una última vez a todo aquello con la intención de cerciorarse de que dejaba la escena en las mejores manos posibles y respiró aliviado en cuanto comprobó que, efectivamente, cada uno de los efectivos se desempeñaba lo mejor que podía, terminando con la captación fotográfica de los hechos e iniciando ahora el protocolo de inspección ocular en busca de nuevas pruebas e indicios.

			—Bernard —le interpeló desde cierta distancia—, las llaves —simplificó un instante antes de que el policía rebuscara en sus bolsillos y se las lanzara con acertada precisión.

			Y entonces, de repente, un estridente reclamo requirió su atención, penetrando como una bala en sus oídos y rebotando insistentemente dentro de su cabeza con un eco fantasmal. Automáticamente, Lance se volvió sobre sus talones en busca de esas exaltadas palabras que pronto reconoció procedentes del agente que corría hacia él.

			—¡Inspector! ¡Inspector! ¡Venga conmigo! ¡Hay algo en el maletero!

			—Oh, mierda…

			Sin darse cuenta él también se echó a correr. Se cruzó con el agente a medio camino y luego lo siguió hasta la parte de atrás del vehículo. No fue el único que lo hizo, pues el resto de policías y los forenses también se mostraron interesados por el vocerío y se personaron también en el lugar. Allí, en el interior del maletero que se habían visto obligados a forzar con una barra de hierro, se encontraba otro perturbador hallazgo: una bolsa de basura con más restos humanos.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —Y apretando fuertemente el puño y llevándoselo a los labios, dijo—: ¿Encima? ¿Y ahora esto?

			Lance buscó de forma automática la presencia de Clarence y Louis, esperando que su profesionalidad le reconfortara o, al menos, le facilitara algo el trabajo. Entonces, al reparar que se encontraban a su lado, templó la voz y articuló:

			—Por Dios…, doctor, ¿puede estudiar esto?

			Sin siquiera concederse tiempo para asentir, el doctor Clarence Stuart y su joven ayudante se abrieron paso, apartándoles sin demasiados miramientos y metiendo la cabeza de lleno dentro del maletero. Una vez allí, se dieron la vuelta para ponerse los guantes y entre «mmms», «ajás» y algún «ya veo», analizaron prestamente aquello que acababan de encontrar: ni más ni menos que un juego de dos brazos y dos piernas, obviamente, arrebatados a alguien. El patólogo cogió diligentemente una de las partes y sin quitarle la vista de encima soltó:

			—Parecen, por el corte, de la misma víctima, pero no nos serán útiles —señaló tras darle la vuelta al brazo y observar la mano.

			—¿Por qué no? —se interesó Lance, mientras hacía una mueca de desagrado ante lo que estaba presenciando y advertía cómo uno de los agentes se apartaba para vomitar.

			—El autor ha quemado las huellas dactilares, ¿ve? —Indicó mostrándole con cautela unas yemas totalmente desfiguradas—, no hay indicio alguno de papilas o surcos interpapilares o crestas, sencillamente, no hay huellas y… —manifestó bajando la voz al tiempo que concentraba su atención—, a juzgar por el tejido parcialmente cicatrizado, probablemente lo hiciera antes de realizarle las amputaciones.

			—No puede ser…, cuánto sadismo…

			—Quizás, con suerte, podamos sacar algo con alguna de las muestras de ADN que hemos tomado —comentó Louis, dándole una palmadita a la espalda que él rechazó bruscamente—, pero sin nada con lo que cotejarlo no podremos identificar a la víctima, como mucho, delimitar la búsqueda en función de su grupo sanguíneo.

			—Ya, claro…, seguro que eso reduce la búsqueda, ¿a qué? —cuestionó en un tono de evidente exasperación—, ¿a un cuarto de la población mundial?

			—Si es 0 negativo —se adelantó el ayudante con cierta sorna—, quizás a algo menos.

			—Mierda…

			Lance estaba agotado. El día no solo no terminaba, sino que parecía que ese maldito caso tenía complejo de matrioshka o algo así. Cada vez que parecía que ya lo tenían todo y que ya nada más podía sorprenderles aparecía algo que hacía del crimen algo todavía más turbio. Al homicidio con dolo, ensañamiento y alevosía, se le añadían posibles cargos por lesiones y, ahora, probablemente se confirmaba también la tortura. Esas últimas heridas no solo eran ante mortem, sino que, además, tenían una doble finalidad muy evidente: encubrir el delito, dificultando la identificación de la víctima, lo que ya en sí constituía un agravante penal; y ensañarse con ella. Si esas no eran las razones Lance estaba realmente perdido, pues no comprendía qué otra motivación podría ocultarse tras ese tipo de conductas. Al límite, Lance se llevó el índice y el pulgar al puente de la nariz y apretando levemente los ojos, suspiró. Fue entonces cuando volvieron a increparle. «Lo que pensaba —se dijo a sí mismo—, esto parece el cuento de nunca acabar».

			—Inspector —le requirió un segundo agente mientras hurgaba dentro del coche siniestrado—, aquí dentro también había esto —apuntó, recuperando una serie de tarjetas y colocándolas separadamente dentro de una bolsa para evidencias—, se han salvado del fuego por estar en el maletero, parecen carnets o algo así.

			—¿Hay algún documento que la identifique? ¿Carnet de coche, de estudiante, tarjeta de crédito o algo parecido?

			—Mmm…, no…, nada útil…, salvo esto, parece un carnet de una asociación estudiantil, pero no figura su nombre en…, no…, en ninguna parte.

			—Tomad fotografías de todo y archivadlo como evidencias. El resto que se coordine con la estación central y que se filtre una fotografía de la víctima antes de que le prendieran fuego, que alguien extraiga una imagen nítida del vídeo. —Y señalando vehementemente a este o aquel policía, concretó—: Y abrid una línea telefónica de contacto, quizás así alguien la reconozca.

			Tras pronunciar estas palabras, leyó los datos de la tarjeta que le acababa de tender el agente, una suerte de carné de afiliación a una compañía teatral conocida como «Club estudiantil del Infinity Theater» cuya dirección figuraba también en el documento, y exclamó:

			—¡¿Alguien sabe dónde está el Bourne Street?!

			—Eh…, espere… —dijo alguien—, a mí me suena, creo que está cerca del Francis Holland School, en Sloane Square.

			—¿Es un centro estudiantil?

			—Ni idea, tal vez sí.

			—¿Sabrías llegar?

			El agente vaciló, seguramente no entraba en sus planes hacer de chófer y, además, le extrañó que Lance necesitara un conductor pudiendo usar el GPS. No obstante, y salvando las distancias, igual que los designios de Dios eran inescrutables, también lo era para él la voluntad del inspector Bennet, de modo que se limitó a afirmar lentamente con la cabeza.

			—Bien, pues ya tienes algo que hacer —decretó al tiempo que le lanzaba el juego de llaves y él hacía malabares para lograr cogerlo—. Llévame, vamos —le apremió con prisas—, en cuanto a los demás, obedeced a Bernard. —Y dirigiéndose concretamente al pretendido—: Bernard, añade a tu lista agilizar los trámites para el alzamiento del cadáver. Ah, y recuerda, en cuanto acabéis, llama a comisaría para que os envíen un relevo, quiero esta escena permanentemente vigilada hasta que los bomberos hayan realizado un informe y convengan que el escenario ya no nos puede aportar nada nuevo.

			Y así, sin más, consideró cerrado aquel trámite y se resolvió a ir a por el siguiente, a por el nuevo hilo que se había abierto ante él como el primer paso en firme de esa investigación policial. Sin entretenerse demasiado, subió al coche patrulla y aguardó a que el relevo de Bernard se pusiera a los mandos del vehículo e iniciara el trayecto de regreso. En realidad, no lo necesitaba, pero pensó que tendría más tiempo para pensar y plantear mejor cómo abordar el caso si invertía el rato en estudiarlo en lugar de conducir, una tarea que en aquel momento le era ingrata y que podía hacer otro por él. En eso estaban cuando, de repente, la pegadiza melodía de los Blue Oyster Cult empezó a sonar indicando que tenía una llamada entrante.
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			Lance se llevó la mano al bolsillo, extrajo su móvil y tras descolgar el auricular se lo colocó en la oreja, al tiempo que contenía la respiración y apretaba la mandíbula, tenso por la expectación de la llegada de nuevas y posiblemente malas noticias.

			—Liv —la nombró con sobriedad.

			—Hemos dejado ir al primer ministro y al resto de altos cargos: como ya sabíamos, están limpios. ¿Qué has averiguado tú?

			—Si te lo digo, debes prometerme que harás lo que te pida.

			—Mal empezamos… A ver, dime, ¿qué pasa y qué quieres que haga?

			—El forense sitúa la hora de la muerte entre las once y las trece horas —se limitó a explicar.

			—Genial, ¿no? —prorrumpió alegremente—. Eso nos exculpa a todos.

			—Y es ahí donde necesito que hagas algo que no querrás hacer —le espetó con contundencia, mientras se giraba levemente hacia la ventana del coche en busca de algo más de intimidad.

			—No quieres que nadie se vaya —comprendió sagazmente—, ¿verdad?

			—Es solo una corazonada, pero sigo creyendo que el asesino quería estar allí.

			—Es probable que quisiera, aunque eso no significa que pudiera.

			—Esa es la cuestión, creo que sí que pudo, sin embargo, aún no me explico cómo.

			—La comisaría está patas arriba, Lance: la prensa está colaborando, aunque, honestamente, creo que se nos echarán encima nada más poner un pie fuera y los demás, nuestra gente, los policías, se están inquietando al ser tratados como sospechosos.

			—Es que son sospechosos, Liv —respondió tajante—, y quizás hasta alguno sea culpable. No sería la primera vez que encontramos corrupción en el cuerpo, los dos lo sabemos bien.

			Olivia permaneció callada, aunque Lance pudo percibir al otro lado de la línea cómo se ponía tensa y hacía un gran esfuerzo por no decir nada. Ese era un tema que le escamaba más a él que a ella, en muchos sentidos se podría decir que no lo había superado, aunque con la llegada de ese nuevo caso ya era hora de dejar atrás el Warlock y los fantasmas de su pasado. En cualquier caso, tras varios segundos de incómodo silencio, Olivia se envalentonó y resuelta, dijo:

			—Si no quieres que mentemos a «ya sabes quién», quizás sería mejor que no sacaras ese tema.

			—Tienes razón. Sea como sea, finge que no te he contado nada y sigue con los interrogatorios. —Y ante su ausencia de respuesta, resolvió—: Hazlo, aunque sea de una manera superficial, pero establezcamos un filtro por precaución.

			—Dios mío, si alguien llegara a enterarse…

			—Solo somos tú y yo —presionó en el tono más afable que logró improvisar—, Liv.

			—No sé por qué demonios te hago caso…, pero está bien, seguiré con los interrogatorios. Solo espero que todo esto sirva para algo.

			—Por lo menos, para quedarnos con la conciencia tranquila, Liv, por lo menos para eso.

			—No sé cómo puedes decirlo tan sereno…, esto es casi como una guerra, yo… No importa, por favor, vuelve pronto, ¿quieres? En momentos así el que manda debe estar visible y a la cabeza.

			—Estoy en ello —prometió—, pero he de hacer una parada antes.

			—Supongo que no hablas de ir a comprarle donuts a todo el mundo —inquirió Olivia Green con su sarcasmo habitual—, ¿verdad?

			—Tal vez esa podría ser una segunda parada —sopesó tras una carcajada sincera—, pero no, hoy no.

			—Bueno, el marrón seguirá aquí, lo mantendré calentito hasta que pueda pasártelo.

			—Siempre eres un amor, Liv. Ah y, eh…, gracias.

			Colgó el teléfono y suspiró profundamente. Había hablado en voz muy baja, así que estaba casi seguro de que su acompañante no le había oído, aun así, quizás debería tantearle un poco durante el trayecto. La llamada le había tranquilizado: siempre era bueno contar con buenos policías, más aún si era Liv; en ella podía confiar. Después de enfundar nuevamente el aparato en su bolsillo, Lance hizo ademán de estudiar las anotaciones que había tomado sobre la escena, la víctima y ese misterioso asesino, autoproclamado como el Cazador de Mariposas. Mientras se disponía a ello, una pregunta evidente le cruzó por la cabeza: «¿Qué coño es un cazador de mariposas y por qué alguien se pondría ese nombre?», pensó. No lo sabía, pero iba a averiguarlo. Entonces, el policía que conducía se volvió hacia él y dudando sobre si hablar o no manifestó el comienzo de una inquietud razonable:

			—Sobre lo que le dijo a esa agente…

			—Solo conduce —le espetó sin despegar la vista del papel—. No importa lo que has oído, lo que sabes o, más bien, lo que crees que sabes, está todo bajo control, sé lo que me hago.

			—Pero…

			Lance alzó su mirada, apenas lo hizo durante un instante, aunque su expresión, severa y contundente, con el entrecejo fruncido y la pupila tan contraída que parecía estar a punto de disparársele, ya lo decía todo. El policía no tenía nada que hacer ante una mirada así, una mirada que mataba, casi literalmente, casi como un asesino. Así que se estremeció, apretó las manos sobre el volante y volvió a emplearse en lo suyo, la conducción, al tiempo que le daba por pensar que no era quien para meterse en los asuntos de sus superiores, asuntos que ni comprendía ni deseaba tener la desdicha de comprender. Así anduvieron en un camino de retorno que se antojó mucho más llevadero que el anterior y, antes de que Lance se diese realmente cuenta, ya habían alcanzado Londres y se colaban entre la inmensa marabunta que era el tráfico metropolitano.
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			Media hora después, su improvisado guía torció por una esquina que le era conocida, discurrió por la avenida que la seguía para, al final, girar un par de veces más a la derecha y aparcar en doble fila en medio de la calle.

			—Sí…, es aquí —advirtió tras mirar a uno y otro lado—. Asociación del Infinity Theater, ¿no? Allí delante.

			—Bien, no te molestes en aparcar, quédate aquí y espérame dentro —ordenó antes de bajarse del coche patrulla—, vuelvo enseguida.

			El Infinity Theater era un edificio un tanto particular, una vieja gloria venida a menos: alzándose como un imponente esquinero en el lado sudoeste de la avenida, parecía una construcción con enjundia, con un cierto empaque arquitectónico que, a medida que uno se iba aproximando, se iba volatilizando en la nada, como si solamente se tratase de una especie de enrevesado efecto óptico o la fantasmal aureola de lo que otrora, de seguro, debieron ser tiempos mejores. Ágil como un felino, Lance eludió a todos los viandantes y, colándose entre una hilera muy prieta de coches, se abrió paso y atravesó la carretera hasta los pies del vetusto teatro. Una vez alcanzado, se concedió un segundo para escrutar el entorno que lo rodeaba con la inocente pretensión de esperar a que ese lugar le transmitiera cualquier impresión sobre la víctima, evocándole alguna clase de emoción o sentimiento con el que pudiera empatizar y le ayudara tal vez a comprender un poco mejor cómo había terminado en aquella situación.

			«Demasiado tranquilo —recapacitó tras ese breve lapso, al tiempo que se adentraba en el pórtico del edificio—. No parece la guarida apropiada para un asesino», musitó tras golpear contundentemente la última puerta que le separaba del interior.

			—¡Buenos días! —exclamó con energía, mientras volvía a picar—. ¡¿Nadie?!

			—Aún no, que no —reiteró ásperamente la voz joven que acababa de manifestarse tras la puerta—, que todavía no está abierto —masculló mientras abría—. Estamos ensayando, tío.

			El muchacho al otro lado chascó la lengua a modo de aborrecimiento, justo en el momento en que se topaba con Lance, que se interponía entre él y la puerta.

			—Eh, eh…, no puede pas…

			—Conque ensayando, ¿eh?

			Lo tenía, lo acababa de pillar infraganti y, además, acababa de darle la justificación, el pretexto, con el cual poder colarse en el edificio. En el derecho anglosajón no funcionaba así, aunque a él le gustaba pensar que si fuese uno de esos superpolis de las películas americanas podría decir no sé qué de una orden de urgencia al juez alegando la existencia de una «causa probable», ¿probable de qué? En ese caso, seguramente, de tenencia o tráfico de sustancias estupefacientes. En realidad, no tenía intención de que su visita se convirtiera en una excusa para un registro de antivicio, aunque el porrillo que el chaval se esmeraba en esconder detrás de la espalda le permitía jugar holgadamente esa carta. Definitivamente, lo tenía, así que esbozó una sonrisilla maliciosa y mostrándole la placa que colgaba en su bolsillo, dijo:

			—Policía, Scotland Yard, querría hacerte algunas preguntas.

			—Eso eh…, pues no es…, no es el mejor momento, tío.

			—¡Pásalo, tronco! —gritó alguien en el piso superior—. ¡Haz que rule, tron!

			—¿Hay alguien más aquí? —preguntó, a sabiendas de conocer la respuesta—. ¿Contigo?

			—Sí…, esto…, eh…, no, no…, no…

			—Ya…, escucha —comentó adoptando una fingida postura de alerta—. ¿Lo hueles?

			—E… el… ¿El qué?

			—No sabría decirte si es fuego o el olor del miedo. Quizás haya empezado un incendio ahí arriba. Tiene que ser eso —se autorratificó—. Porque tú no estarás ocultando nada, ¿verdad?

			—No…, esto…, no —negó atropelladamente—, claro que no…

			—Ya, vamos a ver. Puedo subir, ¿no? ¿No te importa? —Lance colocó el pie en el primer escalón y sin molestarse siquiera a esperar a su respuesta, agregó—: Por supuesto que no, qué demonios te va a importar. Venga, conmigo, vente a resolver el misterio.

			—Tío, no, por ahí no…, la que se va a armar, tío…

			Arriba, Lance no encontró nada que le sorprendiera o no se esperase, más bien al contrario, pues la imagen de una panda de jóvenes descerebrados pasándose caladas de marihuana sobre un juego de divanes, pufs y cajones de utilería se aproximaba bastante a lo que tenía en mente.

			—Vaya, vaya —declaró con un tono de falsa sorpresa—, así que estabas solo, eh…

			—Joder, tío —espetó uno mientras aprovechaba el sobresalto para robarle el cigarro al compañero de al lado y darle una profunda calada—. ¿Quién coño es este?

			—Buah, tron —intervino un segundo chico, señalándole—, mira, ¡que lleva placa!

			—¿Has traído a la pasma, tío? —le reprendió duramente el primero, al tiempo que rebuscaba cualquier cosa que tuviera al alcance—. ¿Pero a ti qué mierdas te pasa? —recriminó lanzándole un sol de goma.

			—Eh, loco, que necesitamos eso…

			—Mira —cortó tajantemente Lance, dando un paso al frente e interponiéndose entre el grupo de chicos y el que le había abierto la puerta—, las cartas sobre la mesa: me da igual de qué mierda va todo esto, no voy tras vosotros. No a menos que alguno de vosotros sea responsable de un homicidio doloso, cosa que dudo, pero, eh, aquí están los hechos, tenemos una chica calcinada y lo único que sabemos del caso es que la víctima estaba afiliada a este club de pacotilla. Vengo en busca de respuestas y haré lo necesario para obtenerlas, así que empezad a colaborar o tendré que ponerme en plan poli serio de verdad.

			—¿Un… una chica?

			El lumbreras balbuceante que acababa de hablar parecía todo un pieza, justo como el resto. Debía de tener ascendencia irlandesa o algo así porque era pecoso, lechoso y pelirrojo de narices, la viva imagen de un estereotipo andante. Lance lo miró de arriba abajo con una mescolanza de impresiones e ideas controvertidas. De hecho, sin querer, llegó a imaginárselo vestido como un leprechaun, así, con el gorrito, los tréboles y toda la parafernalia, y por poco se echa a reír. Al final, por suerte, consiguió mantener el tipo y adaptó sus ideas a algo más profesional, pensando que al pelirrojo solo le faltaba llevar colgado del cuello un rotulito de neón para ganar el concurso al más cantoso del barrio. En su lugar, sin embargo, llevaba un nada favorecedor pendiente en forma de calavera que tampoco ayudaba a que pasase desapercibido. Sin duda, si al chaval le acababa yendo eso de delinquir se volvería una celebridad en comisaría: «El rey de las ruedas de reconocimiento», pensó él, antes de aclararse la garganta y volver a hablar.

			—Sí, así que decidme. ¿Qué sabéis al respecto?

			—Pueees… —se arrancó otro chico, este con rastas—, tío, fácil —aseguró mientras pedía con un gesto que le pasasen el porro como si no fuese consciente de con quién estaba hablando—, si era miembro, la lista es mazo de corta. —Después de reavivarlo con el fuego de su mechero, desveló—: Solo hay tres pavas apuntadas aquí.

			—¿A qué hora la ha espichado la tía?

			—No es de vuestra incumbencia —masculló secamente, al tiempo que echaba mano de una caja cercana y la usaba como asiento.

			—Joder, tron, ¡vienes aquí en plan John Wayne exigiendo respuestas, pero no nos lo pones fácil! —clamó el joven pelirrojo—. Es para decirte quién puede ser, ya sabes —justificó, mientras sacaba una cerveza oculta tras su asiento y le daba un trago—, contarte quién sabemos que no es y eso…

			«Vaya situación de conflicto», se dijo para sí mismo: Lance privaba información a los suyos mientras estaba ahí, debatiendo seriamente sobre si pregonarla con unos completos desconocidos que, por lo que a él concernía, podían ser tan sospechosos como cualquiera. Era un dilema difícil, pues en muchas ocasiones, situaciones como aquella, la obtención de nueva información tenía por coste el revelado de otra. Era un intercambio y a la vez, frecuentemente, también una especie de sacrificio: había que dar para recibir y poder seguir avanzando. Lance dudó, dudó muchísimo. No era algo que le apeteciera hacer, pero tampoco era como si tuviese más opciones y, además, ese dichoso Infinity Theater y su panda de inadaptados eran la única línea de investigación que parecía segura y capaz de aportar algo sobre la víctima o su asesino. Así que, al final, después de sopesar los pros y los contras, se echó el cabello hacia atrás, suspiró a conciencia y fumándose un cigarrillo, claudicó. Al fin y al cabo, la prensa se acabaría enterando y revelándolo al mundo. Eso era lo que solía suceder en ese mundo 2.0 de tecnología y violaciones constantes a la intimidad. Eso era lo que hacían los medios modernos: escarbar entre la mierda. Y cuando lo descubrieran se liaría una gorda de verdad. «Una preocupación para el mañana, no para ahora», resolvió en su cabeza.

			—Vale, está bien. Entre las once y las trece horas de hoy.

			—Nah, entonces no puede ser Lis —aseguró un cuarto miembro, al tiempo que, ante la mirada interrogante de Lance, corregía—, Lisbeth Perkins, la he visto este mediodía.

			—Buah, tío. Lo tengo.

			Aquel tercer integrante de la pandilla era otro ser peculiar. En realidad, toda la crew del Infinity Theater eran una fauna de lo más variopinta, aunque ese era uno de los que más sobresalían. Tenía una cara larguísima, en parte gracias a una puntiaguda cresta verde fosforito que más que un peinado parecía un atropello, y a pesar de sus facciones rudas tenía un aspecto un tanto enfermizo. También llevaba una cazadora bomber de esas de matón «antisistema» y unas pesadas botas estilo militar con revestimiento de metal que usó para imponer su presencia con un golpe seco contra el suelo. En aquel momento, Lance quiso llevarse las manos a la cabeza o más bien la pistola, pues presentía que esa panda de frikis iba a ser su encuentro en la tercera fase particular. Puede que saliese marcado de la experiencia, como el antropólogo que regresa cambiado después de convivir con nativos salvajes de vete tú a saber dónde. «Al menos estos, vengan o no de otro planeta, no creo que me sonden el culo», reflexionó antes de que las conclusiones del chico fosforito le sacarán de su propia imaginación.

			—Debe de ser Nicole. Acordaos, no vino ayer al ensayo.

			—¿Nicole?

			El nombre despertó todas sus alertas, era como si el sonido hubiese activado alguna suerte de resorte detectivesco en él. No sabía por qué, tal vez fue por la manera de decirlo o por la seguridad absoluta del chico al hablar del tema, o, tal vez, fuese porque rápidamente su mente se puso a trabajar y sumó dos más dos, relacionando la no aparición de Nicole en el ensayo con la posibilidad fáctica y real de que su desaparición se debiera al homicidio. Fuese como fuese, Lance tenía un pálpito: había dado con algo, estaba seguro. Por ello, se apresuró en desenfundar la libretita de anotaciones y en echar mano del bolígrafo para dar debida cuenta de toda aquella información.

			—Sí, tío, la Nicky, Nicole Walker. —Y aclaró—: Es la protagonista de la obra.

			—Aunque no merecía el puto papel, tío, no era para nada buena actriz.

			Lance se volvió automática e inquisitivamente hacia el que había hablado. Era el chico de la puerta, el que le abrió. Curiosamente, de todos, era el que parecía más normal: tenía el pelo alborotado, la tez blanca y pecosa y una expresión tranquila que Lance atribuyó más bien al THC del cannabis. «Todo un primor de persona, un verdadero encanto», concluyó después de considerar lo desatinado que había sido aquel comentario. Tenía guasa la cosa, realmente, que ninguno de la pandilla cosplayer yonki de la tropa de Scooby Doo creyese tener potencial de verdadero actor y que se sintieran con el conocimiento y la potestad para realizar juicios de valor sobre las intervenciones de otros. ¿Quién sabe? Quizás incluso se creían los próximos Shakespeare. Si tenían esa idea en mente el batacazo iba a ser terrible y ese pensamiento le hizo sonreír. No obstante, la tontería del día llegó pronto en manos de un cuarto miembro, un chico con media cabeza rapada y pintas de matón prototípico, de esos que te sacuden para quedarse con el sándwich de pavo de la mami o el dinero del almuerzo, o de esos que se engorilan a la salida de un partido de fútbol y se lo pasan de miedo zurrándose con los hinchas del equipo rival. Sin duda, el macarra tenía pinta de hooligan sin escolarizar y probablemente lo era a juzgar por la sudadera del West Ham United que llevaba puesta.

			—Ya ves tío, seguro que se la comía a base de bien a…

			—Eh, córtate loco —le espetó el rastas—, que la pava está fiambre.

			Lance aprovechó la situación para realizar un arriesgado movimiento. En su teléfono tenía una foto de la víctima, un fotograma extraído del plano más nítido que habían logrado rescatar. No era la mejor imagen del mundo, pero podría valer para identificar a la víctima, sobre todo si conseguía mostrársela a alguien que la conociera. La foto en cuestión había sido recortada y censurada a conciencia, pues desde Scotland Yard se había planteado la posibilidad de difundirla para respaldar las líneas de atención del caso, en un intento más por abrir vías de investigación y facilitar el reconocimiento de la chica. Por ese lado, por tanto, no había problema, podía mostrársela sin remordimientos puesto que no habría nada que pudiera herir realmente sus juveniles sensibilidades. Aun así, seguía teniendo reticencias con eso de compartir. Lo sabía por experiencia, lo había visto cientos de veces: le cuentas a alguien un secreto o le enseñas algo que no debería ver y por mucho que prometa no decir nada, al final la fanfarronería acababa imponiéndose y termina por largarlo todo. Siendo la gente, en general, así, ¿podía él fiarse de la discrecionalidad de la chupipandi del teatro? Estaba seguro de que no, aunque necesitaba darles un voto de confianza y realizar ese salto de fe. Aun con todo dudó, pero acabó por pensar que, tal y como estaban las cosas, ya de perdidos al río. A fin de cuentas, no era como si la fotografía, igual que todo lo demás, no fuese a acabar filtrada a la prensa tarde o temprano.

			—Nicole no será está chica…, ¿verdad?

			Lance sacó el teléfono y les mostró la fotografía a cada uno de ellos, uno por uno, dándoles tiempo para asimilar si la conocían o no.

			—A ver…, hostia… —susurró el chico pelirrojo, adelantando un poco el asiento para ver mejor la imagen—, pues no… no sé, eh, ¿vosotros qué decís, tíos?

			—Sí —afirmó el paliducho, al tiempo que aprovechaba el momento para rodear por detrás a Lance, observar la fotografía en su pantalla y sentarse junto al compañero de las rastas en el diván—. Sí, sí, sí, es Nicole, definitivamente, sí, esa es Nicky.

			—¿Estás completamente seguro? —insistió Lance, acercándole aún más el teléfono—. Mírala bien.

			—Completamente, tío. Aquí parece asustada y sale como gritando o no sé, por eso cuesta, ¿sabes? — Y advirtiendo algo más, agregó—: Pero, eh, fíjate bien —le instó señalando en algún punto de la imagen—. ¿Ves ese tajote? —Dijo, al tiempo que Lance volvía el teléfono para sí y escrutaba la cara de la víctima—. En el cuello, fíchalo, anda. —Se puso en pie y le indicó él mismo el lugar—. Se lo hizo en uno de nuestros ensayos: una espada de utilería que le dio en media cara.

			—Puff, ya ves qué movidote —recordó el matón, llevándose la palma de la mano a la frente—, tuvimos que llevarla a urgencias.

			—Aja…, contadme más, ¿qué obra estabais representando?

			—La fantástica y excelente historia de… —empezó el punki de la cresta fosforito, tratando de darle expectación—. ¡La doncella en llamas! ¡Tachán!

			—¿La fantástica y excelente historia de La doncella en llamas? —repitió, al tiempo que levantaba la vista de la libreta para corroborar con la mirada que aquella información era correcta.

			—No, tron —negó el pelirrojo, tras una estridente carcajada—, solo: La doncella en llamas. Fuah…, menudo nombre to guapo nos sacamos del tarro. —añadió henchido de orgullo, buscando con la cabeza la complicidad de sus compañeros, quienes terminaron asintiendo con lentitud—. Verás, es una obra cojonuda, bueno, en realidad no, es una puta mierda, pero es tope de mainstream —corrigió rápidamente de una forma tan contradictoria que Lance no pudo evitar fruncir el ceño—. O sea, ¿me entiendes? Un locurote que te deja con una rayada de cabeza que lo flipas, pavo.

			¿Cómo coño iba a entenderle? No entendía nada de lo que estaba sucediendo allí. Era como si hablasen idiomas diferentes, en algunos momentos, de hecho, casi lo parecía. A veces le sonaban las palabras, las entendía aisladamente, pero las sentía tan desubicadas que comenzaba a plantearse si no sería que él también estaba drogado, como si al cruzar el umbral del teatro le hubieran rociado con alguna mierda de las que colocan y una buena dosis de tontería. En cualquier caso, esa infrajerga le estaba provocando dolor de cabeza y, por un segundo, sintió una absoluta compasión por quienes fuera que fuesen los ingenuos que se atrevían a comprar entradas para su espectáculo. Pobres infelices, seguro que al pasar por ventanilla no tenían ni la más remota idea del infierno en el que se estaban metiendo.

			—Todo empezó de tranquis, como siempre: el dire, Zach y Tommy —apuntó liándose un segundo porro, lamiendo el papel de fumar y colocando el grinder sobre una de sus rodillas— comenzaron a liarse unos peti…

			—Tío, joder, calla —le reprendió el chico de las rastas, mientras acompañaba sus palabras con una colleja que no alcanzó debidamente a su objetivo—, que es un puto poli. Hay que cortarse un poco, tío, que no quiero pasar el finde enchironao.

			—Así que ese es el problema, os hacéis los tontos porque tenéis hierba aquí, en el teatro.

			—No, no, tío, qué va…

			—Mirad, no soy de antivicio ni de narcóticos y, sinceramente, me resbala lo que hagáis en vuestro tiempo libre, por mí como si tenéis una puñetera plantación.

			—Mola… —soltó el que tenía la cabeza rapada, como hechizado.

			—Joe, tío, qué poli más enrollao…

			—Dejémoslo así: vosotros colaboráis conmigo y yo hago la vista gorda. Un trato entre caballeros, ¿qué os parece?

			—Mola, tronco, lo que quieras —asintió el punki a la vez que hacía como que le ofrecía una cerveza que él rehusó—, tú sí que lo partes, tío.

			—Comenzad por hablarme de Nicole —propuso, pasando una nueva página de su libreta y centrando su atención en uno de ellos—, antes has sugerido que no merecía el puesto y que se lo había ganado ofreciendo favores sexuales.

			—Estaba de guasa, tron —intervino socarronamente el pelirrojo—. Nicole era muy mala actriz, es verdad —dijo a modo de autocorroboración—, pero era demasiado santurrona como para hacer nada. —Y después de sorber de una lata de Red Bull, continuó—: Calvin intentó una vez meterse en sus bragas y le cruzó la cara como de punta a punta de Inglaterra.

			Sus camaradas secundaron su comentario, ovacionándolo con un montón de carcajadas, que a Lance no le parecieron ni remotamente divertidas. Entonces, el chico prosiguió:

			—Menudas risas, capi. —Llevándose otra vez el porro a la boca y fundiéndolo en una profunda calada, preguntó—: ¿Puedo llamarte capi? —Y ante la interrogante mirada de Lance, aclaró—: Es que eres como el Capitán América, tío, o algo así, proteger y servir, ya sabes…, un tipo duro…, ¿no? —Y a consecuencia de su severa impasividad, resolvió—: Vale, no…

			—Has mencionado a un tal Calvin. Háblame de él.

			—No hace falta, tron —le contestó, deshaciéndose en carcajadas—, ese es Calvin.

			—¿Qué pasa, fiera? —saludó el minihooligan—. Pa fliparlo que le dijera que no a esto —Y con un altanero movimiento de barbilla, añadió—, ¿no?

			Lance no daba crédito, si le hubieran dicho que era un personaje sacado de la Naranja Mecánica se lo hubiese creído. En realidad, solo le faltaba el bate, aunque probablemente, sepultado bajo alguna de esas mierdas, no andaría muy lejos.

			—Eh…, sí, ya claro, lo que tú digas… —En un intento de centrar el tema, formuló—: Volviendo a Nicole… ¿Había alguien que le desease algún mal?: un exnovio…, un pretendiente…, ¿tal vez?

			—¡Tú alucinas, tío! —exclamó el punkarra—. Nicky era una tía legal —Y alzando el tono como si estuviera enfadado o indignado, agregó—, puritana, sí, un huevo, pero era alegre de cojones y joder, tío, era buena persona, ¿sabes?

			—¿Quizás alguna rivalidad por el papel?

			—¿Por el papel? —repitió el pelirrojo—. ¡Qué va! Era un papel de mierda en una obra de mierda, capi: la escribimos estando fumaos y la enseñamos solo en residencias de ancianos, hospitales y esas cosas… —Y ante el súbito timbrado del teléfono del inspector, se interrumpió a sí mismo diciendo—. Tron…, tío…, te suena el móvil… —Y alegremente, empezó a tararear—. Ni, ni, ni, na, na… Es pegadiza la jodida letra…, burning for you, na, na, na, for you…

			—Sí, eh…, lo atenderé luego. ¿Entonces es imposible que alguien se vengara de ella?

			—Nicky no era una lumbreras en clase —adelantó Calvin—, ya sabes, solo es la típica chica normal: con poco que ofrecer, ya sabes, su vida social iba poco más allá de esto…

			—Entiendo… ¿Y de qué va exactamente vuestra obra?

			—Buah, esta es para mí —decidió el chico pelirrojo—, respondo yo, respondo yo —imploró fuera de sí, entusiasmado—. Pues, capi, tron…, es sobre una princesa tope de pava, ¿sí? Que es como muy pija chunga y así, y va tocándole los huevos a todo quisqui —frente a la frialdad de la mirada del detective trató de remendarlo diciendo—, metafóricamente.

			—Sí, tío, metafóricamente —confirmó firmemente el rastafari—, no es de esa clase de obra.

			—Pero molaría —comentó el chico pálido con una risotada nerviosa.

			—Anda que si molaría, bro.

			—Prosigue, por favor.

			—Ah, sí… Total, que después del dragón y el guerrero porreta y del hechizo ese tope de chungo para que los nerds tuviesen cara de culo —soltó del tirón—, la pillan y buah, que al final la queman tope de viva, ahí, con toda la mala hostia.

			—¿Y acaba ahí la cosa? —consultó él, subrayando las palabras «quemada viva» en su libreta.

			—No, tío, es una obra de humor —aseveró el que iba rapado, para perplejidad suya—. ¡Humor! —repitió con énfasis—. Aquí no hacemos mierda de dramas, queremos que los vejestorios y los niños calvitos se rían un poco.

			—Tío —le frenó el chico de las rastas—, no te pases, joder.

			—Pues es eso, que la ponen así, como en una hoguera, o una pira…, o no sé… y al final ¡toma, Jeroma! No te lo creerás —aseguró adquiriendo una expresión rocambolesca—. ¡Resucita! ¡Taratachán! ¡Convertida en un puto ángel de la hostia!

			—Así que la queman viva —apuntaló Lance, repasando nuevamente ese concepto.

			—Buah, tío, flipa —advirtió el joven pecoso, al tiempo que se daba a sí mismo un coscorrón en la frente con la palma de la mano—. Igual que ahora, flipa, flipa, al final ha sido una doncella en llamas cojonuda.

			—Puede —respondió seriamente él—, pero sois conscientes de que no va a volver de esta, ¿verdad? —Por si no había quedado suficientemente claro, reiteró—: Nada de resurrecciones.

			—No —admitió el joven bermejo lamiendo la superficie de un papel de liar—, pero fijo que lo ha bordao.

			—Oh, joder, tío —le increpó nuevamente el rastas—, rájate un poco.

			—No debería contarte esto, pero la mutilaron antes de quemarla viva —informó Lance, en un probablemente fútil intento de despertarles cierto sentimiento de culpabilidad—, no deberías bromear sobre ello. ¿Alguien puede añadir algo más a tal brillante aportación? ¿Tenía algún amigo especial, una mejor amiga o algo parecido?

			—Nah —negó el punki con un cierto tono desdeñoso—, se llevaba muy bien con Mónica y tonteó un tiempo con Tommy, —Y adelantándose a la pregunta obvia del policía, señaló con la cabeza al chico de las rastas—, pero ella pasaba de esas cosas.

			—¿Y su familia? ¿Algún mal trato o…?

			—¡Qué va! —bramó Calvin—. Sammy es superenrollada y está cañón —sostuvo al tiempo que se mordía el labio de forma viciosa—, y su padre también mola un puñao.

			—Entendido…, pues…, en principio —remarcó—, me queda todo claro. Dejadme tomar nota de vuestros números.

			Entonces, tras pasar un par de páginas de su libreta, se la tendió para que escribieran en ella sus datos personales.

			—Manteneos disponibles hasta que todo se resuelva.

			—Claro, capi, pero ¿y qué hay de la maría?

			—¿Qué maría? —cuestionó ladinamente en un tono que evidenciaba que, efectivamente, haría como que no sabía nada.

			Y así, tras tomar debida cuenta de sus nombres, direcciones y números de teléfono, apuntó, a fin de que todo aquel caos de jerga urbana no hiciese mella en la investigación, correctamente quién era quién: Calvin el skinhead; Donny el de la cresta verde; Marcus, el pesado del «capi»; Tommy, el chico de las rastas y, finalmente, Roger, el que le había abierto la puerta. Volvió sobre sus talones y dejó atrás ese antro infestado con el olor de la marihuana y de la cerveza ale rancia preguntándose seriamente cómo era posible siquiera que alguien les tomase mínimamente en serio y se dignase a ver una obra como la que le habían descrito que era La doncella en llamas. Al tiempo, cruzó los dedos porque la teoría del etiquetamiento social —una teoría criminológica que sostenía que muchos individuos delinquían por ser etiquetados socialmente y, al verse limitados y afectados por el estigma, no lograban sus fines de formas legítimas y optaban por formas ilícitas que terminaban por ratificar esas etiquetas— no fuese cierta, pues de lo contrario podrían darse por perdidos, a fin de cuentas, las etiquetas que él mismo les pondría serían de todo menos positivas. Al final, acabó alejándose de ahí tan rápido como pudo, poniendo pies en polvorosa y temiendo que esa idiotez fuese contagiosa. Mientras lo hacía aseguró sus notas en el bolsillo más profundo de su chaqueta y, acto seguido, echó mano de su teléfono móvil. Tras insertar la clave numérica apropiada, abrió una aplicación a modo de magnetófono que le permitía tomar notas de voz y registrarlas tal que así, como si fuera una de esas grabadoras de toda la vida. Ese, mal que le pesase, era uno de los elementos constantes que tanto le recordaban al pasado. Sin embargo, al César lo que era del César, y, aunque no quería darle méritos a su antiguo Voldemort particular, lo cierto es que la enseñanza de respaldar sus investigaciones con una grabadora era, en realidad, muy útil, como ya se demostró en la resolución final del caso Euphoria y como, probablemente, seguiría demostrándolo en días venideros.

			—Por algún motivo hay algunas relaciones entre el cadáver y esta información —dictó tras acercarse debidamente el teléfono a la boca—. El hecho de que la hayan quemado viva no puede ser casual y si le sumamos el asunto del cartel con todo aquello de que era indigna, parece indicar que se refiere al papel. —Tras estas palabras detuvo la grabación el tiempo suficiente como para poder reflexionar sobre algo que le rondaba por la cabeza y, acto seguido, reanudó—: No obstante, ¿quién se ofendería por una obra de esa calaña? Una obra tan insulsa, tan repleta de incoherencias, sinsentidos y toda clase de esperpentos… Si yo fuera el asesino, no malgastaría mi tiempo asesinándolos como castigo. Esa idea me parece incluso más ridícula, si el asesino opera así sería como si lo hubiesen sacado de una de esas películas de terror de serie B de las de antes. Sería un cliché, como una versión mala de Sé lo que hicisteis el último verano. Es una hipótesis que está ahí, aunque yo no me la trago. Al fin y al cabo, todos los demás parecen estar bien, nada me hace sospechar que alguien vaya tras esta panda de descerebrados.

			En ese instante acababa de alcanzar el exterior y comenzó a buscar con la mirada el lugar donde le esperaba el agente. Lo reconoció enseguida, se había entretenido más de lo previsto, pero el policía no se había movido ni un milímetro del lugar. Le compadeció, policía o no, el tráfico londinense era inclemente y, de seguro, le habrían acribillado a improperios y bocinazos. Entonces, mientras iba a su encuentro sopesó: «Sin embargo…, todo parece tener una especie de sentido, son como piezas de un rompecabezas que encajan engañosamente bien —y a modo de reflexión, mientras saludaba al policía con un movimiento de cabeza y se volvía a meter dentro del vehículo, resolvió—: No, algo no está bien, hay algo más, algo que se me escapa, pero ¿qué debe de ser?».

			—¿Tiene lo que iba a buscar, inspector Bennet?

			Lance ignoró totalmente la pregunta y en su lugar hizo ademán de querer decir que arrancase. Sin embargo, la palabra se le cortó a la mitad y todo cuanto salió de sus labios fue un simple «Arran…». Entonces sonó una llamada.
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			Por el carácter que entrañaba, más bien debería considerarse como «la llamada»: un toque de atención que trastocaría todo cuanto tenía en mente y ralentizaría aún más el avance de la investigación.

			—¿Sí?

			—Tenemos un problema —se limitó a decir la voz del inspector Wilson.

			—¿Qué pasa? —preguntó poniéndose el cinturón de seguridad.

			—Uno de los nuevos ha aceptado un paquete de correos.

			—¿Y qué?

			—Es un paquete para ti —informó con una seriedad tal que a Lance se le heló la sangre—. No lleva remitente ni matasellos, está en tu escritorio.

			—¿Lo habéis abierto?

			—No, por eso te llamo, me ha parecido muy sospechoso.

			—De acuerdo, ¿quién es el mensajero?

			—Un chico joven, no sabe nada —aseveró, mientras una idea aproximada de lo que estaba sucediendo empezaba a infectar la mente de Lance Bennet—. Ya lo hemos interrogado. —Y adelantó—: Está limpio.

			—¿Y el agente? —cuestionó en busca de expandir el abanico de posibilidades.

			—Menos todavía —dijo con rotundidad—, ha venido de otra comisaría para ayudar con los interrogatorios.

			—¿Obra de Strauss?

			—Strauss está que trina, si pudiera te crucificaría, es más, dalo por hecho. No, Lance, lo de la ayuda externa no ha sido cosa suya, sino de Liv. —Y en un tono claramente preocupado, añadió—: ¿Qué hacemos con el paquete?

			—Dejadlo tal cual, voy de camino. Llamad a alguien del cuerpo de artificieros: cabe la posibilidad de que sea una bomba.

			—Lo había pensado y, si es así, entonces deberíamos tratar de sacarla de comisaría.

			—¡No! Podría ser algún tipo de explosivo plástico con temporizador o sensor de movimiento: como un C4, una bomba de movilidad o un explosivo de los que se activan al mezclarse sus componentes. Es mejor que evacuéis el edificio.

			—Estando la comisaría como está…, ya está siendo un verdadero caos como para…

			—¡Hazlo! —ordenó con tanta vehemencia que la voz se le quebró por un instante.

			—Se intentará, pero… ¿desde cuándo sabes tanto de bombas?

			—Desde que empecé a preguntarme por qué nadie corta el cable rojo —le espetó con cierto sarcasmo—. Aaron, date prisa…, podría haber un cronómetro —Y a estas palabras les sumó—, yo llegaré enseguida.

			—Desalojaré el edificio, pero necesitamos otro lugar donde instalarnos.

			—Habilitad el ala vieja —sugirió Lance después de tomarse apenas un segundo para sopesarlo.

			—Ese edificio no tiene capacidad para alojarnos a todos…

			—No, redistribuye a la brigada científica —ordenó prestamente—, son pocos y necesitan su propio espacio. —Y tras pensarlo un momento en silencio, propuso—: El único sitio que se me ocurre por ahora es el anexo de balística, es poco útil, pero es solo una medida temporal.

			—Esto es de locos, Lance, esto es en serio… —musitó—. ¿Qué demonios ha pasado para que en un solo día estemos así?

			—No lo sé, pero debemos mantenernos firmes —le alentó con toda la entereza que aún le quedaba—, date prisa —le apremió y antes de colgar, con una voz que pretendía sonar esperanzadora, concluyó—, y, Aaron, estoy en camino.

			Y dando una serie de impetuosas señas e indicaciones al policía que lo acompañaba, se pusieron nuevamente en movimiento hacia aquella desafiante amenaza de bomba. Mientras el agente a su lado se empleaba lo mejor que podía en un estilo de conducción que podría fácilmente definirse como temerario, Lance decidió respaldarle tomando control del megáfono del vehículo y, poniendo en marcha su estridente sirena, se apresuró a vociferar:

			—¡Emergencia policial! —vociferó al tiempo que gran parte de los vehículos frente a ellos se coordinaban para facilitarles el paso—. ¡Les habla el inspector Lance Bennet de Scotland Yard! —proclamó, mientras toda una suerte de conductores, al reconocerlo, hacían lo propio y también se hacían a un lado—. ¡Aléjense de la estación central! ¡Se conoce la existencia de una posible amenaza de bomba! ¡Repito! ¡Posible amenaza de bomba en la comisaría! ¡Que nadie se aproxime a la zona!

			La acababa de liar muy gorda, lo sabía. Ponerse a decir a grito pelado que había una posible bomba en comisaría era grave y alarmante y, además, podía dañar muy severamente la imagen del cuerpo de policía de Scotland Yard. Había sido una jugada arriesgada, una que tendría consecuencias seguro. Con suerte, pensó Lance, a Strauss le daría un infarto antes de que exigiera sus pieles como castigo, a fin de cuentas, estaba convencido de que el comisario se tomaría aquel acto como el primer movimiento de una declaración de guerra. En cualquier caso, nadie podría decir nunca que no era capaz de ser convincente y obtener resultados cuando se lo proponía: como era de esperar, gracias a esa maniobra estratégica, el tiempo de llegada a su destino se redujo en más de la mitad y en apenas unos quince minutos, el vehículo en el que iba el archiconocido Lance Bennet irrumpió en el estacionamiento de la policía, haciendo toda una suerte de trompos y de derrapes que de milagro no acabaron en catástrofe. Aún con el motor encendido y el coche patinando levemente sobre el suelo liso del parking, Lance abrió la puerta y bajó de él. Tras dicha pirueta, Lance se apresuró a incorporarse y, echándose a correr, se dirigió como una centella hacia el edifico principal.
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			—¡Sal de aquí! —le ordenó al policía que lo había acompañado—. ¡Ponte a cubierto!

			Y en su desenfrenada carrera hacia el lugar del conflicto tuvo la afortunada suerte de toparse con un rostro conocido: el inspector Wilson lo aguardaba en la entrada de la sede central y, en cuanto lo vio aproximarse, hizo lo propio y se acercó a él.

			—¿Habéis desalojado el edificio? —interrogó apoyando una de sus manos en el torso para recobrar el aliento.

			—Sí, todo el mundo está en las viejas instalaciones. Todos menos la brigada criminalística, los peritos y los técnicos. Bendita suerte de simulacros, sin ellos no podríamos habernos coordinado tan deprisa esta vez…

			—Sí, ya…, pero aún sigo sin entender por qué los especialistas trabajan en nuestro edificio y no en la puñetera ala científica donde deberían estar —cuestionó él, una vez hubieron cruzado el umbral de la entrada.

			—Strauss sugirió que la proximidad reduciría el tiempo entre protocolos.

			—Eso es una patraña y ambos lo sabemos. La científica necesita su propio edificio, es lo lógico y es lo natural. Además, al menos en este caso, con tanta gente, podrían contaminarse las pruebas.

			—Ya tenían un espacio —intervino Olivia Green, saliéndoles al paso—, antes de la nueva reforma.

			—¿El centro de investigación junto a la entrada? —inquirió Aaron.

			—Está casi nuevo —sopesó Lance, coincidiendo con su compañera—. ¿Por qué no usarlo?

			—La instalación nunca se llegó a acabar —explicó mientras cruzaban la antesala del edificio—: no hay luz y algunas aulas no están acabadas. ¿Por qué te crees que he encerrado aquí a los periodistuchos? Es porque casi parece una peli de terror. Me encanta hacerles sentir incómodos, además, allí no había nada que pudiesen estropear.

			—Y ha sido una brillante idea, Aaron, sí. Llenar un edificio casi abandonado de gente molesta, está genial, pero no me vale. Ya no. Quiero recuperar el ala científica, es necesario para el caso y le hace bien a la comisaría. Así que montáoslo como queráis, pero en cuanto acabe esto quiero que se adapte la zona.

			—Strauss no lo permitirá —insistió Aaron.

			—Probablemente no, pero hacedlo —decretó con firmeza mientras iniciaban el ascenso al tercer piso—, si hay que enfrentarse a Strauss… —sostuvo—, lo haré yo…

			—¿Pretendes iniciar un golpe de Estado?

			—Hablamos de la seguridad de la ciudadanía, les debemos lo mejor, y lo mejor es un personal competente y equipado.

			—Si actúas de espaldas al comisario perderás tu placa —perseveró él al tiempo que Olivia, subiendo tras ellos, los miraba a uno y a otro con interés.

			—Sí, pero no ahora: Strauss no puede permitirse sacarme del caso, soy demasiado mediático. Es la oportunidad de usarlo a nuestro favor.

			—Te estás equivocando…

			—Puede, pero lo discutiremos luego —decidió una vez alcanzaron el segundo nivel—, cuando no haya una maldita amenaza de bomba en nuestro centro de operaciones. —Centrándose en lo importante interpeló—: ¿Dónde está el experto, Liv?

			—Arriba —señaló, ascendiendo por aquel último tramo de la escalera—. Míralo, ahí está.

			Una vez llegaron al final, se toparon con una figura corpulenta embutida en un traje que parecía sacado de una película de ciencia ficción y, tras posicionarse a su lado, Lance preguntó:

			—¿Y bien? ¿Se trata de una bomba?

			—Aún no sabemos nada seguro —se limitó a responder el miembro del EOD.

			—¿Y por qué coño no?

			—No he terminado —dijo serenamente, con un apenas perceptible encogimiento de hombros, a causa del traje ignífugo.

			—Pero, entonces —prosiguió él—, ¿se nos acaba el tiempo?

			—No lo creo —negó vuelto de espaldas—, he revisado el edificio en busca de un receptor inalámbrico, pero nada. —Y levantándolo por encima del hombro para que pudieran verlo aun a pesar de no tenerlos de frente, agregó—: El medidor Geiger tampoco ha detectado radiación y no parece haber indicios de arma biológica.

			—Muy bien, has descartado las opciones más remotas. ¿Pero y qué hay de las bombas caseras de toda la vida? —cuestionó, dando un paso al frente y flanqueándole de tal manera que, si bien no estaban totalmente cara a cara, sí podían verse mínimamente—, esas que sueltan metralla y que funcionan a base de pólvora, temporizadores y resortes.

			—Ahora iba a proceder a ello —informó impávido.

			—¡Manda huevos! —exclamó iracundo, mientras soltaba una patada al aire y se llevaba las manos a la cabeza—. Como haya un cronómetro ya no lo contamos.

			—No hay señal electromagnética alguna —comentó mientras acercaba un medidor de pulsos alrededor del paquete—, pero aún podría tratarse de un mecanismo manual —continuó tan tranquilamente—, voy a proceder a auscultar…

			Seguidamente, el experto sacó de un fardo del cinto un estetoscopio y lo colocó sobre la caja de tal forma que podía ir tanteando diferentes puntos con un riesgo mínimo. Tras apenas un par de minutos haciéndolo, anunció:

			—Mmm…, no…, no hay indicio de relojería, voy a realizar una maniobra de desarme, apártese, señorita —requirió a la vez que apartaba a Liv bruscamente con su brazo—. Alejaos algunos pasos más, todavía podría haber un dispositivo trampa activable por poleas o por un tirador.

			Y tras estas palabras se dispuso a hacer lo suyo, aquel osado trabajo para el que había sido adiestrado durante años y que tan peligroso resultaba; lo hizo con sumo cuidado y con una lentitud y una destreza tan apuradas que apenas se podía distinguir el movimiento de sus manos manipulando el intrincado artefacto. Entretanto, los demás, expectantes a la par que inquietos, vivían sin vivir en sí, tensos como el nailon de una vela izada y tan quietos que apenas se les oía respirar. Tan dramática era la escena que la desazón podría llegar a cortarse con el filo de un cuchillo. Poco a poco, sin embargo, el artificiero fue profundizando en la materia: primero rasgó con la punta de un cúter sobre la superficie de cartón para, a continuación, crear una apertura lo suficientemente ancha como para poder echar un vistazo. Seguidamente, luego de constatar que no se entreveía maquinaria alguna, decidió arriesgarse a introducir nada, apenas el índice, que removió en toda su extensión todo lo que le permitía su propia musculatura. Entonces, ya con varias garantías consigo, optó por realizar su movimiento final, rasgando al completo el precinto de la caja para, a continuación, abrirla.

			—¿Y bien? —le apremió Olivia, poniéndose de puntillas para ver un poco más allá, tras aquellos dilatados segundos de tensión.

			—Alarma de bomba negativa —declaró, sacándose la curiosa escafandra que tenía por casco—, era una falsa alarma. —Y tras una breve pausa en la que tomó una profunda bocanada de aire, volvió su mirada al paquete y, escrutando su interior, resolvió—: Aquí solo hay… libros o revistas, qué sé yo.

			—¿Seguro que no hay material inflamable o plástico? —se quiso asegurar Lance, saliéndole al paso cuando intentaba abandonar el escenario.

			—Doblemente negativo —confirmó—, el paquete es seguro.

			—¡Me cagon la hostia! —bramó el inspector Wilson tras un profundo suspiro de alivio—. Todo este cirio para nada.

			Entonces, viendo que no había mucho que pudiera hacer allí, optó por irle a la zaga al artificiero y alejarse todo lo posible, mientras decía:

			—Voy a proceder a la reubicación de la gente.

			—Recuerda —dijo Lance sobriamente, deteniéndole por un momento—, la científica al laboratorio.

			—Te la vas a cargar —aseveró en un tono parecido al de una regañina—, tenlo claro.

			—Es un mal necesario. Hazlo, yo acepto la responsabilidad.
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			Esperaron algunos minutos antes de decidirse a hacer algún tipo de movimiento, como si de algún modo la amenaza de catástrofe, ignorante de la verdadera naturaleza de los hechos, se hubiese resuelto a pervivir allí, tranquilamente, flotando en el aire. No obstante, los segundos discurrieron y tras ellos los acompañaron los minutos que empezaron a indicar que, definitivamente, el tiempo no se había detenido y el peligro, en realidad, jamás había existido.

			—Vaya lío, todo este enredo para nada.

			—Para nada no —negó rotundamente la agente Green—, mira.

			—¿Diario de taxidermia I? —leyó Lance del libro que Olivia le sostenía con cuidado.

			—Y hay más —señaló soltando el ejemplar a un lado de la mesa—, mira estos informes.

			—Dios mío, son del autor —advirtió, atónito—. Ponte guantes —elevando ligeramente la voz, remarcó—, no toques nada sin ellos.

			—Mira esto… —musitó hojeando algunas de las páginas de un pequeño manuscrito—, es un protocolo de amputación.

			—¿Qué clase de locura es esta?

			—Y… mira… —comenzó ella, al tiempo que sujetaba delicadamente una cajita menuda de madera—. ¿Qué habrá aquí dentro?

			—Ten cuidado —le advirtió mientras interponía su mano en señal de advertencia—, podría ser importante.

			—¡Dios santo! ¡Lance! Mira, ¿es esto pelo?

			—Y uñas y… —tras separar las capas de desechos con la punta de un bolígrafo cerrado, añadió—, ¿ropa?

			—¿Qué diantres es todo esto, Lance? —dijo Olivia, interrogándolo horrorizada con sus dos grandes ojos verdes.

			—Creo, Liv —se limitó a responder, mientras tragaba saliva y le devolvía la tapa a la cajita—, creo que son víctimas.
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